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Introducción

Durante los últimos veinte años transitamos procesos de investigación e
intervención social en los cuales la realidad juvenil y las escuelas públicas
de Córdoba nos han convocado, particularmente a reflexionar en orden
a problemas, conflictivas y experiencias de participación que plantean
convergencias y divergencias respecto de los cruces entre la realidad de
los/as jóvenes cordobeses y la vida que transcurre en los espacios educa-
tivos. El estudio y la mirada de la condición ciudadana de los/as jóvenes
y de sus instancias de participación, especialmente de participación po-
lítica, nos ha interrogado en diferentes direcciones y momentos, por lo
cual buscamos profundizar en aquellos procesos que se instalan en la es-
cuela y que plantean un potencial de acción y entrenamiento respecto
de la dimensión política de la ciudadanía de los/as jóvenes estudiantes
secundarios. 

La presente investigación es tributaria de esta trayectoria en la cual
los estudios vinculados a la ciudadanía y la juventud han sido constitu-
tivos de la tarea cotidiana que llevamos adelante desde el ejercicio pro-
fesional del Trabajo Social y desde las diversas funciones universitarias
de docencia, investigación y extensión. Los trabajos en torno a la Vi-
gencia de los valores de ciudadanía en la juventud y la sociedad cordobesa
(1998-1999) dirigidos por la profesora Aquín, nos ubicaron ante una
realidad juvenil que jugándose en diversos ámbitos, nos interrogaba
acerca de los sustentos valorativos de las prácticas y las representaciones
de los jóvenes respecto de la ciudadanía en el contexto cordobés. En ese
marco, y en esa época, ya nos preocupaba el papel de la escuela en los
procesos de construcción ciudadana, de valores y los contenidos de sig-
nificación de las prácticas de participación. 

Desde la definición clásica de Marshall (1949), en adelante, hemos
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recorrido las distintas interpretaciones sobre la ciudadanía en la elabo-
ración de explicaciones sobre sus relaciones con los procesos donde se
dirimen los derechos sociales y políticos; así como con los espacios so-
ciales donde se constituyen los sujetos que intentan alcanzar y disputar,
de diversos modos, la satisfacción de sus necesidades de reproducción
social. Si bien es claro que la ciudadanía se consolida en la relación de
los individuos con el Estado, es preciso considerar aquellas instancias
de la vida cotidiana en las cuales se juegan prácticas diversas y se cons-
truyen y ponen en tensión subjetividades que pueden operar positiva o
negativamente respecto de su construcción. 

Las condiciones históricas de la ciudadanía y el ejercicio de una di-
versidad de prácticas de participación juvenil, plantean para el debate
consecuencias que se reflejaban en la cultura política del colectivo de
jóvenes, dada la convergencia en la ciudadanía de tres elementos cons-
titutivos: la posesión de derechos y la obligación de cumplir ciertos de-
beres en una sociedad específica; la pertenencia a una comunidad
política determinada y la oportunidad de contribuir a la vida pública
de la comunidad a través de la participación. 

Pudimos observar que las creencias compartidas son condiciones bá-
sicas para la construcción de la democracia, en tanto creencias y prác-
ticas de actores que constituyen la subjetividad. Y teniendo en cuenta
que la ciudadanía no es simplemente una condición legal sino una ac-
tividad deseable, además de conjunto de derechos y obligaciones, es
autopercepción del actor social (Aquín, Acevedo, Rotondi, Nucci,
Custo, 2000: 5). 

En consonancia con esta observación, a fines de la década de los
90, nos preocupaba especialmente profundizar en la lectura sobre los
procesos de configuración de una nueva subjetividad, en tanto adver-
tíamos que:

Se están modificando las identidades de los sujetos, como expresión
del resquebrajamiento de la validez de evidencias compartidas en
cuanto a relaciones intersubjetivas, instituciones y reglas de juego.
Pensemos, por ejemplo, en las modificaciones en las evidencias com-
partidas que orientan las relaciones en el trabajo, o entre los géneros,
y también frente al Estado, en nuestra condición de ciudadanos
(Aquín et al., 1998: 8).
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Pretendíamos recuperar enunciados en torno a la vigencia de los
valores de ciudadanía analizando la prevalencia del discurso neoliberal.
Los interrogantes respecto de la transformación del ciudadano en con-
sumidor eran una preocupación clave. Nos preguntábamos en ese mo-
mento si aquel imaginario que instaló y acompañó al Estado interventor
en sus distintas modalidades estaba en retirada. Si los nuevos escenarios
interpelaban efectivamente la misma noción de ciudadanía, al ritmo de
las crisis de representación y las identidades contradictorias que ese
mismo mundo estaba generando. Los interrogantes vinculados a cómo
los ciudadanos operaban en la época eran una constante que se interca-
laba con los debates respecto de una ciudadanía que veíamos diluida y
en riesgo. La preocupación política que se plantea ante un proceso de
desidentificación política y de pérdida de confianza en las instituciones
democráticas (Kymlicka, 1997; Paramio, 1998), nos señala un especial
interés por los vínculos con las instituciones de la educación y los di-
versos sentidos que le son atribuidos a la noción de ciudadanía y que se
expresan en dichas instituciones. La relevancia que se le atribuye a com-
ponentes de la construcción ciudadana (pertenencia, jerarquía, igualdad,
virtud, derechos, deberes) plantean diverso grado de importancia de
acuerdo a los momentos históricos de los cuales se trate. Y en tal sentido,
los valores de ciudadanía de los jóvenes expresaron, a lo largo de dicha
investigación, contenidos de significaciones diversas de acuerdo a los
grupos sociales de pertenencia y la incidencia del background familiar1

en relación a los valores de ciudadanía. 
Analizamos, en ese marco, la construcción de la democracia ligada

a los valores vigentes y a las instituciones que los sostienen. En lo que
respecta al tema que nos ocupa, estábamos cerca –en ese momento– de
mirar la escuela como una vía muerta para el desarrollo de los valores
de ciudadanía. Nos interesa, entonces, recuperar y profundizar esta mi-
rada respecto de las escuelas y la ciudadanía. Desde el punto de vista 
teórico, el interés renovado en los debates de la ciudadanía podría de-
berse a la capacidad de la categoría para integrar las exigencias de justicia
y pertenencia, tan devaluadas en ese y en este momento. Los diversos
impactos post-menemismo, derivados de los hechos de corrupción in-
trincados que se plantearon, se vinculaban al reconocimiento de la crisis
de las identidades políticas, debido al escenario de creciente indiferencia
de los ciudadanos frente a la política. “Indiferencia que es concomitante
con el florecimiento de múltiples ejes de diferenciación social en medio
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de exigencias cada vez mayores de adaptación a las nuevas reglas de juego
impuestas por la globalización” (Aquín et al., 1998: 16).

Estas cuestiones que involucraron a los jóvenes con particulares vi-
siones de la ciudadanía se actualizan y vuelven a surgir en los estudios
realizados desde la Cátedra de Teoría, Espacios y Estrategias de Inter-
vención IV Institucional de la Licenciatura en Trabajo Social, entre
2008 y 2009. Y decimos vuelven a emerger porque en los diagnósticos
realizados con 170 escuelas públicas cordobesas detectamos, entre otros
problemas de los jóvenes, las dificultades organizativas que se plantean
en las instituciones relacionadas con las estructuras de poder institucio-
nal y los obstáculos para el entrenamiento de los jóvenes en procesos de
participación (Rotondi, Corona, Benedetti, 2009). 

Posteriormente, tanto en la experiencia extensionista de los en-
cuentros de centros de estudiantes cordobeses (2007 a 2010)2, como en
los estudios acerca de los Procesos de institucionalización de los centros
de estudiantes secundarios (2010 y 2011)3, pudimos observar la con-
vergencia de tres cuestiones:

- La necesidad de participación y organización de los jóvenes en el
espacio de la escuela pública. 

- El ejercicio de derechos y protagonismo juvenil en torno a intere-
ses vinculados al contexto local. 

- La necesidad de análisis de la vulneración de derechos relacionados
con las condiciones materiales de la escuela. 

La necesidad de recibir aportes en lo organizativo gremial para
poder llevar adelante la conformación de espacios y centros de acción
gremial y el entrenamiento en formas de participación estudiantil aten-
diendo a las diferencias entre dirigencia y base social estudiantil, fue un
punto central, así como el relevamiento de las dificultades para plantear
la coexistencia y permanencia de una organización estudiantil al interior
de la escuela como institución, con su propia misión y proyecto. En re-
lación a ello, nos interesa profundizar en el análisis en torno a la vida
democrática, sus formas de legitimación, las trayectorias que van cons-
truyendo los/as jóvenes desde sus organizaciones y las relaciones entre
las políticas educativas, las currículas y los proyectos institucionales.
Todas ellas dimensiones que coexisten en la escuela, facilitando u obtu-
rando la acción colectiva juvenil. 

Las demandas sociales que plantearon los/as estudiantes, aunque en
parte trascienden el espacio escolar, presentan aristas que son factibles de
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ser asumidas desde este ámbito: el problema de la violencia en el no-
viazgo, el acoso sexual y la trata de personas; la deficiente o nula imple-
mentación de la Ley de Educación Sexual Integral; los derechos
ambientales ligados a políticas de cuidado de bosques nativos, entre otros
temas que se vinculan con el ambiente; la vulneración de los derechos
relacionados con las condiciones materiales de la escuela (el estado de
los edificios deteriorados, la infraestructura y servicios en mal estado,
junto a la falta de insumos básicos para el funcionamiento), operan como
necesidades presentes en la escuela (Rotondi, Fonseca, Verón, 2011). 

Si bien los jóvenes circulan en el espacio público de la escuela, cons-
truyendo diversas prácticas de sociabilidad, políticas y educativas, la idea
de institución nos remite a la escuela en sí como ámbito de producción y
reproducción social, cultural, histórica. Es por ello que las huellas que se
imprimen en las acciones que allí se desarrollan también forman parte de
una construcción donde los jóvenes organizados aprenden ciudadanía. El
aprendizaje de dicha condición, entonces, no responde solamente a los
aspectos educativos, donde los adultos docentes diseñan aprendizajes para
que las nuevas generaciones accedan a la condición misma de
ciudadano/a, desde las políticas educativas y los planes de estudio. Los/as
jóvenes aprenden sobre sus derechos y obligaciones mediante diversas
prácticas, palabras y acciones que se manifiestan en el espacio social de la
escuela, entre pares, junto a docentes, preceptores, otros actores/as insti-
tucionales, aprendiendo que estas cuestiones pueden ser asuntos públicos. 

En relación a esta última cuestión, debemos señalar que la investi-
gación Participación-Agremiación juvenil en centros de estudiantes secun-
darios de escuelas públicas y construcción de ciudadanía (2012-2013)4 nos
permitió establecer un puente clave con la presente investigación, atento
a la lectura que realizamos en torno de la necesidad de profundizar en
las estrategias que desarrollan las organizaciones estudiantiles para for-
talecer la condición ciudadana de los estudiantes. Un elemento impor-
tante de este estudio nos acerca a aquellos anclajes que hacen los jóvenes
a la hora de aludir a sus propias prácticas de participación, que no solo
hacen referencia a la base organizacional en la cual se movilizan o ac-
cionan para agremiarse, sino además en aquellos planteos que emergen
a la hora de revisar sus propias historias de prácticas en un centro de es-
tudiantes o en una agrupación estudiantil. Esto respecto de lo que im-
plica participar en la escuela, u operar políticamente en ella desde una
organización, exhibe la convivencia o no del complejo vínculo institu-
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ción-organización. Los centros de estudiantes no son las únicas instan-
cias de participación juvenil (encontramos además centros de acción ju-
venil, grupos de actividades culturales, talleres opcionales, agrupaciones
políticas, entre otros espacios); sin embargo, suele encapsularse en el
marco de la escuela el debate (respecto de la participación) entre quienes
están participando en estas frágiles organizaciones. Encontramos situa-
ciones de malestar entre quienes forman parte del centro de estudiantes
y quienes no, reclamos de participación hacia las bases y de representa-
ción hacia las dirigencias, cuestiones que dejan poco espacio para el aná-
lisis respecto de los incentivos y posicionamientos ante la idea de la
agremiación en tanto práctica política. 

Durante este estudio bienal nos preguntamos reiteradamente acerca
de la palabra “agremiación” en tanto concepto que aparece instalado
como impuesto y sin contenido en la cultura estudiantil. Analizamos
los aspectos que limitan la posibilidad de reproducción del espacio or-
ganizativo estudiantil, su consolidación e institucionalización como or-
ganización de base. Observamos además un vaciamiento permanente
de la memoria institucional-organizacional de los centros de estudiantes
en la medida de los egresos de los estudiantes y las dificultades tempo-
rales para compartir prácticas y procesos entre los más jóvenes. Nos pre-
guntamos, luego de ese estudio, acerca de los contenidos y
representaciones que se reproducen en estas prácticas, y también si existe
una transmisión “generacional” desde los estudiantes “mayores” hacia
los “menores” en cuanto a participación y agremiación escolar; estas son
sin duda cuestiones que habrá que seguir indagando. 

Por otra parte, y situados en el ámbito escolar, podemos mencionar
ciertas dificultades respecto de la disposición institucional para instalar
espacios que propicien debates políticos y abordaje de temáticas que
vinculan a los/as jóvenes con los espacios públicos (por ejemplo plena-
rios, asambleas donde se aborde la representación estudiantil, o el desa-
rrollo de acciones concretas para instalar prácticas relacionadas con la
implementación de la ley de educación sexual en las escuelas). Esto, en
términos de los espacios y tiempos institucionales, implica el desarrollo
de actividades que se realizan como eventos a contra turno, al final de
las clases o en recreos, sin posibilidades de acción colectiva más allá de
los cuarenta minutos (medio módulo) que les ofrecen los directivos es-
colares, por ejemplo, ante la ausencia del algún docente. “No logramos
relevar espacios de participación autónomos, ya que la estructura y los
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tiempos institucionales operan como una norma superior que oscurece
o bloquea la posibilidad de encontrarse en ámbitos de debate y acción
política” (Rotondi, Fonseca, Verón, Corona y Gaitán, 2013: 50). Ello
pone en evidencia la contradicción de una dinámica institucional que,
inicialmente, demanda ayuda, capacitación, asesoramiento, en la con-
formación o fortalecimiento del centro de estudiantes, y simultánea-
mente obstaculiza, limita, y condiciona la facilitación de tiempos y
espacios concretos; al mismo tiempo que no considera el valor el entre-
namiento político que ofrece la experiencia directa de organización de
un centro de estudiantes. 

Un último punto a rescatar, es la referencia que encontramos res-
pecto de las tensiones producidas con relación a las instituciones encar-
gadas de la realización de los derechos. Este aspecto que vemos necesario
analizar, vincula la socialización secundaria en la escuela, operando a la
hora de constituir valores vinculados a ciudadanía, casi exclusivamente
desde la transmisión de contenidos vía sus cátedras afines. Sin poder
identificar la diferencia entre “ofrecer un contenido más” u ofrecer es-
pacios de prácticas de entrenamiento. Este asunto, a la hora de producir
cambios en las currículas escolares, es algo sin duda a revisar, ya que no
aludimos solamente a contenidos, sino a prácticas particulares de con-
formación de organizaciones juveniles. La supervisión que efectúa el
mundo adulto respecto de las prácticas juveniles, plantea una mirada
en la que juegan las diversas maneras de ver la participación y, cuando
es asumida como un concepto relacional, expresa diferentes posibilida-
des y limitaciones que se vinculan con la asimetría de los capitales que
operan en el interior de la escuela. Por otra parte, la promoción de prác-
ticas de participación requiere un consenso a nivel de la comunidad
educativa (docentes, directivos preceptores, y aún los estudiantes) para
que logren concretarse en el ámbito escolar en espacios y en tiempos
institucionales. 

En este marco, la búsqueda en relación a la ciudadanía y la afirma-
ción de que esta no es simplemente una condición legal sino una acti-
vidad deseable, es un tema que sigue vigente para nosotros, tanto como
el hecho de que el conjunto de derechos y obligaciones se articula a la
autopercepción del actor social. Como espacio social público, las insti-
tuciones educativas plantean posibilidades concretas de abordar proble-
máticas que en otros tiempos se debatían, por diversos motivos, en
ámbitos “privados”, como las cuestiones relativas al crecimiento y la se-
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xualidad, hoy legisladas a nivel nacional por la Ley 26150, de Educación
Sexual Integral (2006). O que no se debatían directamente en el espacio
escolar como por ejemplo la participación estudiantil en tanto derecho,
o la posibilidad de agremiarse y entrenar procesos y condiciones relativas
al propio ejercicio ciudadano. Podría constituir una experiencia de par-
ticipación que operaría como punto de apoyo a la construcción de ciu-
dadanía del sujeto, lo cual si bien no garantiza, sí aportaría a
transversalizar el debate de los derechos políticos como un desafío para
la misma escuela. 

Entonces, el propósito central de esta investigación ha sido estudiar
los procesos de participación con fines de agremiación juvenil en el
marco de organizaciones particulares que operan en las escuelas, los cen-
tros de estudiantes secundarios y sus proyectos, así como sus vínculos
con la idea de democracia y ciudadanía.

1. Problema, objeto de estudio y organización de 
la investigación

El presente estudio, tal como decíamos anteriormente, es tributario de
una trayectoria de la cual intentamos expresar y sintetizar las influencias
más directas. En este apartado daremos cuenta, preliminarmente, de
aquellos fundamentos relativos a la construcción del objeto de estudio,
así como de las preguntas que orientaron la labor investigativa. 

La noción de participación fue clave para iniciar la búsqueda. Nues-
tros trayectos previos por el Trabajo Social y las ciencias sociales nos per-
mitieron recorrer diversos enfoques y perspectivas, vinculando la
participación a los derechos humanos, sociales, reproductivos y políticos,
entre otros. Sin embargo, vemos necesario realizar algunas precisiones a
la hora de aludir a la participación con motivos político-gremiales de los
estudiantes secundarios. Tal como lo explica Francés García (2008) el
uso y abuso de la noción “participación” plantea complejidades para su
conceptualización, dadas las diversas vertientes disciplinares, enfoques y
perspectivas. Una primera mirada conduce a la idea de participar y ser
parte, donde participar implica una acción tendiente a aumentar el con-
trol de los recursos, decisiones o beneficios de los sujetos, ya sea indivi-
dual o colectivamente. Ahora bien, aún ese ser parte, demanda nuevas
precisiones. Autores como Franco (1979) señalan la cuestión del control
como un aspecto clave, en tanto que a través de la participación se trata
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de modificar el dominio que un grupo ejerce sobre algunas variables, y
en este punto podemos analizar otros elementos. 

Uno de ellos, es la relación entre la participación y la ciudadanía de
los/as jóvenes, atendiendo especialmente a las estrategias que permiten
ampliarla, profundizarla y fortalecerla. En tal sentido, hemos estudiado
en el presente trabajo de investigación, las estrategias de participación de
los/as jóvenes estudiantes secundarios, sus implicancias en lo político-
gremial y sus vínculos con la ciudadanía. Las relaciones entre participa-
ción y derechos nos convocaron a reflexionar, interrogarnos y buscar
relaciones con la noción de estrategias para ampliar la ciudadanía de los
jóvenes. En tal sentido recuperamos el aporte que realiza Boaventura de
Souza Santos (1998) cuando alude a la participación en el marco de la
búsqueda de una democracia emancipatoria o de alta intensidad y el cri-
terio participativo que implica “re-politizar la práctica social”. La impor-
tancia que le asigna el autor a la participación directa opera como
horizonte fundamental en la vida política y la plena ciudadanía. 

Los significados de la participación que aparecen en las investiga-
ciones previas que hemos realizado y su relación con el motivo particular
que involucra el hecho de agremiarse en la escuela, nos conduce a rea-
lizar una lectura de las experiencias estudiadas como prácticas políticas
tempranas. Cuestión variable de acuerdo con el tiempo, el momento
histórico, los espacios sociales en los cuales operan y los ejercicios de
poder que median las relaciones entre los actores involucrados en las di-
versas prácticas de participación ciudadana. 

Las ideas de consenso y diversidad a las que podríamos aludir con esta
noción, se encuentran presentes en los diversos establecimientos, ge-
nerando una tensión propia de un campo en movimiento teórico-
práctico que presenta una disputa de sentido en torno a una categoría
basada en derechos fundamentales que poseen los niños, niñas y ado-
lescentes que habitan estas instituciones. En este caso para poder es-
tudiar la participación con motivo de agremiación de los jóvenes en
los centros de estudiantes de las escuelas medias públicas de Córdoba
y su relación con la construcción de ciudadanía comenzamos identi-
ficando cuáles son, según la mirada de los jóvenes, las instancias de
participación, las prácticas, y las necesidades e inquietudes que los
motivan a la acción. Identificar cuáles son los mecanismos y los pro-
cedimientos que usan los jóvenes ante la puesta en marcha de sus or-
ganizaciones es otra de las claves (Rotondi y otros, 2013: 6). 
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El hecho de que el marco de las prácticas de participación gremial
de los jóvenes sea en este caso la escuela, nos plantea la necesidad de se-
ñalar algunos aspectos. La escuela secundaria se presenta, en su confor-
mación, como un establecimiento de aprendizaje unidireccional,
ofreciendo sujetos pasivos, alumnos sin posibilidades de compartir co-
nocimientos propios, desprovistos de toda capacidad y posibilidad de
decisión. El avance y la conquista de ciertos derechos estudiantiles,
acompañado por los cambios de paradigmas (concretamente los deri-
vados de las nuevas normativas y leyes nacionales e internacionales),
han hecho revertir de algún modo esta situación. Sin embargo, aún po-
demos afirmar que la escuela es un ámbito donde se encuentran en con-
flicto los sentidos que poseen actores con desiguales capitales y en donde
se imponen los valores y sentidos relacionado con el mundo adulto.
Esto implica una carga importante de conflicto, en un entramado de
significaciones en tensión (Insunza, 2002). La participación juvenil es
producto de esta conflictiva dentro y fuera de las escuelas, y en el esce-
nario de las mismas se recrean las disputas de orden coyuntural que exis-
ten en la sociedad. Como lo expresa Núñez (2010) respecto a esta
tensión, la autoridad pedagógica y la capacidad regulatoria de la escuela
se erosiona, y esto no es correlativo respecto del modo de distribución
de las voces y del poder en el espacio escolar. 

El adulto-centrismo, entonces, es un rasgo cuando aludimos a es-
cuelas. Al respecto Krauskopf (2004) nos aporta una noción de parti-
cipación en la que la existencia de una relación de equidad
intergeneracional opera como una condición necesaria para su desarro-
llo. Esta relación permitiría que la tensión, producida por la asimetría
de capitales dentro del plano de negociación, se relativice y se funde en
una relación entre generaciones que partiría de una equidad contractual
y que horizontalizaría, si se quiere, los acercamientos de los sujetos ope-
rando en la escena social y política de la escuela, sin embargo, esto aún
está por construirse. En tal sentido, Nancy Fraser (2006 y 2009) señala
dos nociones que tienen profundas relaciones con la participación en el
contexto escolar: la “paridad participativa” como elemento que permite
analizar la representación política, y la importancia que le atribuye al
hecho de “no limitar la participación” a la esfera pública en el sentido
político-discursivo.
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2. Precisando objeto y objetivos

Nos ocupamos en este estudio de las estrategias de participación y or-
ganización político-gremial que diseñan y llevan adelante los/as jóvenes
en el trayecto de su paso por la escuela y las relaciones que estas estra-
tegias plantean con la construcción de la ciudadanía y democracia.
Nuestro propósito es profundizar el conocimiento respecto de las de-
mandas y las prácticas de formación política entre los/as jóvenes estu-
diantes secundarios y sus estrategias de acción en la escuela. 

Para ello es necesario realizar una lectura de las diversas formas de
participación juvenil, que adquieren características específicas de
acuerdo a los intereses y necesidades particulares y considerar también
los aportes de los debates de género, ya que tanto en el diseño de estra-
tegias de acción como en el modo en que circula el poder y se toman
las decisiones, las prácticas de participación de los/as jóvenes estudiantes
secundarios están atravesadas por las marcas del patriarcado en la vida
cotidiana. La reflexión en torno a la ciudadanía de los/as jóvenes y sus
relaciones con las prácticas políticas, vinculando también los debates de
género, abre canales específicos de análisis donde, por momentos para-
dójico, la ciudadanía de las mujeres puede entramparnos en el debate
de la “igualdad aparente”, asumiendo –además– sus propias particula-
ridades si aludimos a mujeres jóvenes estudiantes secundarias5; de allí,
por ejemplo, la importancia de la categoría de paridad participativa.

Es significativo también establecer relaciones con las transforma-
ciones en las políticas y las normativas que se vienen llevando adelante
en nuestro contexto (por ejemplo, la Ley Nº 26150 de Educación Se-
xual Integral del 2006 que aún presenta una escasa y deficiente imple-
mentación, y la Resolución provincial Nº 124/106 de centros de
estudiantes secundarios, que requiere de la apertura de canales y espacios
que posibiliten su efectiva instrumentación). Hasta el año 2013 esta
norma provincial opera como marco ya que posteriormente se aprueba
la Ley nacional Nº 26877, Ley de Representación Estudiantil, la cual
legisla sobre la creación y el funcionamiento de los centros de estudian-
tes secundarios (sancionada el 3 de julio de 2013 y promulgada el 1 de
agosto de 2013).
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Objetivo general

Conocer las estrategias de participación y organización político-gremial
de los estudiantes secundarios de escuelas públicas de Córdoba y su re-
lación con la construcción de ciudadanía. 

Con este objetivo como horizonte, vimos necesario construir un
contexto teórico y de estudios previos sobre la participación juvenil con
énfasis en lo político-gremial que aporte a la lectura de los procesos de
agremiación juvenil en la escuela. E identificar la continuidad de los es-
pacios de participación político-gremial de los estudiantes secundarios
en escuelas públicas de Córdoba, teniendo en cuenta las diversas expre-
siones organizativas existentes. Reconocemos la diversidad que se plantea
entre las organizaciones juveniles en este medio y la importancia que ellas
mismas tienen para el entrenamiento ciudadano, motivo por lo que
vimos necesario tener en cuenta la caracterización de aquellas organiza-
ciones estudiantiles que se expresan en el medio institucional de las es-
cuelas públicas, analizando los sentidos que se le atribuyen por parte de
los/as jóvenes a la participación y organización en el marco de la escuela. 

Asimismo nos planteamos reconstruir las estrategias de participa-
ción social y política de los estudiantes secundarios que se llevan ade-
lante en la escuela teniendo en cuenta los aportes que ellas realizan en
la construcción de derechos y pertenencia a una comunidad organiza-
tivo/política, comparando los sentidos atribuidos de acuerdo a los tipos
de organizaciones que se consideren. Para lo cual optamos por recons-
truir las trayectorias de participación de los jóvenes estudiantes y de la
forma organizativa que dichas trayectorias plantean cuando tienen como
marco escuelas particulares (donde operan aspectos contextuales, ba-
rriales, sectoriales, etc). 

Objetivos específicos

1. Construir un contexto teórico y de estudios previos sobre la partici-
pación juvenil con énfasis en lo político-gremial que aporte a la lectura
de los procesos de agremiación juvenil en la escuela.

2. Identificar los espacios de participación político-gremial de los
estudiantes secundarios en escuelas públicas de Córdoba, teniendo en
cuenta las diversas expresiones organizativas existentes.

3. Caracterizar las organizaciones estudiantiles en el medio institu-
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cional de la escuela, analizando los sentidos que se les atribuyen por
parte de los/as jóvenes a la participación y organización en el marco de
la escuela.

4. Identificar las necesidades que convocan a la participación y or-
ganización estudiantil en la escuela. 

5. Reconstruir las estrategias de participación social y política de
los/as estudiantes secundarios que se llevan adelante en la escuela te-
niendo en cuenta los aportes que realizan en la construcción de derechos
y pertenencia a una comunidad organizativo política, comparando los
sentidos atribuidos de acuerdo a los tipos de organizaciones que se con-
sideren.

6. Reconstruir las trayectorias de participación de los/as jóvenes es-
tudiantes y de la forma organizativa instaladas en las escuelas estudiadas.

7. Analizar las relaciones que existen entre las formas de participa-
ción y organización político-gremial de los secundarios, las estrategias
desarrolladas y su aporte a la condición ciudadana de los jóvenes.

8. Realizar devoluciones de las lecturas y análisis realizados a las or-
ganizaciones y escuelas participantes de la investigación.

3. Estrategias metodológicas

Teniendo en cuenta los objetivos que orientaron la investigación y su
desarrollo, para la construcción de los datos se llevó adelante una estra-
tegia metodológica cualitativa, en el marco de un estudio explicativo-
comparativo bajo un paradigma constructivista (Denzin y Lincoln,
2005)7. La necesidad de establecer situaciones comparativas aportó en
términos analíticos y en la búsqueda de diferencias y similitudes de los
fenómenos planteados en contextos –también diferenciados– de insti-
tuciones escolares, permitiendo ahondar en la comprensión de las prác-
ticas político-gremiales instaladas en la escuela pública cordobesa.

De acuerdo a cada objetivo específico, se llevaron a cabo las siguien-
tes actividades:

Objetivo específico 1:

- Relevamiento bibliográfico y actividades de supervisión, consulta y
asesoramiento con referentes de proyectos de investigación afines, y fun-
damentalmente con la dirección del proyecto. 
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- Relevamiento y organización de los principales documentos de
Sistematización de la cátedra Teoría, espacios y estrategias de interven-
ción IV – Institucional de la Escuela de Trabajo Social, Universidad
Nacional de Córdoba.

- Análisis de documentos, investigaciones y bibliografía relevada en
relación a los últimos cinco años.

- Producción de resúmenes, fichas, y mapas conceptuales sobre la
temática y las categorías en estudio.

Objetivo específico 2:

- Mapeo de instituciones y organizaciones en su entorno barrial, iden-
tificación de las organizaciones existentes. 

- Realización de entrevistas preliminares con directivos y docentes
para la realización de acuerdos de trabajo sobre la tarea a realizar y sobre
sus experiencias en cada una de las cuatro escuelas.

- Consultas informales a estudiantes sobre las organizaciones en
cada escuela.

- Entrevistas individuales y colectivas a estudiantes de diversos 
cursos.

- Observaciones de espacios escolares diversos, fundamentalmente
recreos e instancias áulicas.

- Reuniones con referentes que acompañan o acompañaron espacios
de organización juvenil de diverso tipo indagando situación de las or-
ganizaciones, tareas desarrolladas y sentidos atribuidos a la participación
juvenil.

Objetivos específicos 3, 4 y 5:

- Entrevistas con docentes y referentes que facilitan las entrevistas indi-
viduales y colectivas con los estudiantes en cada una de las escuelas ras-
treando necesidades y formatos organizativos vigentes. 

- Grupos de discusión con referentes estudiantiles, con diversos gra-
dos de representación estudiantil, en cada escuela (delegados, represen-
tantes y candidatos a las organizaciones) abordando necesidades que
convocan a la participación y organización.

- Búsqueda documental de la expresión de necesidades que convocan
a la participación en los últimos cinco años en cada una de las escuelas. 
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- Construcción de mapas y herramientas analíticas referidas a cada
escuela y a los cuatro casos y análisis parciales.

Objetivos específicos 6, 7:

- Construcción de diversas herramientas analíticas para profundizar en
aspectos descriptivos, comparativos, entre otros.

- Análisis de las diversas estrategias de participación social y política
de los estudiantes secundarios que se llevan adelante en las diversas es-
cuelas e identificación de sus particularidades.

- Análisis de datos en conjunto de las diversas escuelas y actores,
búsquedas de consensos, diferencias. 

4. Principales contenidos de los capítulos 

Desarrollamos la organización de esta obra en dos partes que se expresan
en siete capítulos, incluyendo el presente. En la primera parte del trabajo
abordamos, en tres capítulos, las preguntas y el problema de investigación
con el desarrollo de su marco teórico-contextual, sus diferentes categorías
(participación, participación juvenil, prácticas político-gremiales, estra-
tegias, ciudadanía, género). Posteriormente nos adentramos en los prin-
cipios epistemológicos-metodológicos, y la entrada a campo con sus
propios desarrollos técnicos y construcción de los datos. 

En la segunda parte del trabajo abordamos, a lo largo de cuatro ca-
pítulos, el análisis de los datos construidos y las conclusiones, buscando
desarrollar la construcción de tipologías relativas a las organizaciones y
las estrategias de participación juvenil en la escuela. Exponemos breve-
mente, a continuación, los principales aspectos y contenidos de los ca-
pítulos de la investigación.

En el Capítulo 1, titulado “Prácticas políticas en la escuela”, abor-
damos cuatro aspectos constitutivos de las prácticas políticas de los/las
jóvenes en la escuela y los debates que se instalan en torno a la partici-
pación y organización juvenil en sus diversas expresiones. Recuperando
las perspectivas de participación política juvenil en la escuela y las par-
ticulares prácticas que se instalan a partir de la noción de agremiación
juvenil en el marco de las nuevas normativas sobre la cuestión a nivel
provincial y nacional. Otorgamos un especial párrafo a los debates de
género en el espacio escolar en relación a la participación juvenil. 
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En el Capítulo 2, titulado “Abordaje metodológico”, nos detenemos
en torno a los fundamentos epistemológicos y metodológicos del estudio.
Argumentamos respecto de las decisiones que lo orientaron y presenta-
mos la estrategia de construcción de datos. Planteamos además los deta-
lles de acciones realizadas y técnicas utilizadas, explicitando operaciones
y procedimientos para llevar adelante la recuperación de lo actuado. 

La segunda parte de la obra, titulada: “Hallazgos y preguntas reno-
vadas”, comprende tres capítulos. El Capítulo 3, nominado “Organi-
zaciones juveniles: participación y acción colectiva”, aborda un análisis
de las organizaciones encontradas en los cuatro casos estudiados y las
relaciones entre acción colectiva y desarrollo de organizaciones juveniles.
Apelamos a variables específicas, de manera de avanzar en orden a la
construcción de una tipología de las organizaciones político-gremiales,
particularmente: escuela, contexto, sujetos que tienden a organizarse y
sus trayectorias, normativas, paridad participativa y debates de género,
necesidades relevadas por los/as jóvenes a la hora de organizarse, auto-
nomía, consensos y debates en torno al poder en la organización.

En el Capítulo 4, llamado “Estrategias de participación política de
los/as estudiantes secundarios en las escuelas públicas” nos centraremos
en el análisis de las estrategias de participación y organización político-
gremial de los/as estudiantes secundarios de las cuatro escuelas públicas
de Córdoba estudiadas y las relaciones con la construcción de ciudada-
nía. Reconstruiremos las estrategias de participación (social y política)
de los/las estudiantes en cada una de las escuelas desde su propia pers-
pectiva. Y, posteriormente, incluiremos aspectos relativos a la perspectiva
de los docentes de las escuelas en relación a los aspectos normativos y la
mirada que “de los/as jóvenes” tienen los docentes y directivos. Com-
paramos los sentidos atribuidos a las estrategias y las acciones de acuerdo
a los tipos de organizaciones y los diversos énfasis que le otorgan los/as
jóvenes secundarios a su propia acción (social, política, gremial, cultu-
ral). Recuperamos las relaciones entre tipo de estrategia y aportes a la
construcción de derechos y pertenencia organizativa. 

En el Capítulo 5 titulado “Trayectorias y condiciones ciudadanas
de los/las jóvenes” reconstruimos las trayectorias de participación de
los/las jóvenes estudiantes secundarios (desde una mirada diacrónica y
sincrónica) buscando capturar los impactos de sus prácticas en el con-
texto escolar en su dimensión política y de las formas organizativas ins-
taladas en las escuelas. Incorporamos una lectura de las trayectorias
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institucionales que han tenido lugar en las escuelas, a la hora de instalar
espacios de participación de los estudiantes organizados y de plasmar
en sus dimensiones institucionales (organizativa, normativas, proyecto
institucional, cultura, etc.) elementos instituyentes relativos a la parti-
cipación política de los jóvenes secundarios. 

Finalmente, en las Conclusiones del estudio, abordamos las pers-
pectivas y horizontes que encontramos a lo largo del desarrollo de la in-
vestigación. Incluimos los principales puntos de partida y hallazgos del
estudio que nos permiten exponer las estrategias de participación y or-
ganización político-gremial de los/as jóvenes estudiantes secundarios de
escuelas públicas de Córdoba y su relación con la construcción de ciu-
dadanía. En las nuevas vías encontradas proponemos una agenda clara-
mente abierta y con diversos caminos, al encuentro de procesos y
debates relativos a la condición ciudadana de los/as jóvenes en aquellos
recorridos que son realizados por estudiantes y organizaciones aten-
diendo a procesos participativos (gremiales y políticos) en la escuela. 

Notas

1 La noción de “background familiar”, cercana a la idea de “entorno familiar” involucra
aquellas preferencias de las familias respecto de cuestiones como educación, salud, y di-
versos aspectos sobre los cuales la familia toma decisiones condicionadas por variables
sociales, demográficas, culturales.

2 Los encuentros de centros de estudiantes constituyeron una experiencia desarrollada
desde la línea de extensión de la cátedra Teoría, espacio y estrategias de intervención IV
institucional de la Escuela de Trabajo Social, Universidad Nacional de Córdoba, junto a
escuelas públicas. Transitaron por la experiencia más de 300 escuelas que a lo largo de
cinco años consecutivos, reunieron en la ciudad de Córdoba capital y en el interior de
la provincia, a más de cuatro mil jóvenes, identificando y abordando problemáticas gre-
miales, sociales y políticas de los estudiantes secundarios cordobeses. Este proyecto fue
reiteradamente premiado y declarado de interés legislativo, entre otras cuestiones. As-
pectos de esta experiencia se desarrollan en diversos trabajos publicados, particularmente
Rotondi (et al., 2009) y Rotondi (et al., 2011).

3 Investigación: “Centros de estudiantes: procesos de institucionalización y aporte a la
ciudadanía” (2010-2011), llevada a cabo en el marco de la Secretaría de Ciencia y Téc-
nica, Universidad Nacional de Córdoba. Escuela de Trabajo Social Directora Mgtr. Ga-
briela Rotondi. Integrantes docentes: Lic. Cristina Fonseca, Lic. Dolores Verón.
Integrantes egresados: Lic. Marcelo Corona, Lic. Adriana Varela.

4 Investigación que se llevó adelante en el marco de la Secretaría de Ciencia y Técnica,
Universidad Nacional de Córdoba, Escuela de Trabajo Social. Directora: Mgtr. Gabriela
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Rotondi. Integrantes docentes: Lic. Cristina Fonseca, Lic. Dolores Verón, Lic. Marcelo
Corona y Lic. Paula Gaitán. 
5 Las democracias actuales habiendo recibido los aportes de los movimientos sociales fe-
ministas, de derechos humanos, y los propios movimientos estudiantiles, han realizado
diversos aportes en torno a la universalidad de derechos “de las ciudadanas” que se vieron
fortalecidos por las convenciones internacionales, las nuevas normativas nacionales (como
por ejemplo la ley de educación sexual en las escuelas), y que si bien ponen en cuestión
la fragilidad del atributo social de la igualdad (de clase, de género, etnia, condición etaria)
aportan elementos para una construcción de ciudadanía posible.

6 La normativa es de alcance provincial y se plantea en el área educativa, para instalar
la posibilidad de conformar centros de estudiantes secundarios en las escuelas del ámbito
de la provincia de Córdoba. La norma autoriza la constitución y funcionamiento de or-
ganismos de representación estudiantil, bajo la denominación de “Centro de Estudian-
tes”, en cada una de las instituciones educativas de gestión estatal dependientes de la
Dirección General de Educación Media, de la Dirección General de Educación Técnica
y Formación Profesional, de la Dirección General de Educación Superior, de la Dirección
General de Regímenes Especiales y de la Dirección de Jóvenes y Adultos. Similar auto-
rización rige para los establecimientos educativos de gestión privada adscriptos a la Pro-
vincia y dependientes de la Dirección General de Institutos Privados de Enseñanza, en
los niveles y modalidades referidos precedentemente.
7 Desarrollaremos en detalle la estrategia de abordaje metodológico en el Capítulo 2,
donde nos referiremos a los sustentos epistemológicos, el trabajo de campo realizado en
los cuatro casos estudiados, las técnicas que se utilizan y el procesamiento y comparación
de los datos.
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Capítulo 1.  Prácticas políticas en la escuela

Introducción

Los debates acerca de la participación juvenil, plantean variadas lecturas,
construcciones teóricas y recorridos de autores y disciplinas diversas.
Pero si además aludimos a la participación política de los/as estudiantes
secundarios en el marco de la trama institucional de la escuela, vemos
necesario plantear algunas precisiones que permitan su abordaje. Parti-
mos, entonces, de una noción de participación que involucra un pro-
ceso, una acción colectiva de personas orientadas a alcanzar una
finalidad, un objetivo común, en base a intereses comunes. Tal como
planteamos en la introducción, las diversas motivaciones e intereses pue-
den implicar distintos formatos de participación y acción colectiva en
los cuales las acciones plantearán la necesidad de aumentar los recursos,
decisiones o beneficios de personas o grupos sociales que tienen distinto
tipo de injerencia en una comunidad u organización.

Algunos/as autores/as aluden a las visiones plurales de la participa-
ción, ubicando la temática en los procesos de construcción democrática,
la heterogeneidad de actores, visiones, estrategias, lógicas, encuentros y
desencuentros. En este sentido, consideramos relevante identificar la di-
versidad de actores sociales, políticos e institucionales que no siendo
homogéneos ni estandarizados en las instituciones, plantean otra arista
de la diversidad que vemos en los escenarios escolares, la cual se com-
plementa con las particulares visiones y apuestas sobre la participación.
Podemos decir entonces junto al autor, que pluralizar el concepto es in-
dispensable para iniciar el camino. La participación que se expresa en
el medio institucional, social y político, aparece ciertamente como di-
námica, acción colectiva diversa en la que operan mediaciones, ya sea
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institucional u organizacional que hacen efectiva la acción concreta de
los sujetos ante las necesidades, las luchas discursivas y las expresiones
organizativas. 

Abordaremos entonces en este capítulo aquellas categorías que nos
aportan al estudio de la participación juvenil en los espacios organiza-
tivos que se instalan en las escuelas públicas y que canalizan las prácticas
políticas de los/as jóvenes estudiantes secundarios. Reconoceremos los
diversos debates y expresiones de la participación juvenil y otorgaremos
un especial párrafo a los debates de género en el espacio escolar en rela-
ción a la participación juvenil y sus particulares organizaciones. 

1.1. Participación y organización juvenil

Tal como señaláramos en la introducción, retomamos el término “parti-
cipación” que desarrolla Krauskopf (2008) cuando señala que dicha no-
ción involucra una relación de equidad intergeneracional en la cual la
tensión producida por la asimetría de capitales dentro del plano de ne-
gociación se relativiza y se funde en una relación entre generaciones que
parte de una equidad contractual. Esto es importante para nosotros en
tanto que nos interesa estudiar la participación en la escuela que opera
como un claro espacio con “asimetría de capitales”. La autora propicia,
en este sentido, el desarrollo de relaciones de solidaridad, de escucha
mutua, de colaboración y respeto entre los grupos de diferentes edades,
reconociendo la importancia que poseen los aportes de cada uno.

Por su parte, Reguillo Cruz señala cambios en las formas de orga-
nización y participación de los/as jóvenes: 

los objetos de su solidaridad, sus desvelos, se diversifican hacia los te-
rritorios de la paz, de la cultura, de la sexualidad, de los marginados
de la palabra y participan, con música, con pequeñas colectas, con
actos individuales de generosidad o con las estridencias de manifesta-
ciones masivas y a gran escala […] Ni son homogéneos, ni representan
una categoría cerrada y definible a partir de unos cuantos rasgos. Son
heterogéneos, complejos y portadores de proyectos diferenciales
(2003: 12).

En particular, además, nos interesa destacar dos cuestiones sobre
las que alerta la autora y que retomaremos en el desarrollo del trabajo.
En primera instancia, el hecho de que la categoría juventud no es una
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categoría homogénea, y en segundo lugar, su señalamiento respecto de
que la gran mayoría de los estudios sobre culturas juveniles no ha lo-
grado problematizar suficientemente la multiplicidad diacrónica y sin-
crónica de los modos de ser joven. En esta perspectiva de la mirada no
homogénea encontramos además a Duarte Quapper (2000) y su lectura
de las juventudes y las diversas versiones que propone para mirarlas: ju-
ventudes (Duarte Quapper, 2000), lo juvenil-lo joven, donde se consi-
deran aquellas elaboraciones o producciones que realizan los jóvenes o
aquellas elaboraciones sobre ellos y ellas (Duarte, 2005). 

Un particular y enriquecedor aporte realiza Martín Criado (1998)
quien, recuperando a Bourdieu, plantea las relaciones que se establecen
entre la problemática de la juventud y las estrategias de reproducción
de los grupos sociales, rupturando la idea de juventud unificada. Cues-
tión que marca puntos de encuentro con los trabajos de Reguillo Cruz
que señalan la importancia de revisar las categorías de organización y
participación juvenil y los modos habituales de concebirlas, a la luz del
contexto y de las expresiones juveniles de nuestra sociedad. Claramente,
entonces, la categoría juventud es heterogénea; así lo han demostrado
diversos investigadores que señalan que no existe una juventud, sino va-
rias juventudes (Margulis y Urresti, 1996; Duarte Quapper, 2000; Cha-
vez, 2003; Braslavsky, 1986; Saltalamacchia, 1990; Alvarado, Borelli y
Vommaro, 2012). Por lo tanto, en lugar de pensar la participación de
los/as jóvenes de un modo lineal y único debe considerarse en un plano
de diversidad de procesos, atendiendo a las características particulares
de los grupos, tal como lo afirma también Konterlink (1998).

Los aportes que plantean Rojas y Donas (1995) respecto de las prác-
ticas sociales de los/as jóvenes cuando participan, señalan que las fron-
teras que se esgrimen son sociales antes que exclusivamente etarias, están
socialmente construidas y varían histórica y culturalmente. Por tal mo-
tivo vemos necesario estudiar críticamente tanto los procesos estructu-
rales, como los territorios de la vida cotidiana donde los/as jóvenes
despliegan un conjunto de estrategias para resistir y/o negociar con el
orden estructural. Se trata de mantener en tensión analítica la estructura
y el sujeto, las formas de control y las de participación (Reguillo Cruz,
2003). Esto se relaciona con la importancia que tiene para nosotros de-
tenernos, en particular, en la idea de participación política de los/as es-
tudiantes secundarios, ya que existen diversas tensiones vinculadas a la
mirada que realizan los actores adultos, docentes o directivos de las es-
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cuelas, por ejemplo, respecto de la autonomía requerida para la acción
política estudiantil. Sin embargo, la mirada histórica del sujeto man-
tendrá ciertas diferencias con los adultos, relacionadas con el liderazgo
que la misión de “enseñar” requiere de parte de los adultos en la escena
escolar. Señalamos específicamente la necesidad de hacer una pincelada
respecto de las formas de participación social y política sin ánimo de
fragmentar y/o discriminar procesos que involucran prácticas con énfasis
diferenciados. En este sentido, las lecturas de Reguillo Cruz (2007)
sobre las formas organizativas de los jóvenes, en tanto protección ante
un orden que los excluye; las formas socioculturales que identifica a la
hora de conceptualizar la juventud y el carácter no homogéneo de la ca-
tegoría, entre otras cuestiones, constituyen aportes fundamentales para
orientar la mirada. 

Hacemos foco en la participación política de los/as estudiantes se-
cundarios. Y, en tal sentido, un elemento importante que plantea el ca-
rácter político de sus experiencias de participación es aquel vinculado a
la presencia de los sujetos en el espacio público en general y en la escuela
en particular. Consideramos además, la importancia de asumir la esfera
política como un espacio de retroalimentación democrática, donde el
sujeto se encuentra en su propio desempeño intentando ampliar la idea
de democracia más allá del Estado y las instituciones. Claramente es ne-
cesario entonces poder mirar la escuela como espacio público y viable
para estos procesos, problematizando las lecturas que hacen alusión a
las prácticas participativas de los/as jóvenes como prácticas banales e in-
fantilizadoras, cuestión sumamente frecuente cuando los adultos aluden
a estas experiencias. 

Por ello recuperamos los aportes de Sermeño (2006) y sus alusiones
a aquellas barreras de la participación para lograr la democracia. Más
allá de que el autor se refiere a la participación política en general, vemos
significativo recuperar tres de sus argumentos presentados como deter-
minantes en la realización de la democracia y como obturadores de la
participación política. Ellos son: complejidad, elitismo y representación.
Así lo expresa: 

Complejidad, elitismo y representación son tres argumentos o dimen-
siones centrales íntimamente interconectadas en la determinación de
la posibilidad de realización del ideal democrático. De hecho, cada una
de ellas se erige como límite insuperable para la eventual profundiza-
ción de las instituciones y de las prácticas democráticas. O al menos,
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son límites muy drásticos que directamente enfatizan desde el terreno
de los hechos el carácter más bien utópico de la idea que defiende la
posibilidad de que una comunidad política, un demos en el argot clá-
sico, sea real y plenamente capaz de decidir su destino; esto es, de hacer
realidad la noción y los principios del autogobierno. Son, justamente
como sabemos, determinaciones decisivas en las discusiones que han
dado paso a la precisión de la identidad de la democracia liberal y ante
la cual se dirigen los reclamos y las críticas de los no del todo definidos
modelos alternativos de democracia (Sermeño, 2006: 10). 

Habrá que abordar la cuestión exponiendo, además, el conflicto que
se instala ante la emergencia de lo político (en este caso político-gremial)
en la escuela, en tanto espacio público, y las relaciones que se plantean
entre la participación política de los/as jóvenes y su condición ciudadana
en ese espacio. Uno de los conflictos frecuentes es aquel que observa a
los/as jóvenes escolarizados como adolescentes que aún no cuentan con
mayoría de edad, motivo por el cual se niega de suyo su condición ciu-
dadana, aún la ciudadanía gremial estudiantil, negada por la condición
de “no mayores”. Ello se relaciona con el aporte que realiza Quiroga
(2001) y el debate que plantea respecto de la condición de “ciudadanos
incompletos”, que si bien no refiere a la condición juvenil específica-
mente, alude a la ausencia de condiciones para ejercer derechos. 

Estas cuestiones nos llevaron a preguntarnos: ¿Son los/as jóvenes
estudiantes secundarios un sujeto probable para ejercer la ciudadanía
gremial? Al respecto, y dialogando con los debates de género, podríamos
reflexionar en torno a si estos atributos que fragilizan la condición ciu-
dadana de los/as jóvenes en el espacio público escolar constituyen obs-
táculos infranqueables a la hora de imaginar contextos donde se puedan
abordar las condiciones para avanzar hacia la “paridad participativa”1,
propuesta por Fraser, eliminando o minimizando el impacto de estas
asimetrías.

En tal sentido, se requiere analizar nociones y conceptos para com-
prender y explicar la acción de un sujeto al que nominamos apelando a
Adorno (1973) como un sujeto “no en pleno derecho” en el plano de lo
político. Ello nos permitirá visualizar las instancias en las cuales la par-
ticipación de los/as jóvenes en sus organizaciones gremiales escolares,
los vinculan y permiten desarrollar estrategias para el abordaje de aque-
llas necesidades que identifican como propias2 y que aportan a la cons-
trucción de ciudadanía. ¿Son las estrategias organizativas posibilidades
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de entrenamiento de la condición ciudadana? ¿En qué medida impactan
en la cultura escolar las estrategias que desarrollan los/as jóvenes para
abordar sus necesidades? 

En orden a las relaciones entre participación y ciudadanía algunos
autores aportan y nos interrogan, por ejemplo Reguillo Cruz (2000) en
los planteos que realiza respecto de las relaciones entre juventud, ciuda-
danía y cultura, y Caraveo y Stoopen (2001) cuando aluden a que se re-
fieren a los motivos y la participación y señalan que la participación en
sí implica intercambio, expresión, proponer. “¿Qué se intercambia, qué
se indaga, qué se expresa? Necesidades, preocupaciones, conocimientos
ideas, emociones” (2001: 43). Acercándonos a los debates de la partici-
pación de los secundarios en Chile, recuperamos los trabajos de Nuñez
(2010) y las relaciones entre poder y juventud que desarrolla, en un es-
pacio central para la formación política de los jóvenes como los centros
de estudiantes. En cuanto a las relaciones entre poder y escuela media,
Falconi (2004) recupera las batallas juveniles en el espacio institucional
de la escuela y los diversos impactos de las prácticas de participación.

1.2. Participación política juvenil

La mirada de los espacios públicos, asumiendo las instituciones escolares
como uno de ellos, donde se juegan la construcción y el aprendizaje del
ejercicio de derechos y obligaciones sociales y políticas es hoy un marco
para las búsquedas respecto de la agremiación juvenil en el desarrollo
de la investigación. Y en tanto práctica política de participación juvenil,
la agremiación establece diversos puentes y debates con la noción de
ciudadanía instalando desafíos propios en esta particular población. 

Aludiendo a la participación política de los/as jóvenes, Batallán
(2003) aporta sus conceptos sobre la conflictividad de las relaciones en
la escuela y, posteriormente, Batallán y Campagnini (2008) se detienen
respecto de la participación en la escuela y las relaciones con los procesos
de democratización, cuestión que se vincula a nuestros interrogantes
sobre los valores en juego a la hora de la organización y los entrena-
mientos que instala la práctica política juvenil. Utilizando un enfoque
histórico-etnográfico, las autoras analizan las experiencias y expresiones
políticas de niños y jóvenes escolarizados. Botero Gómez (2008), por
su parte, señala aspectos y rasgos de la participación política y plantea
las relaciones que se establecen entre los contextos de los escenarios co-
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tidianos de los/as jóvenes y las expresiones de la participación juvenil,
buscando comprender, desde las narrativas, experiencias y críticas de los
jóvenes, los procesos de socialización política y de construcción de sub-
jetividades. Estos aportes nos permitieron bucear en nuestros interro-
gantes relacionados con la dimensión del contexto, teniendo en cuenta
que los aspectos normativos constituyen un particular elemento del con-
texto organizativo de la escuela, así como establecer nexos con la cons-
trucción de subjetividades que se plantean mediando prácticas gremiales
sociales y políticas. 

Nuestros estudios previos sobre los centros de estudiantes secunda-
rios (Rotondi, Fonseca y Verón, realizados entre 2010 y 2013) nos per-
mitieron analizar las condiciones en que se desarrollan sus procesos de
institucionalización y el aporte que dichos procesos realizan a la cons-
trucción ciudadana en esos momentos iniciales de constitución. Asi-
mismo, los procesos de intervención en los Encuentros de Centros de
Estudiantes Cordobeses (2007 a 2010) plantearon impactos en la cons-
trucción de estrategias relacionadas con políticas públicas como, por
ejemplo, las derivadas de la ley de educación sexual en la escuela, la vio-
lencia en el noviazgo o las políticas ambientales.

Diversos trabajos realizados en Latinoamérica (Botero Gómez y To-
rres Hincapié, 2008; Torres, 2010, entre otros) nos abren posibilidades
hacia nuevos interrogantes acerca de la continuidad de los procesos for-
mativos que se instalan con las prácticas gremiales. En este sentido, con-
sideramos que es necesario reconstruir las estrategias que llevan adelante
los/as jóvenes para comprender los procesos que allí se desencadenan y
sus derivaciones, en tanto prácticas políticas. En la misma línea, nos pa-
rece importante recuperar trabajos que plantean detalles ante un aspecto
particular, las resistencias que surgen frente al ejercicio del derecho a
participar como lo plantea Krauskopf (1998), y el no reconocimiento
de la subjetividad de los jóvenes lo cual reprime y cercena sus posibili-
dades de participación como señalan Katz y Barreno (1996).

La participación política de los/as estudiantes secundarios plantea
un corte generacional respecto de las formas de participación política
de los sujetos, que interpela e instala conflicto en la escuela, y además
conlleva un costado gremial, que remite a la posición de los sujetos (es-
tudiantes secundarios) en una organización específica (aunque no ex-
cluyente) los centros de estudiantes; espacios que operan en un marco
institucional: la escuela. El estudio de la participación política en la es-

43



cuela, sobre todo si se trata de analizar las estrategias, demanda atender
a los debates de género3 y a los parámetros que se instalan en el espacio
de participación. 

Si además aludimos a la participación estudiantil en el contexto
local, las precisiones a realizar son diversas, relativas a los contextos his-
tóricos y las luchas encaradas por los estudiantes. Teniendo en cuenta
los procesos que constituyen referencias cercanas para las organizaciones
juveniles de Córdoba mencionamos, por ejemplo, las tomas de escuelas
secundarias ocurridas en el año 20104. Y por otra parte los procesos que
operan como hitos significativos tanto en nuestro medio local como na-
cional que nos permitan contextualizar prácticas de participación de los
jóvenes con anterioridad a la dictadura. En esta dirección, vemos que
el contexto inmediato, en particular, juega a la hora de organizarse en
espacios como los centros de estudiantes y que las referencias a los años
previos de la dictadura emerge más como interrogante y búsqueda de
las huellas que han quedado respecto de la participación que realizan
los/as jóvenes en este nuevo siglo. Al respecto, recuperamos aquí dos as-
pectos de los planteos de Bonvillani (2010) en torno a la relación de
los/as jóvenes con la política, en primer lugar, la importancia que le atri-
buye a una noción de política “amplia” que incluya un conjunto de prác-
ticas, más allá de las planteadas en los formatos habituales de la práctica
política partidaria y, en segundo lugar, la necesidad de reconocer el ca-
rácter político de las expresiones juveniles, que merece ser desentrañado
y no analizado como dado. 

1.3. Participación política en la escuela

En el contexto institucional, y atendiendo a la participación política,
habrá que reconocer además otros aspectos de índole social, donde la
cuestión etaria define una estrategia de organización social fundada en
relaciones de poder, asimétricas y naturalizadas que subordinan expre-
samente al sujeto joven y en particular desde su posición de estudiante
secundario. Por ende se condicionan los canales de participación posi-
bles, más aún en un espacio adultocéntrico como es la escuela. Autores
como Krauskopf (1998) aluden a la participación protagónica en tanto
participación social efectiva de los/as jóvenes estudiantes secundarios,
abandonando el adultocentrismo y proponiendo estrategias de partici-
pación particulares. Por su parte, Martín Criado (1998), citado previa-
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mente, plantea que lo juvenil y las juventudes han sido incorporados
en el debate como una producción diferenciada que exige considerar
las posiciones –con diversidad y dinamismo– que las y los jóvenes tienen
en la estructura social, las situaciones específicas que en tanto grupos
sociales experimentan y al mismo tiempo, las condiciones en las cuales
despliegan-inhiben sus vidas. El autor señala, además, que si conside-
ramos lo juvenil desde este enfoque de construcción social, una delimi-
tación conceptual que hemos de hacer refiere al carácter relacional que
esa producción tiene. Vale decir, la construcción de lo juvenil ha de ela-
borarse a partir de las múltiples e infinitas relaciones que establecen los
sujetos jóvenes de ambos sexos desde sus diversas posiciones sociales. 

Tomamos en cuenta, en este caso, la participación de un sujeto se-
cundario joven que no tiene una experiencia común u homogénea; por
el contrario, habita la escuela de manera particular transitando por es-
pacios físicos, sociales y políticos heterogéneos. Nos interesa considerar
en este caso la idea del joven secundario, como sujeto múltiple al cual
aludimos desde una posición particular: la de estudiante. Y aun desde
esta posición, participa en espacios y con motivos diversos. Sin embargo
y en ese marco de diversidad, podemos decir que se trata de jóvenes es-
tudiantes motivados por el abordaje de problemas o necesidades parti-
culares que los afectan como sector. Expresándose y accionando sobre
sus asuntos, en organizaciones particulares, en un espacio público tam-
bién particular, como es el caso de la escuela.

Las dificultades referidas a la participación y/o a la construcción de
derechos gremiales en particular, y la construcción de estrategias concre-
tas pareciera que tienen relación con la posibilidad de instalar en la trama
institucional de la escuela una organización estudiantil de carácter gre-
mial con la autonomía necesaria para operar. Esto es central para nuestra
mirada ya que la autonomía es un aspecto clave en la construcción de
estrategias sociopolíticas. Y en tal sentido las particulares relaciones entre
el sujeto joven y sus prácticas de participación política plantean, como
señalan Batallán y Campanini (2008), la necesidad de desnaturalizar los
presupuestos que sostienen la exclusión de las nuevas generaciones del
campo de la reflexión de la teoría política, por una parte, y por otra, ex-
plicitar la imbricación que tiene el pensamiento y la acción de los miem-
bros de esta franja de edad con el debate político más inclusivo sobre la
profundización de la democracia, el que incluye, desde luego, a la escuela
y a otras instituciones o ámbitos de la vida social. 
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Estos procesos de participación y organización político-gremial in-
volucran la producción de propuestas y estrategias de acción social y
política. Cuestión que plantea para nosotros el foco de la investigación
y en torno a la cual nos preguntamos: ¿Cuáles son los formatos tipos de
organización y cuál es la validación que cada tipo de organización plan-
tea a la hora de formular estrategias de acción? ¿Qué legitima en mayor
o menor medida a un centro de estudiantes en relación a una agrupación
o centro de acción juvenil en la escuela? ¿Qué aportes al ejercicio ciu-
dadano plantea la pertenencia a estas organizaciones? ¿Sobre qué valores
se sustentan estas organizaciones en relación a los valores de ciudadanía
asumidos por los/as jóvenes? ¿Cómo operan las diversas organizaciones
en la escuela a la hora de resolver necesidades? ¿Qué atravesamientos de
género podemos identificar en torno a la formulación e implementación
de las estrategias?

Las organizaciones, centros, cuerpos de delegados, etc., se instalan
en escenarios complejos como son las escuelas. Al respecto, señala Poggi: 

La complejidad supone dar cuenta del modo particular en el que en
cada contexto social e histórico se entrelazan, en las macro y micro
políticas educativas, las lógicas cívica, económica, doméstica y cientí-
fico-tecnológica. Entender las instituciones educativas a partir de di-
ferentes dimensiones que la integran apunta, centralmente, a desplegar
los diversos modos de analizar la articulación de los aspectos institu-
cionales-organizacionales, curriculares y comunitarios en la gestión
directiva (2001: 20).

1.4. Género y espacio escolar

Queremos detenernos en torno a algunos de los debates de género plan-
teados en la escuela. Evidentemente el espacio escolar se encuentra im-
pactado por aquellos atravesamientos y modalidades de discriminación
de género propias del contexto social, político, cultural e institucional
en un particular momento histórico. Los modelos que se instalan desde
la política pública en las instituciones educativas difícilmente incorporan
cambios relativos a la igualdad de género, más allá de que algunas nor-
mativas incorporan la perspectiva, por ejemplo la Ley nacional Nº
26150 de Educación Sexual Integral en las escuelas (2006). 

Asimismo, en las diferentes dimensiones que permiten observar y
analizar la vida de las instituciones escolares (la normativa, la organiza-
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tiva, la cultura, la comunicación y el proyecto) se permea socialmente
lo que la comunidad produce respecto de los debates de género. Así, la
dimensión de la cultura institucional-organizacional refleja en las par-
ticularidades de cada organización, las formas de hacer, decir y vivir de
esa institución: su singularidad, su historia, la lectura que de ella hacen
los sujetos, las diversas formas de participación, las formas de incluir a
los participantes, las formas de comunicación, la dirección de la comu-
nicación. En suma, las prácticas cotidianas de la organización son parte
de aquello que se instala socialmente y que requiere un abordaje com-
plejo para poner en discusión tales contenidos. 

El sexismo produce y reproduce mensajes que se expresan en toda
la trama social, en los medios de comunicación, en las familias y en las
escuelas; los estereotipos son, tal vez, su mayor anclaje. Se tipifican ac-
ciones y actores femeninos y masculinos que plantean pautas para unos
y para otras. Para instalar la demanda a las docentes de contención ma-
terna, tiene que plantearse el ideal de mujer contenedora. Para aceptar
un director autoritario, tenemos que validar no solo la función de direc-
ción, sino también el hecho de la existencia de hombres autoritarios. Para
sostener la dominación o subordinación de la mujer, tenemos que ade-
más sostener la idea de hombre superior y la fragilidad de la ciudadanía
de las mujeres. Es lo que Pateman (1988/1995) nominó como “dilema
de Wollstonecraft”5 y Amorós (1985) observó con claridad al poner de
manifiesto los rasgos y sesgos androcéntricos de la cultura instalando la
necesidad de una revisión crítica por parte de las mujeres. En la misma
línea de pensamiento hemos reconocido y debatido, en otros trabajos,
sobre las paradojas que instala la noción de ciudadanía para las mujeres
respecto de la “igualdad aparente”, tanto desde el capitalismo como desde
el patriarcado (Rotondi, 2011) y hacemos nuestros, también, los seña-
lamientos de Soldevila (2011) respecto de los procesos históricos reco-
rridos para poder instalar debates de género y abordar la igualdad y las
diferencias entre los sujetos a la hora de la construcción de derechos.

La educación, y en particular la escuela, y su función de formación
de las nuevas generaciones y de transmisión de los bienes culturales y
del conocimiento científico producido es, sin duda, un espacio social
que instala y reproduce las relaciones sociales, también las de género.
Los procesos de reproducción se valen de la escuela como una de las
instituciones donde se manifiestan de manera cabal estos procesos. En
términos sociales, cada sociedad, cada comunidad, expresa y precede a
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un sistema de género, donde las relaciones entre los géneros se pautan
y se modelan. Así, se institucionalizan y se instalan las diferencias, las
desigualdades, y las jerarquías del orden capitalista-patriarcal. Pero ade-
más en la escuela los roles femeninos y masculinos se transmiten y se
potencian, también en los formatos organizativos.

No obstante ello, las relaciones de género se redefinen en la sociedad
y en sus instituciones, no son estables, son dinámicas, y se van modifi-
cando en relación a otros cambios sociales. Y en este sentido, si bien se
refuerzan en el ámbito escolar, esta condición histórica-social permite
su debate, su cuestionamiento, su modificación, rompiendo las condi-
ciones de subordinación y los roles fijados. Estos procesos que transcu-
rren en los distintos espacios sociales, incluida la escuela, pueden
reforzarse o rupturarse.

Estos aportes sobre la cuestión de género nos convocan a analizar
cómo la educación actual discrimina dentro del sistema a las mujeres y
cómo ello se manifiesta en su posición como profesionales de la ense-
ñanza. La educación elige y transmite contenidos que omiten a las mu-
jeres y las niñas en diversas ocasiones… ¿qué historia se cuenta? ¿Qué
se conoce y transmite acerca de los derechos sexuales y reproductivos?
¿Qué se transmite de las leyes favorables hacia las mujeres? ¿Cómo se
operacionalizan los derechos políticos de las jóvenes? ¿Qué lugar ocupan
las mujeres jóvenes en las organizaciones y en el diseño de estrategias?

1.5. Estrategia: noción clave

Particularmente para referirnos a aquellas estrategias de acción directa
que implementan los/as estudiantes secundarios cuando abordan pro-
blemas o necesidades que visualizan colectivamente operando desde sus
organizaciones, intentando precisar algunos elementos, podemos decir
que la noción plantea el transcurrir de un recorrido mediante el cual
buscamos una finalidad, un objetivo. Tomamos en cuenta –en ese re-
corrido– decisiones desde la posición de quien diseña las estrategias,
para acceder a cierto estado futuro que pretende instalar un cambio con-
creto, un instituyente. 

Uno de los planos involucrados en el asunto, es la mirada de la rea-
lidad tal como es y cómo cree quien diseña lo que “debe ser” esa reali-
dad, y otro es la previsión, puesta de manifiesto en la acción previa de
pensar y diseñar, para luego ejecutar. El diseño de estrategias en sí, im-
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plica procesos de reflexión sobre los haceres previos, prácticas y desarro-
llos y en tal sentido, como señala Poggi (2001): 

el pensamiento a posteriori tiene la ventaja de la distancia para refle-
xionar sobre las estrategias, los principios prácticos y las representa-
ciones imaginarias que determinan formas de actuación y condicionan
ciertos cursos de acción por sobre otros; sobre la manera en que se de-
finen los problemas y sobre el propio rol actuado en cada contexto
institucional (2001: 35). 

Del mismo modo que podríamos señalar la posibilidad que ofrece
la reflexión sobre la anticipación o la comprensión polisémica de las po-
sibilidades de participación. 

Entendemos además que la estrategia en tanto dispositivo, o en
tanto actividad de “disponer acción”, involucra una lectura de la trama
social donde operan los actores sociales y políticos, que además está
hecha en un contexto social, político, cultural y en diálogo con un pro-
yecto político. Esta mirada nos aleja de aquellas perspectivas “instru-
mentalistas” o meramente metodológicas y también de aquellas visiones
“mesiánicas” que solo plantean como necesario el compromiso con los
sectores populares y/o las bases involucradas en la acción social, política
y gremial. En este sentido, nos parece fundamental identificar aquellas
perspectivas como la de Margarita Rozas (2001) que recuperan la no-
ción de estrategia, en particular desde la intervención social, en sus re-
laciones con la cuestión social. Así como visibilizar aquellos elementos
externos a las estrategias (los aspectos propios del contexto y el proyecto
político vigente; así como también la mirada de los escenarios institu-
cionales) elementos estos claves en la lectura que realicemos. En el
mismo sentido, los aportes de Bourdieu (1988) respecto de la noción
de campo, y la importancia de la lectura del espacio social en tanto
trama de relaciones sociales y posiciones en el campo se vuelven claves,
así como su noción de habitus y los ritos de institución que se instalan
en el espacio escolar (Bourdieu, 2001). 

En el particular caso de las estrategias de participación y organiza-
ción de los/as estudiantes secundarios surgen distintos tipos de interro-
gantes, algunos que gravitan en relación a las formas y estructuras
mediante las cuales los/as jóvenes secundarios se organizan y las dife-
rencias y matices que se instalan, por ejemplo, en los centros de estu-
diantes y las agrupaciones que conviven en las escuelas. Las identidades
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construidas aún desde los movimientos juveniles, centros de estudiantes
y otras organizaciones instaladas en las escuelas, plantean diversos mo-
tivos y formatos e inclusive una cierta ambigüedad y contingencia. Lo
mismo ocurre con las estrategias que se definen e instalan en los espacios
de estas organizaciones. Estas cuestiones plantean nuevos interrogantes
en torno al tema ¿qué criterios (si es que se plantean) señalan los/as jó-
venes a la hora de formular sus estrategias desde las diversas organiza-
ciones? ¿En qué medida se consideran atributos de las prácticas
político-gremiales el abordaje de determinados problemas o necesidades
que se articulan a la posición de joven secundario? ¿Son estas experien-
cias identificadas como prácticas políticas? ¿Se relevan en ellas aportes
a la condición ciudadana en la medida que se logra instalar y producir
una estrategia? ¿Qué contextos son tenidos en cuenta?

El/la joven estudiante secundario, también transita desde un con-
junto de posiciones de sujeto que nunca quedan totalmente fijadas en
un sistema cerrado de diferencias (de género, de clase, de opciones se-
xuales, intereses, etc.) se constituye por una diversidad de discursos y
prácticas, entre los cuales no necesariamente hay relación, sino un mo-
vimiento constante de sobredeterminación y desplazamiento. Esto im-
plica que no podemos referirnos a los/as “jóvenes estudiantes
secundarios” como una entidad y/o colectivo unificado y uniforme, tal
como ya dijimos, y menos aún a sus organizaciones como homogéneas,
o a sus estrategias como mecánicas; sino que las aproximaciones que 
realicemos deberán enfocar la mirada hacia esta pluralidad dependiente
de las diversas posiciones de los/as sujetos. Estas posiciones se constitu-
yen dentro de diferentes espacios públicos, diversos saberes y expresiones
de los mismos y variados formatos organizativos. 

Habrá que tener en cuenta entonces el vínculo entre la participación
política de los/as jóvenes y los formatos organizativos de los centros de
estudiantes; relación en la que se plantean dos elementos claves: las for-
mas de participación (donde se destacan la inserción en colectivos y
asambleas) y los impactos que plantea “el rasgo de la desoligarquización
de la dirigencia” (González, 2006). 

La desoligarquización prioriza una puesta de palabra en marcos co-
lectivos y de horizontalidad que rompe con otras propuestas organiza-
tivas que jerarquizan roles y funciones. Nos acerca a organizaciones que
no responden a las lógicas tradicionales de jerarquización institucional
y/o representativas, sino que producen y replantean la construcción de
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un movimiento que no cuenta con una forma única de manifestarse, ni
tampoco una única ideología, sino que opera con diversos aportes en lo
que hace a la tecnología en particular, y crece sobre la base de redes (so-
ciales y tecnológicas) de diverso tipo, que evitan la constitución de una
clase política única y centralizada. 

1.6. Ciudadanía en la escuela

En este punto señalaremos algunos elementos vinculados a las prácticas
participativas de los/as estudiantes secundarios, en particular, las rela-
ciones planteadas con la idea de ciudadanía en la escuela. 

Los debates en torno a la ciudadanía y sus controversias, se relacio-
nan con la trayectoria que la noción ha tenido en los últimos cincuenta
años; del mismo modo que podemos plantear parangones con el debate
de la crisis del capitalismo, el capitalismo y la democracias, o las nuevas
formas de democracia6. Un particular interés plantea para nosotros al-
gunas de las discusiones instaladas a partir la obra de Boaventura de
Souza Santos (2006) respecto de las dificultades que se le presentan al
pensamiento crítico de raíz occidental. Estos planteos vuelven a inter-
pelar la contradicción que opera entre las nociones de capitalismo y de-
mocracia como organizadores sociales y políticos y nuevamente nos
convocan a una lectura que permita enriquecerse respecto de los movi-
mientos populares en nuestro medio. 

Iniciando el recorrido, podemos señalar que el concepto de ciuda-
danía proviene de la formulación de Marshall (1949), referente obli-
gado, quien sostuvo que la ciudadanía es un estatus de plena pertenencia
de los individuos a una sociedad y se confiere a quienes son miembros
con pleno derecho de una determinada comunidad, en virtud de que
disfrutan de los mismos derechos en tres ámbitos: civil, político y social.
El ámbito civil abarca los derechos necesarios a la libertad individual
(libertad personal, palabra, pensamiento, fe, propiedad y posibilidad de
suscribir contratos, y el derecho a la justicia). El ámbito político invo-
lucra el derecho a participar en el ejercicio del poder político (como
miembro de un cuerpo dotado de autoridad política o como elector de
los miembros de tal cuerpo). Y el ámbito social abarca tanto el derecho
de bienestar económico y seguridad como a tomar parte en el conjunto
de la herencia social y a vivir la vida de un ser civilizado, de acuerdo con
los estándares prevalecientes en la sociedad. 
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Son, sin embargo, diversas las conceptualizaciones y derivaciones
de la noción desde lo señalado por Marshall hasta la actualidad. Aportan
de manera significativa los debates respecto de la ciudadanía civil insta-
lados en los 2000 por Cheresky (1999) y sus planteos vinculados a la
ciudad en conflicto a la hora de debatir sobre la vigencia de la ciudada-
nía. Nos interesa de manera particular lo señalado por Quiroga et al.
(2001) en torno a la ciudadanía política, el sujeto político y la cons-
trucción del espacio democrático. Al respecto la articulación que el autor
realiza alrededor de la mirada de la noción de ciudadanía en el centro
de la cuestión social y sus nuevas configuraciones, es una clave para no-
sotros. Sus interrogantes respecto de cómo pensar la categoría de ciu-
dadanía en el marco de las desigualdades de las nuevas democracias nos
proponen reflexiones específicas. Así como las derivaciones propias del
concepto cuando nos acercamos a las crisis que la noción en sí misma
encierra, relacionada con los diversos momentos y cambios sociales y
políticos, así como con las transformaciones sociales y estructurales de
los últimos cincuenta años. 

No podremos abordar todas las cuestiones, pero nos interesa relevar
los puntos de partida y búsquedas realizadas. Los debates de los últimos
años que aluden a las nuevas generaciones de derechos, como la cuarta ge-
neración de derechos reproductivos derivados de los debates de género y
el feminismo, en particular en la Argentina, abordados por Femenías
(2000), Checa (2003), Burín y Meler (2000) y los que se vinculan a
masculinidades y femineidades, entre otros, con los aportes por ejemplo
de Graciela Morgade (2001-2008) constituyen referencias claves en la
temática en estudio. En la misma línea aportan las reflexiones en cuanto
a la educación sexual integral como derechos preventivos de la violencia
de género para el fortalecimiento de la ciudadanía de los trabajos de
Pauluzzi (2006). Así también la enunciación de los derechos sexuales y
reproductivos como un reconocimiento de la sexualidad en el marco de
un proceso de transformación de la ciudadanía de la mujer procurando
cambios en la organización política y social de las relaciones entre gé-
neros, a través de un quiebre de la tradición hegemónica de la cultura
patriarcal, donde nos interesa de manera especial Amorós (2000), Ciriza
(2002) y los trabajos del CONDERS (Consorcio Nacional de Derechos
reproductivos y Sexuales) (2003), entre otros. 

Hacemos una lectura preliminar considerando el “carácter polisé-
mico” de la noción de ciudadanía. Los autores discuten sus distintas con-
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cepciones, sus contenidos, su estatus, sus significados, su genealogía, su
relación con la tensión púbico-privado. De manera que distintos autores
le otorgan, teóricamente, significados muy diversos, y le imprimen, polí-
ticamente, valores muy divergentes. En los diferentes esquemas, sus com-
ponentes centrales adquieren mayor o menor relevancia según el
momento histórico en que se inscriba el análisis de la ciudadanía. “Esta-
mos reconociendo que no hay una ‘esencia’ atribuible a la ciudadanía,
sino que la misma contiene todos estos elementos, a la vez que no contiene
a ninguno de manera particular y definitiva” (Aquín et al., 2000: 39).

Por otra parte, asistimos a un momento histórico donde podemos
señalar una ruptura entre nociones como ciudadanos y dirigentes, en-
marcada en un proceso de crisis de representación, de las palabras, de
identidades individuales y grupales; donde viene perdiendo entidad el
ciudadano dotado de iguales capacidades y derechos. Podemos señalar
además que existe una tensión interna entre las diversas clases y tipos de
derechos7 cuestión que además se refleja en la escuela como espacio pú-
blico. Particularmente en la Argentina, y en relación a los últimos años,
es relevante considerar el desarrollo del Movimiento de Mujeres y sus di-
versos colectivos, feministas y no feministas8; los Movimientos articulados
a la realidad y problemática de la infancia, particularmente las acciones
colectivas desencadenadas luego de la Ley Nacional Nº 26061 de Pro-
tección Integral de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes; los
movimientos vinculados a tierra y ambiente que se desarrollaron en los
últimos diez años previos a la sanción de la ley de bosques; el movimiento
de derechos humanos y, más recientemente, los incipientes movimientos
de los estudiantes secundarios gestados al calor de los encuentros de cen-
tros de estudiantes (2007-2013) y las tomas de escuelas (2009-2011),
entre otros. 

Al respecto, consideramos que la irrupción de los movimientos so-
ciales marca particularismos que rupturan el falso universalismo soste-
nido por el liberalismo como sustento de la ciudadanía. Este punto es
clave para nosotros en cuanto a que nos vincula a un debate de las últi-
mas décadas respecto de la participación de las organizaciones en las po-
líticas públicas, y en tal sentido desde los intereses colectivos, sociales,
se reconocen como de interés público. 
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1.7. Ciudadanía juvenil: cuestión compleja

Un último y breve apartado nos lleva a señalar algunos elementos res-
pecto de la condición ciudadana de los sujetos jóvenes, donde se plan-
tean otras aristas de complejidad. Estamos aludiendo a sociedades donde
la subordinación etaria define una estrategia de organización social fun-
dada en relaciones de poder, asimétricas y naturalizadas que subordinan
expresamente al sujeto joven, así como también subordina desde el pa-
triarcado a las mujeres. Ahora bien, si además pretendemos adjetivar la
ciudadanía juvenil con los derechos políticos y gremiales, la cuestión se
complejiza. En primera instancia, emerge la necesidad de analizar la po-
sición del sujeto joven en términos sociales y políticos en nuestro medio,
y al respecto no podemos obviar el debate que se instala desde la incor-
poración a la Constitución Nacional de la Convención por los Derechos
del Niño (Art. 75. inc. 22) y la transición que, en las políticas públicas,
se plantea hasta llegar a la Ley Nº 26061, citada anteriormente. Seña-
lamos esta cuestión, porque la misma norma tiene relación con un par-
ticular enfoque respecto de los debates que se plantean en torno a la
vinculación entre juventud y ciudadanía. Y en tal sentido vemos que es
central abordar algunos aspectos relativos a la “identidad juvenil” como
forma de acercarnos a la compleja relación entre ciudadanía y juventud,
para luego abordar las particularidades del debate de ciudadanía gremial,
lo cual también genera interrogantes particulares. ¿Hasta qué punto es-
tamos teóricamente autorizados a pensar en términos de una identidad
esencialmente juvenil? ¿Podemos aludir a movimientos juveniles estu-
diantiles como una entidad homogénea? No hay identidad social ni po-
lítica que pueda ser completa y permanentemente adquirida. Pero
además, ¿podemos relacionar este debate acerca de la ciudadanía de los
jóvenes, con los debates respecto de los diversos abordajes teóricos de la
democracia en la región? ¿Desde qué perspectivas?

El estudio de los derechos gremiales de los/as estudiantes secunda-
rios en las escuelas públicas ha sido una temática escasamente indagada
en nuestro medio. Las dificultades organizativas se encuentran relacio-
nadas con las trayectorias estudiantiles en las instancias organizativas
como los centros de estudiantes, las estructuras de poder institucional
y normativo instaladas en las escuelas, y las particulares condiciones de
los escenarios escolares. El juego de los diversos sujetos presentes en la
institución se complejiza por la dinámica y ejercicio del poder en la es-
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cena institucional escolar. Al respecto nos preguntamos: ¿Qué paráme-
tros organizativos se plantean respecto de la participación ciudadana de
los/as jóvenes estudiantes? ¿Qué viabilidad plantean los gérmenes orga-
nizativos de estudiantes secundarios en los formatos actuales para la
agremiación juvenil? Más en tiempos de lo que se viene llamando la
“tribalización” de la sociedad (Maffesoli, 1990), idea que se contrapone
a la noción de masa. Hoy las tribus juveniles urbanas se ligan más por
el género y la edad, por los repertorios estéticos y las preferencias sexua-
les, por los estilos de vida y las creencias religiosas, que por anteriores
territorios fijos que otorgaban un consenso racional y más o menos du-
radero. Creadores de sus propias matrices comunicacionales, los jóvenes
se constituyen en “nosotros” frente a “otros” a través de redes que van
desde el feminismo a la ecología pasando por bandas juveniles, sectas
orientales, agrupaciones deportivas, fans de cantantes, etc. 

Pero además pudimos ver, en particular en los años 2009 y 2010,
la importancia atribuida a los grupos de jóvenes secundarios agremiados
a una posición de sujeto compartida, la de estudiantes secundarios de
los sectores públicos, pertenecientes a sectores populares. Son jóvenes
estudiantes secundarios que muestran escepticismo y desconcierto frente
a una idea de democracia donde se los convoca a participar, pero cuando
desarrollan acción colectiva son alejados de los foros de discusión polí-
tica. Dicho de otro modo, aun cuando haya por un lado titularidades
comunes de derechos y por otro interacciones entre los jóvenes donde
predomina una trama de tribu que opera formando subculturas parti-
culares, su sociabilidad nunca es totalmente autónoma de los sectores
sociales de pertenencia. Siempre se trata de sujetos que pertenecen a
sectores sociales determinados, y por lo tanto con condiciones objetivas
determinadas. 

Recuperando la noción de ciudadanía, una cuestión relevante es con-
siderar que se es ciudadano/a en el marco de un Estado nación, que re-
conoce derechos y obligaciones particulares para sus miembros. Esta
noción implica para la ciudadanía una referencia territorial, jurídica y
política. Pero la ciudadanía consiste, sobre todo, en una actitud o posi-
ción, es decir la conciencia de pertenencia a una colectividad fundada
sobre el derecho y la situación de ser miembro activo de una sociedad
política independiente, tal como señala Touraine (1992). Desde esta vi-
sión, la noción implica participación e integración y vínculos con las ins-
tituciones y en este sentido ser ciudadano implica intervenir en la vida

55



pública y estar dispuesto a someter el interés privado al interés general
de la sociedad vinculando la noción de derechos y obligaciones. Esto nos
remite al ámbito en que los/as jóvenes estudiantes secundarios operan
en sus prácticas relacionadas con la ciudadanía; en este caso en la escuela.
Es central en este punto aludir a la idea de democracia debido a que es
allí donde podemos analizar la libertad para decidir y construir lo público
en los diversos espacios. Señala De Souza Santos (2003) que no hay de-
mocracia donde no hay procesos de conversión de las relaciones de poder
en relaciones de autoridad compartida. Así, las prácticas de participación,
condicionadas por los contextos, la historia y la cultura política de sus
habitantes, lo están además por las instituciones9. Esto se vincula enton-
ces a nuestro interés de considerar las actividades de ejercicio ciudadano
de un sujeto particular, en espacios específicos: las instituciones escolares
y en el marco de una práctica social y política que las vincula a centros
de estudiantes secundarios y otras organizaciones que operan en la escuela
y en relación a derechos políticos y gremiales. 

Aquí queremos poner foco en un aspecto particular y propio de la
ciencia política: el debate de la ciudadanía, en particular desde la com-
plejidad de los procesos de participación juvenil con énfasis en lo gremial,
en un ámbito particular, la escuela. Nos interesa estudiar los procesos de
participación con fines de agremiación juvenil en el marco de organiza-
ciones particulares que operan en las escuelas, los centros de estudiantes
secundarios y sus proyectos, así como sus vínculos con la idea de demo-
cracia. Tal como plantea Bonetto (2010) al señalar que la construcción
de la democracia en la región continúa siendo un tema central de la teoría
política. Y en tal sentido, consideramos que la mirada de las organiza-
ciones en esta construcción es una de las claves que nos vinculan a los
sujetos. Así, las propuestas de líneas de pensamiento vinculadas a la re-
lectura del escenario latinoamericano es una de las claves del asunto que
queremos continuar trabajando. Asimismo, es necesario seguir reflexio-
nando respecto del planteo que ofrece el giro descolonial y la propuesta
de interculturalidad planteada por Quijano (2000) y Lander (1999). Y
en particular sobre los planteos de Mignolo (2003) respecto de la domi-
nación económica, política y del conocimiento. Esto, fundamentalmente
por ser nuestro escenario de análisis escuelas en las cuales la validación
del conocimiento, su transferencia y oportunidad está en manos de los
sujetos adultos que se ven interpelados por prácticas de los estudiantes
con énfasis político-gremial. Y, en su reacción a las prácticas organizativas,
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se ponen en juego instancias de control (en el caso por ejemplo del Mi-
nisterio de Educación), de invalidación a las prácticas de los jóvenes, y
otras versiones antagónicas a la participación juvenil. 

En esta línea y atendiendo en especial a aquellos formatos, maneras
y posibilidades de participación gremial que se desarrollan en el espacio
social de la escuela media pública, recuperamos interrogantes que nos
llevan a reflexionar sobre los vínculos con las estrategias de acción que se
plantean desde las organizaciones juveniles y sus relaciones con la ciuda-
danía de los jóvenes secundarios. ¿Podemos en tal sentido aludir a estra-
tegias de participación que potencian las posibilidades de ciudadanía de
los jóvenes en detrimento de otras? ¿Qué relaciones podemos establecer
entre las diversas posiciones de los jóvenes en sus organizaciones gremiales
y el entrenamiento de la condición ciudadana? ¿Son las estrategias de las
organizaciones posibles de diseñar a favor de los deberes y derechos de la
condición ciudadana? ¿Qué tensiones plantea la construcción de ciuda-
danía que propone la escuela pública como institución y las construc-
ciones derivadas de los procesos en las organizaciones de estudiantes?

1.8. Marcando diferencias

Hemos realizado un recorrido por los antecedentes de esta investigación
y por la trayectoria transitada en estos últimos años; así como también
por algunas categorías que nos plantearon nuevas preguntas. En el pre-
sente apartado señalaremos algunas precisiones respecto de las noveda-
des marcando ciertas diferencias.

Si bien podemos decir que hemos recorrido la temática de la agre-
miación juvenil y de la ciudadanía por diversos ámbitos y trayectos, en
diversos momentos de la historia profesional, vemos necesario en este
estudio enfatizar una particular cuestión, como son las estrategias de
participación y organización político-gremial que diseñan y llevan ade-
lante los/la jóvenes en el trayecto de su paso por la escuela. Hemos iden-
tificado algunas de las necesidades que se manifiestan en la escuela, que
plantean acciones directas de diversos actores de la escuela, sin embargo
no hemos logrado profundizar en aquella particular necesidad que ins-
tala una demanda de formación política entre los jóvenes. Menos aún
la lectura que se realiza a los fines de instalar una acción directa, con
objetivos y procederes desde la mirada de los/as jóvenes.

Estas estrategias planteadas desde la formulación del sujeto principal
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de la escuela, los jóvenes secundarios, es una instancia que demanda ser
estudiada relevando particularmente la mirada del estudiante y en tal
sentido se hace necesaria una búsqueda que rescate la palabra y las cons-
trucciones que los jóvenes organizados realizan en relación a su expe-
riencia político-gremial. Esta cuestión demanda además una lectura de
género que rescate y profundice en relación a las diversas miradas de
los/as jóvenes a la hora de realizar la búsqueda. 

Las investigaciones que realizamos previamente, han tenido como
referencias prácticas sociales y políticas que se llevan adelante en un con-
texto institucional (la escuela) que demanda además ser analizado en
sus dimensiones particulares (proyecto, cultura, dimensión organizativa
de la escuela, entre otras) cuestiones que desde el ángulo institucional
operan como experiencias instituyentes que impactan en la institución
y el desarrollo de sus políticas y de sus desempeños cotidianos. Estas
cuestiones, además, demandan otras posiciones de análisis y dimensio-
nes de búsqueda, que si bien pueden aportar, configuran tal vez un
marco pero no un elemento propio de la estrategia diseñada por los su-
jetos jóvenes que intentan organizarse. 

Hemos estudiado la idea de participación que se instala en la es-
cuela, y en sus marcos normativos, la conflictiva que la noción plantea
entre adultos y jóvenes, y algunas de las respuestas que se plantean a la
hora de la organización en la escuela. Vimos necesario además analizar
aquellas búsquedas organizativas que realizan los jóvenes abordando
problemas que identifican desde sus propias miradas, y que son reque-
ridas para plantear una estrategia. 

Por otra parte hemos realizado un recorrido por los debates de la
ciudadanía en los años 90, que identificaba a la escuela como vía muerta
para el desarrollo de la condición ciudadana de los jóvenes, cuestión que
se debate hoy ante el desarrollo de experiencias en torno a los derechos
políticos, que plantean las nuevas prácticas el contexto de nuevas nor-
mativas provinciales y nacionales respecto de la agremiación juvenil. Y
consideramos que estas relaciones demandan una nueva lectura, así como
sus relaciones con las estrategias que formulan los sujetos en la escuela. 

Notas

1 La noción de paridad participativa, acuñada por Nancy Fraser en su teorización sobre
la justicia en las actuales democracias, nos ubica en un contexto social y público que nos
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aporta en este estudio a la mirada de las asimetrías de género planteadas aun en la escuela
secundaria. Fraser plantea un concepto bivalente de “justicia” que abarca distribución y
reconocimiento. Para la paridad participativa, la autora plantea que es necesario pero no
suficiente normas de igualdad legal marcando expresamente que es necesaria una
distribución de recursos materiales (“independencia y voz de los participantes”) como
pre-condición objetiva, y además condiciones “intersubjetivas”, modos culturales y
valoraciones que muestren igualdad de oportunidades para todos. Al respecto pueden
verse Fraser (1996), Palacio Avendaño (2009) y Reveter Bañón (2011).
2 Otra entrada posible sería una lectura analítica de los procesos de participación en las
instituciones educativas, que plantean relación con las dimensiones analíticas presentes
en la vida institucional tales como la dimensión organizativa normativa, la historia y
cultura institucional, las pautas de comunicación, el proyecto institucional (Garay, 1994);
la comunicación y sus discursos, la circulación del poder y los procesos de
institucionalización (Berger y Luckman, 1967) y los ritos de institución (Bourdieu,
2001), entre otras. 
3 Los debates de género se presentan en la actualidad como una cuestión que opera
ineludiblemente en los estudios que involucran prácticas sociales y políticas. La inclusión
de la categoría “género” en las ciencias sociales y políticas nos aporta una categoría crítica
de las relaciones entre los sexos. Aporta además en la mirada y discusión de las relaciones
de dominación hombre - mujer en el marco del capitalismo patriarcal y sus implicancias,
entre otros aspectos.

4 Este proceso, denominado desde el inicio de la lucha como “El Estudiantazo” tuvo
como actores a los/as jóvenes de 25 escuelas secundarias de Córdoba. Los motivos
iniciales de la lucha tuvieron estrecha relación con las condiciones edilicias de las escuelas
públicas de la ciudad y, posteriormente y en ese marco, se fueron expresando diversos
reclamos vinculados a la legislación y las demandas para organizarse en las escuelas
gremialmente. Llegado ese punto, además, se establecieron relaciones con los procesos
que transcurrían simultáneamente en la ciudad de Buenos Aires. La propuesta de las
tomas fue sumando a diversos grupos de estudiantes, madres, padres, docentes,
representantes gubernamentales y organizaciones sociales, fundamentalmente juveniles.

5 El dilema de Wollstonecraft refleja, según Carole Pateman, la disyuntiva en la cual se
encontró Mary Wollstonecraft al conectar el estatus de la ciudadanía a la igualdad sexual,
el reclamo (realizado en 1792 por Mary) donde el varón era el modelo, principio y fin
de los parámetros de ciudadanía, obligaba a realizar reclamos de igualdad en sociedades
donde la desigualdad era/es uno de los parámetros de la organización social, política y
cultural... en definitiva, del capitalismo patriarcal.

6 Tomaremos en cuenta para el presente trabajo los desarrollos realizados en el marco
del Seminario de Profundización “Estado, Democracia y Ciudadanía: Los retos frente a
la globalización”, del Doctorado en Ciencia Política de la Universidad Nacional de
Córdoba, 2011.

7 En tanto los derechos de primera generación –civiles y políticos– exigirían, para su
plena realización, Estado mínimo, los derechos de segunda –derechos sociales– deman-
darían una presencia mayor del Estado para ser realizados, remitiendo a la tensión entre
igualdad y libertad. La concepción marshalliana resulta, así, incompatible con una visión
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centrada en el mercado, de tipo ciudadano-cliente, donde se pierde el sentido redistri-
butivo de la ciudadanía. Por otra parte en el debate planteado en relación a los derechos
de tercera generación que involucran colectividades (niños, mujeres, grupos étnicos, etc.)
podemos señalar relaciones que asocian a los nuevos movimientos sociales.

8 Tomamos como referencia en el movimiento de mujeres los encuentros nacionales
iniciados en 1986, que desencadenan diversos tipos de instancias colectivas que van abor-
dando luchas, acciones colectivas y propuestas de políticas públicas hasta el presente. 

9 Autores como Touraine (2000) plantean que aquellos engranajes políticos que sostie-
nen apelan a la democracia revolucionaria o a la democracia liberal en aras del desarrollo,
la tecnología, la modernización, el progreso económico y la regulación del mercado, des-
virtúan el valor de la participación de los diversos actores sociales y, por tanto, el del en-
cuentro o el debate de intereses en equidad de condiciones para replantear y transformar
el contrato social. Por ese motivo, señala el autor, cuanto más poder político domina un
movimiento social, tanto más difícil es que se constituya una sociedad democrática y
más tenderá a formarse, al contrario, un poder absoluto que se declara único en grado
de hacer reinar la igualdad o bien de reducir o abolir las desigualdades sociales sustitu-
yendo todas las formas diversificadas de dominio social por la igualdad de todos en virtud
de la sumisión al poder absoluto. Visto desde la idea de derechos y recuperando a H.
Arendt (1949) la ciudadanía es el derecho a tener derechos, los cuales solo es posible exi-
gir a través del pleno acceso al orden jurídico que únicamente la ciudadanía concede.
En este sentido las relaciones entre sujeto de derechos y ciudadanía es una cuestión que
cobra importancia en las diversas luchas y prácticas sociales y políticas, dejando de lado
la idea de ciudadano como mero portador de derechos y obligaciones e involucrándolo
en una noción dinámica donde la ciudadanía implica prácticas de diverso tipo. El proceso
institucional que explica los derechos ciudadanos está constituido por las relaciones entre
las esferas públicas, la vida asociativa de la comunidad y los patrones de cultura política. 
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Capítulo 2. Abordaje metodológico

2.1. Fundamentos epistemológicos y metodológicos 
del estudio

En este estudio, tal como lo venimos planteando, nuestro horizonte fue
conocer las estrategias de participación y organización político-gremial
de los/as jóvenes estudiantes secundarios de escuelas públicas de Cór-
doba y su relación con la construcción de ciudadanía. Este propósito
nos acercó a los contextos teóricos de la participación juvenil poniendo
énfasis en lo político-gremial y en los espacios y organizaciones que se
instalan en el medio institucional de la escuela pública. Asimismo, pu-
dimos reconocer las demandas de los/as jóvenes en su paso por la escuela
secundaria vinculadas a aspectos sociales y políticos y reconstruir las ne-
cesidades, estrategias y trayectorias de participación de los/as jóvenes es-
tudiantes secundarios, estableciendo relaciones con la condición
ciudadana. 

En este marco, llevamos adelante un estudio explicativo-compara-
tivo bajo un paradigma constructivista (Creswell, 1994; Denzin y Lin-
coln, 2005). La necesidad de establecer situaciones comparativas nos
aportó en términos analíticos y en la búsqueda de diferencias y simili-
tudes de los fenómenos planteados en contextos –también diferencia-
dos– de instituciones escolares, permitiendo ahondar en la comprensión
de las prácticas político-gremiales instaladas en la escuela pública cor-
dobesa. Vimos importante llevar adelante una lectura desde estrategias
cualitativas, buscando la palabra de los/as sujetos. Para lo cual tomamos
como base las propuestas de trabajo de Sautu, Boniolo, Dalle y Elbert
(2005) respecto de las metodologías cualitativas y el valor que se le atri-
buye a la reflexión teórica “ya que postula que el progreso del conoci-
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miento está apoyado por la profundización de una discusión teórica que
se cuestione el significado de los resultados de la investigación empírica
y sus interconexiones” (2005: 22). Y los aportes de Guba (1990), Guba
y Lincoln (1994), respecto de las preguntas en las cuales se involucran
la cuestión ontológica, referida a la forma y naturaleza de la realidad,
los aspectos relativos a la cuestión epistemológica y los interrogantes
acerca de la naturaleza de la relación entre quien conoce y lo que puede
ser conocido. Las preguntas que aportan los autores al respecto indican
además que no es arbitraria la metodología a utilizar.

¿Cuál es la forma y naturaleza de la realidad y en consecuencia, qué
es lo que podemos conocer acerca de ella? ¿Cuál es la naturaleza de la
relación entre el que conoce o el que debería conocer y lo que puede
ser conocido? ¿Cómo puede el investigador encontrar aquello que él
o ella creen que debe ser conocido? (Guba y Lincoln, 1994: 109).

Esto último en particular nos aproximó a una mirada del espacio y
del sujeto social joven desde un ángulo que no es frecuente en la escuela,
cual es la dimensión política de la práctica de educación de los/as jóvenes
secundarios, además de los aspectos relativos a los interrogantes meto-
dológicos que aportan una línea de reflexión para desglosar dichos as-
pectos de manera particular, en el trayecto de la investigación, tomando
en cuenta la búsqueda de la comprensión de los procesos, los sujetos y
sus comportamientos. 

Esto implicó el estudio de las estrategias de participación político-
gremiales que se plantean en las organizaciones de estudiantes en las es-
cuelas medias públicas, reconociéndolas como una de las primeras
experiencias políticas de los jóvenes secundarios. Pero además identifi-
cando prácticas que se expresan en diversos espacios y adoptan formas
también diferenciadas tales como centros de estudiantes, agrupaciones
culturales, centros de actividad juvenil, entre otros. 

Una cuestión clave de la indagación fueron los rasgos de las orga-
nizaciones y los sentidos que se les atribuyen a ellas de parte de los jó-
venes, teniendo en cuenta que estas organizaciones tienen un desarrollo
propio en un medio institucional particular, la escuela pública. Este
contexto institucional plantea modalidades de participación
política/gremial de los/as jóvenes secundarios y el desarrollo de estrate-
gias específicas que se llevan adelante desde las organizaciones e inciden
en la condición ciudadana de los/as jóvenes. Y si bien los marcos nor-
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mativos brindan posibilidades comunes para las prácticas gremiales, las
diversas dimensiones institucionales ofrecen convergencias y divergen-
cias que se pusieron en juego en el estudio. 

La necesidad de producción de datos descriptivos y explicativos nos
llevó a la búsqueda de diversas palabras y relatos (hablados y escritos) y
registros de conducta como datos, tal como señalan Taylor y Bogdan
(1986). De este modo, la exploración sobre las razones, motivos y proce-
sos planteados desde las organizaciones político-gremiales respecto de sus
opciones estratégicas es uno de los motivos para nuestra decisión. Opta-
mos además por esta perspectiva, estudiando lo acontecido en el marco
de un contexto local e institucional. Las estrategias que los/as jóvenes es-
tudiantes secundarios adoptan para abordar sus necesidades plantean la
posibilidad de ejercitar pautas particulares e inherentes a su condición
ciudadana (más allá de que estén objetivadas o no), cuestión propia de la
acción colectiva que se lleva adelante en determinado ámbito y lugar (es-
cuelas públicas ubicadas en diversos barrios de la ciudad de Córdoba).
Las estrategias cuentan, además, con un marco particular, las políticas
educativas, y se ven impactadas por elementos propios del contexto social,
político, cultural y normativo. Del mismo modo, las organizaciones es-
tudiantiles están atravesadas por las normativas que, recientemente, se vie-
nen implementando tanto a nivel local, como nacional. 

Estudiamos, además el conocimiento y la comprensión que sobre
los hechos posee el propio actor social (Forni, 1992 y Vasilachis, 2009),
en nuestro caso, el/la joven estudiante secundario en primer lugar y sus
docentes, en segundo lugar. Buscamos comprender las experiencias de
las personas en un contexto y marco particular donde se juegan además
sus propias concepciones y prácticas como actores institucionales. En
este sentido la posición, la toma de posición y el género de los/as sujetos
como aspectos relevantes nos acercaron a una muestra intencionada, se-
leccionada en función de los criterios que emergen de los estudios pre-
vios (Aquín et al., 1998-1999; Rotondi et al., 2010-2011 y 2012-2013)
y que sometimos a análisis luego de los primeros acercamientos al
campo. De esta manera, consideramos necesario acercarnos a la diver-
sidad de organizaciones que se presentan en distintos contextos sociales,
territoriales y culturales que, además, presentan diversos grados de for-
malidad y trayectorias. Es así que construimos cuatro casos, de los que
daremos cuenta inicialmente en este capítulo y profundizaremos en el
Capítulo 3: Organizaciones juveniles. Participación y Acción colectiva. 
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Las unidades de análisis fueron los centros de estudiantes y las orga-
nizaciones de cuatro escuelas públicas provinciales, de nivel medio de la
Ciudad de Córdoba, donde se desarrollaron acciones concretas desde
los/as jóvenes entre los años 2009 y 2013, es decir los últimos cinco años.
Esto, con relación a procesos organizativos desencadenados por motivos
políticos-gremiales e involucrando diversos temas y problemáticas juve-
niles. Tomamos una muestra, con rasgos heterogéneos fundamental-
mente, en lo relativo a las organizaciones juveniles y a sus contextos
institucionales. Su construcción nos obligó a realizar la búsqueda en cua-
tro escuelas de la ciudad de Córdoba claramente diferenciadas por motivos
institucionales-organizacionales (relativos a la dimensión organizativa-
normativa, proyecto institucional, cultura, dimensiones psicosociales,
etc.), pero también donde las organizaciones juveniles plantearan claras
diferencias respecto de sus objetivos, composición, trayectorias y proyec-
tos, atendiendo especialmente en este punto a una mirada diacrónica y
sincrónica de las diversas organizaciones. 

Los criterios que tuvimos en cuenta, en primera instancia, para la
conformación de la muestra fueron: 

1) Organizaciones formalizadas como centros de estudiantes en el
marco de las normativas vigentes, que han transitado procesos con con-
tinuidad en el tiempo desde el surgimiento de la Resolución 124/2010
de la Provincia de Córdoba, que regula los procesos organizativos a nivel
gremial en las escuelas. 

2) Organizaciones juveniles conformadas para dar respuesta a ne-
cesidades particulares expresadas por los/as jóvenes y que no necesaria-
mente logran sostenerse como centros de estudiantes en el tiempo pero
que desarrollan acciones concretas de manera continua en relación al
sector estudiantil.

3) Organizaciones presentes en escuelas que atienden necesidades
juveniles enmarcadas en aspectos político-gremiales de manera puntual
o esporádica ante eventos específicos.

4) Organizaciones incipientes que inician caminos respecto de temá-
ticas y problemáticas propias de los/as jóvenes secundarios de su escuela.

Se trata de organizaciones juveniles que se encuentran ubicadas en
instituciones escolares que presentan diversos antecedentes de trabajo
junto a las organizaciones juveniles y cuatro escuelas públicas de la ciu-
dad de Córdoba, ubicadas en áreas geográficas de influencia de sectores
populares urbanos diversos, en contextos socioeconómicos particulares
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y con rasgos específicamente diferenciados relativos a cantidad de alum-
nos, zonas de influencia y capacidad organizativa. Tuvimos en cuenta
también, las diversas predisposiciones institucionales (de sus actores y
proyectos) respecto de la realidad organizativa de los/as jóvenes. A con-
tinuación presentamos algunos rasgos de los cuatro casos, cuestión que
ampliaremos en los capítulos 4 y 6.

Escuela IPEM Nº 20 Rodolfo Walsh, nominada como “Caso 1 RW”

Esta escuela, ubicada en la zona norte de la ciudad, particularmente en
el Barrio Marqués de Sobremonte, recibe jóvenes de dicho barrio y de
Barrio Marqués Anexo y aledaños. La escuela secundaria tiene orienta-
ción en Comunicación y Ciencias Sociales. Cuenta con organizaciones
político-gremiales que desarrollan acciones diversas en la escuela, con
rasgos particulares que dan cuenta de una trayectoria de trabajo cultural
en la que participan los/as jóvenes de la institución desde hace varios
años. Si bien ha contado con centros de estudiantes, actualmente cuenta
con organizaciones que están reiniciando procesos eleccionarios para la
conformación de un centro de estudiantes. Además se encuentran en
marcha iniciativas de abordaje de problemas sociales e intereses parti-
culares de los/as jóvenes, por ejemplo acciones relacionadas con la vio-
lencia en el noviazgo, problemas ambientales relacionados con la basura
en la zona y la formación de redes barriales. Los/as jóvenes de la insti-
tución fueron parte de la experiencia extensionista de los Encuentros
de centros de estudiantes entre 2007 y 20101 y han participado, además,
en el diseño de estrategias vinculadas al abordaje de la equidad de género
en el año 20092 y la cuestión ambiental en diversas ocasiones. 

Escuela IPEM Nº 138, Jerónimo Luis de Cabrera, nominada como
“Caso 2 JLC”

Esta escuela, ubicada en el centro de la ciudad de Córdoba, recibe jóve-
nes de diversos barrios de su entorno, fundamentalmente Barrio Al-
berdi, Alto Alberdi, zona céntrica que, en algunos casos, además de
estudiar realizan trabajos informales. La institución ha planteado, a par-
tir de la Resolución 124/2010, elecciones periódicas y sistemáticas para
la formación de centros estudiantes, procesos que hemos podido cons-
tatar en los años 2010, 2011, 2012, 2013 y 2014. Asimismo, la orga-
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nización estudiantil ha participado de intentos de conformación de or-
ganizaciones de segundo grado en Córdoba, particularmente en mo-
mentos de conflictos sociales y políticos. Aquí también se han
desarrollado estrategias para el abordaje de diversos tipo de problemas
de la escuela y de los/as jóvenes. Las organizaciones de esta escuela tam-
bién han participado de la experiencia de los Encuentros de Centros de
Estudiantes entre 2009 y 2010 y en el diseño de estrategias vinculadas
al abordaje de la equidad de género durante 2012. 

Escuela IPEM Nº 15, Santiago Ayala, nominada como “Caso 3 SA”

Esta escuela, surgida por las necesidades de educación secundaria en la
zona, se encuentra ubicada en Barrio San Vicente, corresponde a la zona
sureste de la ciudad y plantea cobertura en un amplio sector popular.
Recibe estudiantes de diversos sectores de la zona de San Vicente, barrio
histórico de Córdoba, y del sur de la zona de Ruta 9, e incluye población
del sector urbano marginal del barrio. Esta escuela inició, previamente
a la aprobación de la Resolución 124/2010, procesos vinculados a la
conformación de consejos consultivos institucionales, incluyendo en
estas estructuras organizativas (multiactorales y de carácter consultivo)
a estudiantes, interrumpiéndose el proceso en los últimos dos años. Las
organizaciones estudiantiles que emprendieron acciones entre 2009 y
2011 estaban articuladas por intereses diversos presentados por los/as
estudiantes, en algunos casos con difusión y enlace barrial (con articu-
laciones a otras organizaciones juveniles). Asimismo, jóvenes de esta es-
cuela han participado de la experiencia de los Encuentros de Centros
de Estudiantes entre 2007 y 2010. 

Escuela IPEM Nº 167, Manuel Estrada, nominada como “Caso 4 ME”

Está ubicada en Barrio Villa Revol y plantea cobertura en el corazón de
la zona sur de la ciudad, con una población que concurre a la escuela
en turnos mañana y tarde. Sus orígenes son semirurales y actualmente
la cobertura es hacia barrios heterogéneos en una zona donde fue erra-
dicada una villa tradicional de la ciudad, que convive con barrios de
sectores medios empobrecidos y con rasgos también diversos. En algu-
nos casos los alumnos estudian a contra-turno de sus actividades labo-
rales en la zona. En la escuela, hace veinte años que no hay centro de
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estudiantes, pero actualmente se encuentran desarrollando diversas ac-
ciones y diseñando estrategias para abordar situaciones planteadas por
los/as estudiantes. Esta institución, además, ha planteado diverso tipo
de demandas de intervención para el abordaje de problemas sociales
identificados por los estudiantes y en particular solicita acompaña-
miento a la Escuela de Trabajo Social en 2013, para la conformación
de un centro de estudiantes. En 2014 nombra un docente con horas
asignadas específicamente para dicha tarea.

2.2. Estrategia metodológica

Para la realización del trabajo de campo aplicamos, en un primer mo-
mento, entrevistas abiertas y semiestructuradas junto a observaciones
de las instituciones y sus contextos barriales, que facilitaron el recono-
cimiento y la precisión de los rasgos de la muestra atendiendo a tres
tipos de actores institucionales: 

1. Los/as directivos, quienes habilitaron y permitieron construir un
contexto y conformar un marco de trabajo para la búsqueda de datos
atendiendo a acuerdos concretos que facilitaron la tarea.

2. Los/as docentes que se pudieron identificar como referentes de
las organizaciones ya que acompañan por diversos motivos las acciones
organizadas por los/as jóvenes en las escuelas. 

3) Los/as jóvenes organizados en diversos tipos de espacios en el
marco de la escuela, tomando en cuenta dirigentes, delegados represen-
tativos, participantes ocasionales y alumnos que no participan frecuen-
temente. 

En la recolección de datos trabajamos desde una perspectiva inhe-
rentemente multi-metodológica, tal como plantea Minichiello (2009)
en tanto fue necesario apelar a diversas técnicas y combinaciones analí-
ticas. Atendiendo al hecho de que los métodos de recolección de datos
cualitativos se caracterizan por ser no estructurados o semi-estructura-
dos, para aportar en una búsqueda que ofrezca la expresión libre de
ideas, actitudes y pensamientos de los sujetos (Sautu, 2003). Esto nos
permitió circular por las escuelas en la búsqueda de diversos aspectos,
datos, espacios y generar además instancias particulares como talleres
conjuntos entre las escuelas para poder investigar determinados aspectos,
fundamentalmente procesos eleccionarios y trayectorias.

Llevamos adelante procesos de observación tanto de los lugares que
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hacen al contexto institucional de cada organización, como de las inter-
acciones de los sujetos en las organizaciones. El espacio barrial, además,
demandó una mirada particular ya que los contextos territoriales definían
límites de alto interés para dar cuenta de rasgos de las organizaciones que
no se explican solamente tras las fronteras de las escuelas. Realizamos,
específicamente en este punto, además de las observaciones, un trabajo
documental, recuperando sistematizaciones de procesos de intervención
institucional, desarrollados en el marco de la Cátedra Teoría, Espacios y
Estrategias de Intervención IV – Institucional, por parte de sus docentes
y alumnos en los últimos cinco años. Y los registros e informes orales y
escritos correspondientes a los Encuentros de Centros de Estudiantes 
realizados entre 2007/2010 en el Comedor Universitario por la cátedra
mencionada y desde la Escuela de Trabajo Social.

En un segundo momento de búsqueda de datos, desarrollamos una
tarea particular con grupos de jóvenes de acuerdo a sus posiciones en las or-
ganizaciones, de las diversas escuelas involucradas en el estudio, bus-
cando profundizar en las estrategias de participación política y gremial
ya desarrolladas, y reconstruyendo las mismas de manera colectiva y
comparando los sentidos atribuidos. Se trabajó con diversos instrumen-
tos, en particular guías entrevistas y grabación de las mismas para su al-
macenamiento, desarrollando posteriormente una bajada a textos, a
fichas de trabajo y construyendo tablas temáticas para viabilizar las com-
paraciones, entre otros recursos. 

2.3. Entrada al campo, muestreo y datos3

Tal como dijimos, buscamos casos que tuvieran diversos rasgos caracte-
rísticos; poblaciones también diversas en las escuelas y motivaciones par-
ticulares respecto de las necesidades abordadas por las organizaciones.
Sistematizamos a continuación en Tabla Nº 1 la búsqueda realizada en
campo. 
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Tabla Nº 1. Técnicas utilizadas

69

Casos

Lectura y análi-
sis de antece-
dentes docu-

mentales insti-
tucionales

Tareas prelimi-
nares de 

Observación

Entrevistas 
realizadas por la

doctoranda

Caso 1 RW

Proyecto insti-
tucional de la
escuela 2014.
Autodiagnós-

ticos institucio-
nales.

Entorno barrial
de la escuela.

Dos espacios de
actividades co-
lectivas con de-
legados; paso

por cursos con
motivos infor-

mativos.

Cinco entrevis-
tas individuales
a estudiantes

con diverso tipo
de participa-

ción. Dos entre-
vistas colectivas
a delegados es-
tudiantiles. Dos
entrevistas a una

docente que
acompaña ac-
ciones de los/as
jóvenes y sus or-

ganizaciones
desde 2007.

Una entrevista a
una docente

con horas para
acompañar la
formación de

centro de estu-
diantes en

2014. Dos en-
trevistas a direc-

tivos.

Caso 2 JLC

Proyecto insti-
tucional de la
escuela 2014.

Registro de pro-
cesos elecciona-
rios de centros
de estudiantes.

Entorno barrial
de la escuela.

Dos espacios de
actividades co-

lectivas.

Seis entrevistas
individuales a

estudiantes con
diversos tipos de
participación.
Una entrevista
colectiva a can-
didatos de la

elección 2014.
Tres entrevistas
a una docente
que acompaña

procesos eleccio-
narios desde

2010 y actual-
mente es direc-

tiva. Una
entrevista a do-
cente que acom-
paña el proceso
eleccionario de

2014.

Caso 3 SA

Proyecto insti-
tucional de la
escuela 2014.

Entorno barrial
de la escuela.

Dos espacios de
actividades co-
lectivas.Un es-
pacio de clases.

Dos entrevistas
individuales a

delegados. Dos
entrevistas co-

lectivas a 
delegados.

Seis entrevistas 
a docentes y 
directivos.

Caso 4 ME

Proyecto insti-
tucional de la
escuela 2014.

Entorno barrial
de la escuela.

Dos instancias
de recreos. Una
instancia de tra-
bajo entre alum-
nos y docentes a
cargo del con-
sejo de convi-

vencia. Espacio
de trabajo de

docentes desti-
nado a trabajar
con centro de
estudiantes.

Tres entrevistas
a estudiantes.

Dos entrevistas
colectivas a dele-

gados. Cinco
entrevistas indi-
viduales a do-

centes y
directivos. Una
entrevista a do-
cente que acom-
paña procesos

de organización.
Dos entrevistas
con psicopeda-
goga. Registro
de Taller con
delegados.



Notas

1 Organizados por la Cátedra Teoría, espacios y estrategias de intervención IV – Insti-
tucional en su línea de Extensión. Licenciatura en Trabajo Social, Universidad Nacional
de Córdoba.

2 En el marco del Proyecto Equidad de género en el sistema educativo, premiado por
FLACSO, en 2007, y desarrollado entre 2008 y 2009, del cual fui autora y directora.

3 Se anexa Mapa empírico con detalles pormenorizados en Anexo 1.
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Casos

Materiales pri-
marios de otra
procedencia

(Tesis de Maes-
tría de la maes-

tranda Rosa
Gleser, sobre la

temática
“Tomas de es-

cuelas” con
quien se hicie-
ron intercam-

bios)

Taller colectivo
inter-caso(junio

2014)

Documentación
complementaria

Otra documen-
tación comple-

mentaria

Caso 1 RW

Registros de
plan de trabajo
y conclusiones

de grupos y ple-
nario. Partici-

pantes: un
docente y tres
estudiantes.

Sistematizacio-
nes de prácticas
académicas de

estudiantes en el
marco de la cá-
tedra TEEI IV-
I (2008, 2009 y

2014).

Caso 2 JLC

Dos entrevistas
a egresados en

2011 y entrevis-
tados en 2014
aportadas por
Rosa Gleser.

Registros de
plan de trabajo
y conclusiones

de grupos y ple-
nario. Partici-

pantes: un
docente y dos
estudiantes.

Sistematización
de prácticas aca-
démicas de estu-

diantes en el
marco de la cá-
tedra TEEI IV-

I, 2013.

Caso 3 SA

Registros de
plan de trabajo
y conclusiones

de grupos y ple-
nario. Partici-

pantes: un
docente y tres
estudiantes.

Sistematización
de prácticas aca-
démicas de estu-

diantes en el
marco de la cá-
tedra TEEI IV-

I, 2014.

Caso 4 ME

Informe de Ta-
ller con 23 dele-

gados desa-
rrollado por es-
tudiantes uni-

versitarios y con
eje en la temá-
tica “participa-
ción” (2014).

Dos entrevistas
a estudiantes de
4º año (2014).

Una a estu-
diante de 2º año

(2014).

Registros de
plan de trabajo
y conclusiones

de grupos y ple-
nario. Partici-

pantes: un
docente y cua-
tro estudiantes.

Sistematización
de prácticas aca-
démicas de estu-

diantes en el
marco de la cá-
tedra TEEI IV-

I, 2014.

Base de datos de demandas de intervención institucional que realizan
escuelas públicas a la Cátedra Teoría, Espacios y Estrategias de Inter-

vención IV Institucional, de la Escuela de Trabajo Social, Universidad
Nacional de Córdoba, entre 2009 y 2013. Diagnósticos institucionales

participativos 2007-2008 Proyecto Equidad de género en el sistema
educativo. Escuela de Trabajo Social, FLACSO, 2009 (se amplían

datos en Anexo 1, Mapa empírico).



Segunda parte
Hallazgos y preguntas renovadas
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Capítulo 3. Organizaciones juveniles: participación y 
acción colectiva

Introducción

La participación político-gremial de los/as jóvenes estudiantes secunda-
rios cordobeses se expresa, según los casos estudiados, mediada por di-
versos tipos de espacios organizativos que los/as reúnen, agremian y
vinculan en redes y ámbitos de la cultura, el deporte y la política pública.
Estos espacios organizativos se convierten en una vía de acción y desa-
rrollo de estrategias de expresión y acciones concretas que exponen, ade-
más, diferentes formas de comprender y llevar adelante la participación
juvenil en el espacio escolar por la heterogeneidad de actores que se in-
volucran en estos procesos. 

Hemos podido observar, en las escuelas que formaron parte del es-
tudio, distintos espacios de participación juvenil con rasgos propios
atendiendo a dimensiones específicas, las cuales tomaremos como pa-
rámetros de análisis en cada uno de los casos y en su comparación. El
estudio de las organizaciones de los/as estudiantes secundarios es reali-
zada en su contexto, es decir, en el marco de cada una de las escuelas
públicas que forman parte de la presente investigación. Hemos llevado
a cabo una lectura y análisis de las instituciones y de las organizaciones
juveniles, sus rasgos característicos y también sus diferencias. Apelamos
a variables específicas, con la finalidad de avanzar en orden a la cons-
trucción de una tipología de las organizaciones político-gremiales. Las
variables son:

- Escuela - Contexto.
- Sujetos que tienden a organizarse y sus trayectorias.
- Normativas valoradas por los/as jóvenes a la hora de organizarse.
- Paridad participativa y debates de género.
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- Necesidades relevadas por los/as jóvenes a la hora de organizarse.
- Autonomía y consensos. 
- Debates en torno al poder en la organización.
Estos aspectos permiten un análisis de las experiencias organizativas

y de las relaciones que se generan respecto de la construcción de ciuda-
danía en este particular momento de la vida, el tránsito por la escuela
secundaria.

Los procesos que se plantean en la relación escuela-contexto son un
primer aspecto a analizar y en tal sentido observamos impactos signifi-
cativos en las diversas organizaciones de jóvenes que se hacen presentes
en las cuatro escuelas estudiadas (centros de estudiantes, consejos de
convivencia, organizaciones cooperativas, agrupaciones con intereses di-
versos, entre otras). Contextos institucionales, barriales, históricos, so-
ciales e infraestructurales inciden de diversas maneras y requieren ser
analizados en cada caso. 

Las necesidades relevadas por los/ as jóvenes a la hora de encontrarse
con sus pares en una organización concreta aportan en relación al tipo
de organización que se construye y las formas que se le otorgan. De
acuerdo a diagnósticos que los estudiantes esbozan, se dibujan espacios,
modalidades, canales de expresión y tipos de acción estudiantil. La di-
versidad opera como un punto de partida y de llegada a la hora de aludir
a las formas de organizarse, aun en el espacio de la escuela y teniendo
en cuenta los marcos que dicha institución impone. Podemos señalar,
entonces, matices y diversidades en relación a la juventud o juventudes
que se ven involucradas en los procesos de participación y en las orga-
nizaciones, sus procesos de autonomía a partir de los debates y consensos
que expresan los sujetos. Este es otro elemento clave del análisis, tener
en cuenta quiénes son los/as sujetos y cuáles sus prácticas de participa-
ción. Además de sus trayectorias personales y familiares. En tal sentido,
nos abocaremos en detalle a las trayectorias y condición ciudadana de
los/as jóvenes en el Capítulo 5. 

Ya transitando los espacios organizativos en particular, operan di-
ferencias y divergencias en los cuatro casos estudiados que se vinculan
a las variables mencionadas: las formas organizativas; los tipos de nor-
mativas conocidas, asumidas y valoradas por los/as jóvenes; sus propias
pautas culturales; las lecturas respecto de los debates de género y la no-
ción de “paridad participativa”, acuñada por Fraser y Honneth (2006,
2009) y reseñada anteriormente. Así como también la búsqueda de au-
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tonomía y consensos, y los debates en torno al poder en la organización. 
En cuanto a la participación y el género, es importante destacar

además las relaciones que se plantean entre la paridad en la acción que
plasman las organizaciones y la distribución del poder en su estructura.
Estos aspectos los detallamos tanto en el presente capítulo como en el
relativo a las estrategias (Capítulo 4). 

3.1. Juventudes andando en la escuela

Como señalan los autores analizados, no existe una juventud, sino varias
juventudes (Bourdieu, 1990; Castillo y Hermo, 1994; Chávez, 2000;
Duschatzky, 1999 y 2002; Konterlink, 2000; Reguillo Cruz, 2000;
Margulis y Urrest, 1996 y Núñez, 2003, entre otros). La diversidad en
sí opera como rasgo que deriva en prácticas político-gremiales también
diversas. Por ello, no es posible analizar la participación de los/as jóvenes
de un modo lineal y único. Sino que tendrá que considerarse en un
plano de diversidad, de movimientos y procesos, atendiendo a las ca-
racterísticas de los sujetos, los grupos y las organizaciones en el medio
escolar. 

Reconocemos que estamos transitando un camino complejo al ocu-
parnos de la participación juvenil, sus relaciones con la historia y las po-
sibilidades que se instalan y plantean en la vida cotidiana de los/as
jóvenes que intentan dar cauce a sus primeras experiencias de partici-
pación política en un espacio altamente normado como la escuela. Las
inquietudes que se nos fueron planteando a la hora de construir refe-
rentes teóricos y de emprender las búsquedas empíricas nos acercaron a
experiencias y autores que han tematizado el asunto y que claramente
provienen de distintos campos. Esto es fundamental para la investiga-
ción realizada. Sin embargo, la amplia búsqueda empírica llevada a cabo
nos permite construir en este capítulo una tipología de las organizacio-
nes que expresan sus propios motivos y propuestas de participación po-
lítico-gremiales y que además diseñan estrategias.

Exponemos, a continuación, una descripción de los rasgos sobre-
salientes de cada una de las escuelas, rasgos que consideramos claves
para poder comprender posteriormente las organizaciones juveniles y
los procesos de participación según la perspectiva de los/as sujetos jóve-
nes estudiantes involucrados. Tal como ya hemos mencionado, aborda-
remos cuatro casos de escuelas públicas, ubicadas en diferentes puntos
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de la ciudad, que reciben una población juvenil perteneciente a diversos
sectores sociales. Esto marca un punto de partida en cuanto a los con-
textos que operan en cada caso y aportan elementos para reconstruir las
relaciones en torno a las necesidades relevadas por los/as jóvenes a la
hora de organizarse y gestar consensos y disensos. Y si bien todas las es-
cuelas se rigen por la misma normativa nacional y provincial, las tra-
yectorias que cada una ha desarrollado en orden a las organizaciones
juveniles, atienden a razones históricas que se expresan en sus procesos
particulares de institucionalización.

3.2. Escuelas: contexto de las organizaciones estudiantiles

3.2.1. Caso 1 Rodolfo Walsh

El IPEM Nº 20 Rodolfo Walsh, en adelante Caso 1 RW, es una escuela
de nivel secundario, con especialización en Humanidades y Ciencias
Sociales y orientación en Comunicación. Se encuentra ubicado en calle
Barragán Nº 450 de Barrio Marqués de Sobremonte, de la ciudad de
Córdoba y concurren a esta escuela 392 estudiantes provenientes de este
barrio y de los barrios aledaños (Barrio Las Magnolias, Barrio Marqués
Anexo, Barrio La France) entre los que podemos advertir una perma-
nente movilidad que se expresa en el itinerar de los/as jóvenes por las
diversas escuelas de la zona. Observamos un entorno barrial caracteri-
zado por la heterogeneidad social, con un amplio sector de pobreza muy
cercano a la escuela.

La estructura organizativa de la escuela está conformada por el
equipo directivo (directora y vicedirectora) y la planta funcional (84
docentes, una secretaria, una pro-secretaria, una coordinadora de curso,
seis preceptores, un ayudante técnico en Informática, un ayudante ad-
ministrativo, un administrador de redes que concurre dos veces por se-
mana, dos personas a cargo de la limpieza y una camarera para el
comedor Paicor –Programa de Asistencia Integral de Córdoba–1).

En la vida cotidiana de la institución pudimos observar, además de
la implementación del Paicor, la existencia de una variedad de progra-
mas en marcha, derivados de la ejecución de políticas socioeducativas
nacionales, a saber: Programa Nacional de Extensión Educativa (CAJ
– Centro de Actividades Juveniles)2, Programa Nacional Conectar
Igualdad3, y Campaña Nacional “Ponele título a tu secundario”4. 
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La escuela cuenta con un Proyecto Educativo Institucional (PEI)
del año 2014 que se ve reformulado por los aportes de la Inspección del
año 2009 y por los nuevos desafíos que recupera la institución para ge-
nerar nuevos proyectos relacionados a la cultura (concretamente cine
debate) y las apuestas organizativas de los estudiantes que se plantean
revitalizar sus representaciones y organizaciones. Respecto de la temática
que investigamos nos interesa destacar de este documento algunas cues-
tiones. Por un lado, la referencia a valores y funciones de la escuela: 

Es función esencial y específica de la escuela, procurar una propuesta
curricular que en el marco de la legislación vigente, genere en los
alumnos la necesidad de una búsqueda de aprendizaje permanente,
promueva actitudes críticas y de real compromiso con la sociedad, y
que sea capaz íntegramente de resolver a los desafíos que le depara el
mañana.
Con el compromiso de brindar una formación integral a los alumnos,
que les posibilite definir su proyecto de vida, basado en valores de li-
bertad, paz, solidaridad, igualdad, respetando la diversidad, la justicia,
la responsabilidad y el bien común, promovemos la participación en
todas aquellas agrupaciones que lo posibilitan, generamos espacios de
debate, discusión, integración comunal efectiva y promovemos la
apertura a las visitas de actores sociales de los distintos campos del
mundo social (PEI, 2014: 3).

Y, por otro lado, dos objetivos particulares que destacan los enlaces
barriales y el impulso a los procesos de participación:

Objetivo específico número 6: Promover la interacción con la comu-
nidad barrial, acercándonos a las problemáticas en pos de búsqueda
de alternativas de posibles soluciones.
Objetivo específico número 7: Impulsar espacios de participación de-
mocrática para incentivar la formación de agrupaciones estudiantiles,
que movilicen a los alumnos a intervenir activamente en la toma de
decisiones y en las prácticas solidarias necesarias en la comunidad
(PEI, 2014: 4).

Un rasgo importante que observamos en la lectura del Proyecto
Educativo Institucional (PEI) es la capacidad de la escuela para la asi-
milación de nuevos sujetos al grupo y para adaptarse a la circulación
permanente de nuevos alumnos/as. Pudimos confirmar también este
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dato en la búsqueda empírica llevada a cabo, concretamente, en las en-
trevistas realizadas a la directora, a la docente a cargo de actividades es-
pecíficas de participación y al colectivo de delegados estudiantiles de
turnos mañana y tarde. 

Escuela Rodolfo Walsh y Cuartel de Bomberos. Captura Google Maps.

3.2.2. Caso 2 Jerónimo Luis de Cabrera

La escuela Jerónimo Luis de Cabrera, en adelante Caso 2 JLC, se en-
cuentra ubicada en calle Santa Rosa 650 del centro de la ciudad, la es-
cuela se crea el 24 de septiembre de 1907 y se convierte de ese modo en
la primera escuela secundaria modelo con orientación originaria en te-
nedores de libros contables y peritos mercantiles. 

En 1909 se le impuso el nombre del fundador de la ciudad de Cór-
doba haciéndose visible el proyecto educativo que se asimilaba como
clave para la ciudad. En 1911 la inclusión de las mujeres a la educación
en la escuela plantea un claro elemento de contenido progresista en re-
lación a lo que se observaba en la época. A la fecha se desarrolla un plan
de estudios en el que se imparten los siguientes ciclos: básico y orientado
con tres modalidades (en Economía y Administración, en Comunica-
ción y en Ciencias Naturales). Simultáneamente, implementa progra-
mas derivados de políticas socioeducativas nacionales y provinciales:
Plan de Mejora Institucional, Programa Nacional Conectar Igualdad,
Programa Nacional de Extensión Educativa CAJ – Centro de Activi-
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dades Juveniles, en vigencia desde el año 2006 y Paicor, y proyectos ins-
titucionales específicos: Proyecto de Retención, Centro de Estudiantes,
en funcionamiento ininterrumpido desde el año 2010 con elecciones
anuales, Control del Personal y supervisión general, Proyecto Educativo
Institucional (PEI) y Proyecto Educación Sexual Integral (ESI) y de
Género. 

A nivel de su estructura organizativa, la escuela cuenta con: una di-
rectora, dos vicedirectoras, una importante cantidad de docentes –que
asciende a 193–, nueve preceptores en turno mañana y ocho en turno
tarde, dos coordinadoras de curso, dos personas en gabinete psicopeda-
gógico,  personas en gabinete de computación y una persona del Pro-
grama Conectar Igualdad. Y se forman en esta escuela 1.027 estudiantes,
en turno mañana y tarde.

El PEI fue consensuado y expresado en un documento formal en
el año 2014. En su lectura pudimos reconocer que este proceso se llevó
a cabo a partir de una Comisión inter-claustro, específicamente abocada
a ello, que se constituyó en ese mismo año a iniciativa de la directora:

En 2014, se vuelve a generar una nueva Comisión que trabaja recon-
siderando muchos aspectos tenidos en cuenta en otras instancias. Se
envía el documento elaborado a Inspección y el 4 de Noviembre de
aprueba por Resolución Ministerial 974 (PEI, 2014: 41).

Dicho documento señala, expresamente, los valores que sustentan
las diversas iniciativas que implementa la escuela, rescatamos lo si-
guiente: 

La formación en valores en una institución educativa integra varios as-
pectos. No se circunscribe –como se ha dicho– a la retórica desde la
perspectiva del adulto, sino que integra propósitos y acciones para di-
fundir información crítica, de interacción con procesos sociales con-
cretos vinculados con la problemática particular de la niñez y juventud
y el involucramiento de directivos, maestros y alumnos en la resolución
de conflictos, que faciliten la asunción de actitudes de convivencia po-
sitiva, en todo momento y espacio de la vida escolar (PEI, 2014: 27).

Entre las iniciativas institucionales observamos una variedad de pro-
yectos en los que estos valores se traducen en acciones concretas que,
ancladas en ejes socioeducativos, están orientadas a propiciar la inclu-
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sión, la convivencia y el cuidado de la salud. Nos interesa destacar, en-
tonces, del documento del PEI las referencias a dichos proyectos espe-
cíficos:

- Proyecto de Alumnos con Sobre-edad “Permanecer y Pertenecer”,
en vigencia desde el año 2008, con la finalidad de retención de los es-
tudiantes. 

- Proyecto de Convivencia, en funcionamiento desde el año 2009,
cuyo anclaje es el Gabinete Psicopedagógico y que se propone: “Generar
espacios de reflexión en los que todos los sectores que integran la co-
munidad educativa participen y sean escuchados, en un clima de con-
fianza y respeto mutuo” (PEI, 2014: 43).

- Proyecto de Educación Integral ESI “El camino del respeto acerca
de la sexualidad… La prevención es el éxito”. El proyecto, iniciado en
2012, tiene dos objetivos principales, que son fomentar prácticas res-
ponsables desde el cuidado y el respeto por el cuerpo y la integridad
personal, generando espacios de reflexión para metas futuras; e identi-
ficar a la sexualidad como una construcción histórica y social, cuya im-
plementación en la institución es responsabilidad de todos los actores
partícipes, ya que la ley así lo establece (PEI, 2014: 42).

- Proyecto de prevención del consumo de sustancias tóxicas “Sueños
perdidos, prevención a bordo”: 

Este proyecto, así como el de Educación Sexual Integral, se genera a
partir de los cambios que desarrollan en los 6° años en las diversas es-
pecialidades. Desde el Área de Ciencias Naturales se construye la pro-
puesta de generar un espacio para realizar talleres informativos
abordando diversas temáticas. Para ello, se forma un equipo de trabajo
llamado “Alumnos promotores y preventores de salud”. 

… tienen por objetivo generar un equipo de trabajo con alumnos de
ambos turnos, para promover conductas saludables desde una visión
integral del individuo, fomentando las prácticas colectivas. Los valores
que establecen para estos proyectos generados desde Metodología de
la Investigación son tres principales: el primero, el diálogo entre los
pares, colegas y docente – alumno; el segundo, la solidaridad entre
los compañeros y el tercero, el respeto y la responsabilidad que co-
mienzan cuando el alumno asume su rol de promotor y preventor
(PEI, 2014: 43).
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Por último, nos interesa puntualizar las interpretaciones institucio-
nales que sobre la toma de la escuela, llevada a cabo en el año 2010 por
parte de los/as alumnos/as, se pueden leer en dicho documento:

En 2010, se produce un hecho complejo, polémico y discutido en la
comunidad educativa y en la sociedad en su conjunto: la toma de la
escuela por parte de los alumnos. Fueron varios días, desde el 29 de
setiembre hasta el 11 de octubre, en que los estudiantes toman la es-
cuela, por tanto las actividades educativas quedan suspendidas. Los
reclamos se basaron en dos pilares: por un lado, mejoras edilicias; por
otro, críticas al anteproyecto de la Ley N° 8113 que el Ejecutivo Pro-
vincial presentó ante la Legislatura. Se cuestionaba la educación reli-
giosa opcional en las escuelas, la escasa consulta a alumnos y profesores
para debatir la ley, la vinculación de la educación con empresas priva-
das y la conformación no obligatoria de los centros de estudiantes. La
situación que se inició en el Jerónimo Luis de Cabrera y la Escuela
Alejandro Carbó, entre las responsables más directas, se trasladó luego
a más de veinte escuelas en toda la ciudad, llevando a las autoridades
provinciales al ámbito de la negociación con alumnos y profesores.
Muchos fueron los logros obtenidos de tales circunstancias sobre cues-
tiones varias veces solicitadas y otrora postergadas, que van desde arre-
glos edilicios hasta la cobertura de cargos directivos (PEI, 2014: 5).

Asimismo, se alude a una segunda toma llevada a cabo en el año
2013: 

Desde el jueves 13 de noviembre hasta el martes 18 del mismo mes,
un grupo de alumnos encabezados por el Centro de Estudiantes
toman nuevamente la escuela para pedir mejoras edilicias. Durante
cinco días cesan las actividades, que solo quedan restringidas a nego-
ciaciones entre directivos, profesores, superioridad y alumnos. El 18
de noviembre el Ministerio de infraestructura envía un Plan de trabajo
que es analizado por directivos y tres profesores arquitectos. El Plan
es presentado a los alumnos, quienes deciden aceptarlo y así levantar
la toma. Se crea, por tales circunstancias, una Comisión de Segui-
miento de Obras formada por profesores y alumnos que deberá fun-
cionar en 2014 y 2015 (PEI, 2014: 43).
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Escuela Jerónimo Luis de Cabrera. Captura Google Mapas.

3.2.3. Caso 3 Santiago Ayala

El IPEM Nº 15 Santiago Ayala, es un instituto provincial de educación
media con orientación en Ciencias Naturales y en Ambiente y Salud.
Se encuentra ubicada en calle Obispo Castellano 1785, esquina Rosales
s/n, barrio San Vicente de la ciudad de Córdoba. Se le atribuye el ca-
rácter de urbano marginal tanto en los discursos de sus docentes, como
en algunos de sus documentos.

La cantidad de alumnos/as que asiste a la escuela es de 467, de los
cuales 238 son varones y 229 mujeres, pertenecientes a la zona y el en-
torno de barrio San Vicente, en particular al sector de mayor pobreza.
Se diferencia el cursado en horarios definidos, asisten por la mañana de
1º a 6º año y por la tarde, de 1º a 4º año.

La escuela conforma su estructura organizativa con un equipo di-
rectivo integrado por la directora y el vicedirector, asistidos por un se-
cretario y un ayudante administrativo en comisión de servicio. Se
completa la planta funcional con una coordinadora de cursos, un ayu-
dante técnico, seis preceptores, un personal no docente, tres personas a
cargo de limpieza, una persona ocupada del Paicor, una docente con ta-
reas pasivas, dos personas con cambio de ámbito laboral y 70 docentes.
Se cuenta además con ocho tutores, quienes son docentes, a los cuales
se les adjudica la tarea de realizar apoyo por temáticas a los estudiantes,
con horas cátedras particulares.
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Su Proyecto Educativo Institucional data del año 2014, y allí po-
demos ver reflejadas cuestiones relativas a la historia de la institución, y
la importancia que se le atribuye al hecho de conformarse como “escuela
nueva”. Su origen estuvo ligado a su surgimiento como anexo de otra
institución de la zona, el IPEM Nº 184 Mariano Fragueiro, en el año
1996, que es una clave y un elemento que contextualiza; lo cual se vin-
cula a que el nuevo edificio surge en el marco del Proyecto “Cien es-
cuelas nuevas” de la Provincia de Córdoba. En los relatos sobre su
institucionalización se apunta:

En sus años de existencia, la escuela fue tomando un perfil poco
común, debido a diferentes inconvenientes que marcaron a la comu-
nidad educativa en su totalidad. Desde el hecho de compartir edificio
y turno con una escuela primaria, la cual genera un clima institucional
especial, donde es difícil desarrollar sentido de pertenencia, tanto en
alumnos como en docentes, hasta el hecho de haber sufrido serios
problemas relacionados con la gestión de la Institución, pasando di-
ferentes directivos hasta que asumió una Vicedirectora por concurso,
donde se hizo cargo por designación de Inspección de la Dirección
de la escuela (PEI, 2014: 2).

Un rasgo relevante de la población que se expresa en el PEI es la
prevalencia de jóvenes pertenecientes a una población de pobreza es-
tructural, a la que se alude como proveniente de un “marco socio-eco-
nómico adverso”. La problemática social se expresa en los jóvenes que
asisten y en las expectativas que se plantean respecto de la escuela como
único canal posible de aporte a necesidades de alimentación, sanitarias,
educativas, de ascenso social y de socialización en general. Esto plantea
una demanda permanente a la institución de respuestas diversas. 

Respecto de la temática que investigamos nos interesa destacar, del
documento mencionado, algunas cuestiones: en primer lugar, el énfasis
que plantea respecto de las necesidades sociales de la comunidad, cues-
tión que se refleja en sus fundamentos, pero además en la lectura que
de problemáticas particulares se hace como parte de las instituciones. 

Al respecto, se señala: “repitencia, abandono, ausentismo; escaso
interés y participación de los padres; imagen de la escuela como zona
desfavorables; entre otras”. Asimismo, en los objetivos del proyecto se
puede observar también esta referencia al contexto y las necesidades,
por ejemplo:
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- En el primer objetivo institucional: “Priorizar acciones para el me-
joramiento de la calidad e igualdad de los aprendizajes”.

- En el cuarto objetivo institucional: “Reforzar acciones que forta-
lezcan el trayecto pedagógico en cuanto a retención escolar, inclusión,
equidad, igualdad y permanencia”. 

- En el décimo objetivo institucional: “Disminuir índices de repi-
tencias, reprobación de materias y ausentismo” (PEI, 2014: 4).

Asimismo nos parece significativo rescatar dos objetivos particulares
que destacan: los enlaces barriales y el impulso a los procesos de participa-
ción. Al respecto:

- En el objetivo número trece: “Intensificar las relaciones de la es-
cuela con la comunidad…”.

- En el objetivo diecisiete: “Fortalecer el desarrollo de los vínculos
sociales orientados a una visión democrática y participativa de los miem-
bros de la comunidad educativa” (PEI, 2014: 5).

En segundo lugar, destacamos que en el PEI se incluye una dimen-
sión sociocomunitaria con objetivos específicos para el abordaje de pro-
blemáticas ambientales y relacionadas con la salud, esta cuestión es un
atravesamiento permanente en el proyecto. 

Las acciones que la escuela se planteó llevar adelante en 2014 se
plasmaron en los siguientes proyectos:

- Plan de Mejora Institucional.
- Estrategias de enseñanza para abordar la inclusión.
- Consejo de convivencia.
- Centro de estudiantes y Viajes educativos. 
Estos proyectos se plantean y enuncian en las entrevistas realizadas

como espacios articulados al proyecto institucional, sin embargo no se
documentan de manera específica.

No existe en funcionamiento el centro de estudiantes pero podemos
mencionar que durante 2014 sí existe un cuerpo de delegados y la as-
piración a realizar la elección del centro de estudiantes antes de fin de
año. 

Como antecedente, además, podemos mencionar que la escuela
participa entre 2009 y 2010 de los Encuentros de Centros de Estudian-
tes secundarios realizados por la Cátedra Teoría, Espacios y Estrategias
de Intervención IV – Institucional, de la Licenciatura en Trabajo Social,
ya mencionados, propiciando el surgimiento de la organización en la
institución. 
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Escuela Santiago Ayala. Registro fotográfico del trabajo de investigación.

3.2.4. Caso 4 Manuel Estrada

El IPEM Nº 167 Manuel Estrada, en adelante Caso 4 ME, se encuentra
ubicado al sur de la ciudad de Córdoba, sobre la Avenida O'Higgins
2632, en Barrio Villa Revol. Fue creado a instancia de los vecinos de la
zona en el año 1968, que si bien solicitaban una escuela comercial, se
instala como escuela técnica rural, iniciando su tarea en el edificio de la
institución primaria que se encontraba en Camino San Carlos Km 8 y
½. Sin embargo la población escolar decrece y en 1989 se la traslada,
también a instancia de pedidos de los vecinos, a donde hoy se encuentra,
un lugar más cercano a los sectores más poblados de la zona sur y de ac-
ceso más fácil en esos tiempos. Desde 1998 se le otorga una nueva es-
tructura edilicia trasladando la escuela a un ámbito de mayor
concentración urbana en el que convive con el desarrollo comercial y
de servicios, encontrándose muy cercana al cordón fabril-industrial de
la zona sur de Córdoba. El Ciclo de Especialización que desde 1997 era
de Economía y Gestión de las Organizaciones con especialización en
Gestión Contable, a partir de 2008 incorpora una orientación en Cien-
cias Naturales con especialización en Salud y Ambiente. 

Los alumnos que asisten provienen de 25 barrios de la zona sur, según
consta en el PEI, por ejemplo –citamos solo algunos a modo de referen-
cia–: Oña, Jardín, Jardín del Pilar, San Carlos, Ampliación San Carlos,
Cerveceros, Ampliación Cerveceros, José Ignacio Díaz primera, segunda
y tercera sección, Villa Revol, Coronel Olmedo y Bower, entre los más
importantes por la cantidad de alumnos/as. En total, en el año 2014, re-
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gistra una matrícula de 750 estudiantes (410 mujeres y 340 varones) di-
vididos en dos turnos (mañana y tarde); todos entre 11 y 18 años.

En cuanto a su estructura organizativa, la escuela cuenta con un di-
rector y un vicedirector, un secretario docente y dos pro-secretarias do-
centes, dos ayudantes técnicos, ocho preceptores, un bibliotecario, una
administrativa y dos agentes de servicios generales. Cuenta con una
planta de 117 docentes en horas cátedra y 17 cargos docentes y una psi-
copedagoga. Además existe una cooperadora escolar que genera y ad-
ministra recursos económicos y lleva adelante el kiosco y la
fotocopiadora escolar.

La escuela implementa programas como Paicor, PROMEDU (Pro-
grama de Apoyo a la Política de Mejoramiento de la Equidad Educativa)
con el Proyecto Buscando la Inclusión, y Programa Nacional de Exten-
sión Educativa CAJ – Centro de Actividades Juveniles, desde el año
2007. 

En su estructura edilicia nos interesa destacar que, además de las
aulas, nos encontramos con una biblioteca equipada con más de 5.000
libros, dos laboratorios de recursos multimediales con, aproximada-
mente, 100 películas y videos educativos, dos laboratorios de ciencias
(uno en cada piso de la escuela) y un playón deportivo en un terreno
contiguo. Además dispone del servicio de internet y banda ancha.

El PEI vigente es del año 2009, con algunos agregados observados
en el año 2014 como, por ejemplo, el proyecto de formación de un cen-
tro de estudiantes. La lectura y el análisis de este documento nos per-
mitió tomar nota sobre dos aspectos relevantes para nuestro estudio.
Por un lado, la importancia asignada a la actuación en aspectos sociales
ligados a la convivencia escolar, por ejemplo, y el énfasis puesto en la
formación ciudadana; cuestión que surge en cinco de los seis objetivos
generales, destacamos algunos de ellos:

Primer objetivo: “Propiciar una formación integral de los alumnos
tendientes a lograr la adquisición de competencias como ciudadanos
que los habilite parta continuar estudios superiores y/o para la incor-
poración al mundo del trabajo”.

Quinto objetivo: “Promover la convivencia democrática entre docen-
tes y alumnos a través de la participación responsable y del ejercicio
efectivo de deberes y derechos” (PEI, 2009: 3).
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Y, por otro lado, la importancia que se plantea respecto de las rela-
ciones con la comunidad barrial y que se expresa en el sexto objetivo
del PEI: “Fomentar la apertura hacia la comunidad para coordinar ac-
ciones que propicien situaciones de aprendizajes” (PEI, 2009: 3). Es lla-
mativo que en el perfil del egresado el énfasis está ubicado en los
aspectos de la vida laboral casi de manera exclusiva, en 10 de sus 11
puntos, siendo el último vinculado a la protección del ambiente y los
recursos naturales. 

Es importante mencionar que entre los proyectos específicos se se-
ñalan: el CAJ (Centro de Actividades Juveniles), Tecnologías de Infor-
mación y Comunicación y el Proyecto Centro de Estudiantes (incluido
en 2014 y en proceso de formación).

Escuela Manuel Estrada. Captura Google Maps.

3.3. Verse en el otro/a a la hora de organizarse: sincronías y
diacronías

La categoría “participación” demanda una contextualización en tanto
práctica política, sobre todo si pretendemos analizar su aporte a la cons-
trucción de ciudadanía desde la mirada del sujeto que tiende a organi-
zarse. Nos interesa de manera particular la participación político-gremial
en la escuela, donde inciden los tiempos históricos, pero además los es-
pacios que ofrecen el contexto social e institucional y las diversas miradas
que emergen entre los actores que circulan (tanto en la organización
como en la institución escuela). Al respecto, Hart (1993) señala:
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la participación es la capacidad para expresar decisiones que son re-
conocidas por el entorno social y que afectan a la vida propia y/o a la
vida de la comunidad en la que uno vive […] la confianza y la capa-
cidad para participar sólo se puede adquirir gradualmente por medio
de la práctica, no pueden enseñarse como una abstracción (1993: 6). 

Conceptos cercanos a este fueron el primer contenido señalado por
los/as entrevistados a la hora de dar cuenta de sus ideas respecto de la
participación en la escuela y de sus estrategias de acción político-gremial. 

Tal como decíamos en la introducción, las expresiones organizativas
que se presentan en las escuelas plantean múltiples formatos, atendiendo
a motivos y fundamentos también diversos. Podemos señalar organiza-
ciones formalizadas como centros de estudiantes en el marco de las nor-
mativas vigentes, con diversas condiciones de continuidad -
discontinuidad en el tiempo. Encontramos además organizaciones ju-
veniles conformadas para dar respuesta a necesidades particulares (tanto
juveniles como de la institución) y que desarrollan acciones concretas.
Asimismo encontramos organizaciones presentes en escuelas que atien-
den diversas necesidades juveniles enmarcadas en lo político-gremial de
manera puntual o esporádica. Y por último identificamos gérmenes pre-
organizativos, agrupaciones informales con objetivos culturales, depor-
tivos, entre otros, que operan de manera discontinua en el espacio
institucional escolar.

Nos interesa además recuperar los planteos de Reguillo Cruz
(2000) que se relacionan con la búsqueda que realizamos, particular-
mente los debates acerca de la juventud, las culturas y los imaginarios,
sobre todo en Latinoamérica. Nos convoca a una mirada que se vuelve
nueva, en tanto nos acerca a los lenguajes y lugares por los que los/as
jóvenes circulan. 

Para intentar comprender los sentidos que animan a los colectivos ju-
veniles y a los jóvenes en general, hay que desplazar la mirada de lo
normativo, institucionalizado y del “deber ser”, hacia el terreno de lo
incorporado y lo actuado: buscando que el eje de “lectura” sea el pro-
pio joven que, a partir de las múltiples mediaciones que lo configuran
como actor social, “haga hablar” a la institucionalidad (Reguillo Cruz,
2000: 69). 

Si bien estamos abordando la participación de jóvenes que circulan
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en un espacio altamente normado como la escuela, la autora alude a los
desencuentros y las diversas formas de nombrar la categoría de juventud
y nos aporta a precisar elementos muy concretos, como sus referencias en
torno a las identidades juveniles. Puntualiza, por ejemplo: “La identidad
está en otra parte”, “los constitutivos identitarios de los jóvenes ya no
pasan por la fábrica, la escuela o el partido” (Reguillo Cruz, 2000: 58).
Las opciones identitarias a las que se refiere la autora se definen en torno
a banderas, objetos, cuestiones estéticas y esto nos convoca a búsquedas
más profundas para identificar este tipo de elementos. Asimismo señala
agrupaciones que se plantean entre los jóvenes, que discutiremos más ade-
lante, con algunas disidencias, así como sus modos de agregación5.

Los espacios en los cuales los/as jóvenes se encuentran y accionan
gremialmente varían en un arco que no necesariamente prioriza la típica
organización que buscábamos al inicio de la investigación, es decir los
centros de estudiantes secundarios. Este formato organizativo suele ser
la herramienta legitimada a la que se remite cuando se alude a organi-
zación gremial en la escuela; sin embargo, no es la única visible y viable
en el espacio escolar. Tampoco la que se releva más frecuentemente
como necesaria y/o estratégica de parte de los estudiantes secundarios
de las escuelas públicas. 

Lo normado en los últimos años, si consideramos la Resolución
124/2010 de Córdoba y la Ley Nacional Nº 26877 de Representación
Estudiantil, sobre el funcionamiento de los centros de estudiantes, no
necesariamente se constituye en el referente en los cuatro casos estudia-
dos, a la hora de gestar organizaciones juveniles. Los/as jóvenes se invo-
lucran de manera variada, en pequeños grupos, espacios informales,
cuerpos de delegados, agrupaciones políticas en algunos casos, grupos
culturales, centros de convivencia y otras instancias, y allí la diversidad
es un rasgo central que abre el juego a múltiples formas de organizarse.
Según pudimos ver en los cuatro casos estudiados, los espacios organi-
zativos de los/as estudiantes secundarios se configuran ligados a aspectos
específicos, donde las historias institucionales hacen de trasfondo y ho-
rizonte frecuente en torno al cual se inscriben los formatos de las orga-
nizaciones juveniles. Escuelas que sistemáticamente han adoptado el
formato de centros de estudiantes, como podemos ver en el Caso 2 JLC,
desde 2010; o lo adoptan de manera discontinua como en el Caso 1
RW, que alterna entre centros de estudiantes y organizaciones culturales
desde los últimos cinco años; o el Caso 4 ME que no desarrollaba cen-
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tros de estudiantes hace veinte años y recientemente propició elecciones,
y como el Caso 3 SA que también plantea discontinuidad. 

La escuela y las organizaciones que se construyen y accionan en el
espacio escolar requieren una lectura que involucre textos y contextos
y, en este último, la importancia de una lectura social, política e histórica
se convierte en fundamental a la hora de estudiar las organizaciones, sus
prácticas y representaciones. Asimismo, vemos importante el estudio de
las relaciones sociales en el interior de la organización estudiantil y las
redes que se conforman hacia el interior y exterior de la escuela. Es decir,
una relación clave es la que se construye entre las instituciones escolares
y las organizaciones estudiantiles. Develar el abordaje que se realiza de
las necesidades que se vinculan a las prácticas político-gremiales de los/as
jóvenes estudiantes secundarios, así como las relaciones y representacio-
nes construidas en los procesos de participación será una clave para com-
prender los casos estudiados en la presente investigación. 

3.3.1. El caso del IPEM Nº 20 Rodolfo Walsh: prioridad en la cultura

La lectura de las organizaciones estudiantiles en esta escuela, de los es-
pacios de participación y de la construcción de estrategias que vinculan
a la ciudadanía, demanda una necesaria mirada en diversas direcciones
para poder dar cuenta de los hallazgos y descubrimientos en la presente
investigación. Mirada que, en una primera instancia, nos conduce al
análisis del entorno social y barrial. La ubicación de la escuela, hacia el
norte de la ciudad, nos plantea un primer elemento a considerar, desta-
cándose en relación a lo espacial la lejanía con el centro de la ciudad y
con ello una mirada hacia el propio entorno que surge en cada una de
las entrevistas individuales y grupales realizadas, tanto en jóvenes como
en adultos. 

El espacio físico y social de la escuela se gesta en un entorno que la
ubica frente a una plaza, y junto a la central de bomberos de la zona,
con modesta infraestructura y con una compleja red social que la vincula
con instituciones y referentes sociales del entorno barrial. En cuanto a
los espacios físicos, la escuela dispone de un área administrativa, sala de
profesores, archivo de Secretaría, depósito del Centro de Actividades
Juveniles, kiosco (esto es una misma estructura subdividida), baños de
mujeres y de varones, salón de usos múltiples (utilizado de manera com-
partida por el comedor y equipo de gimnasia), sala de informática com-
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partida con radio escolar, biblioteca, laboratorio de ciencias y un patio
abierto donde confluyen las aulas. 

La mirada hacia el contexto y entorno barrial, se expresa de diversas
maneras por parte de los/as jóvenes enfatizando rasgos de su comunidad
como propios y traspasando el espacio físico de la escuela en tanto se
apropian de un “entorno amigable” que les permite circular y asumir
como parte de la institución tanto la plaza del barrio como el entorno
barrial extendido. La vecindad con los bomberos de la zona involucra a
estos como parte de los equipos que acompañan ciertos procesos educa-
tivos, apareciendo en ocasiones incluidos en propuestas y acciones con
los/as jóvenes estudiantes secundarios, por momentos casi como actores
institucionales, al menos, en lo que refiere a la mirada de los/as jóvenes. 

La participación, mediada por expresiones culturales y deportivas,
es comprendida por los/as jóvenes como la instancia de acción posible
y frecuente. Ello instala rasgos propios en las organizaciones juveniles
de la escuela, que ofrecen una articulación entre las necesidades relevadas
como propias y las formas de expresión que van construyendo, cultura-
les básicamente. Así, se gesta una sinergia social que organiza y ofrece
posibilidades de acción directa al colectivo de jóvenes organizados. Or-
ganizarse en la escuela Rodolfo Walsh plantea una búsqueda de identi-
dad que convoca en la medida que se relevan y abordan necesidades
colectivas construyendo un nosotros que produce acción concreta. Por
momentos podríamos acercar la organización al concepto de “colectivo”
de Reguillo Cruz, aunque no de manera excluyente. La organización
que se construye, si bien demanda organicidad de los propios jóvenes,
también plantea una fuerte apertura a la diversidad de elementos con-
vocantes y un reconocimiento de que “no todos somos iguales y no
todos buscamos lo mismo”. Expresiones que surgen de las entrevistas
realizadas a los delegados de curso de ambos turnos (mañana y tarde) y
de lo señalado por los/as participantes en el taller colectivo inter-caso
realizado en el mes de junio de 20146. En este marco de diversidad ope-
ran grupos de arte, teatro, equipos deportivos, y también agrupaciones
que impulsan las elecciones del centro de estudiantes en algunos años
en particular, siendo el año 2014 uno de ellos.

Las necesidades que emergen en este caso podríamos ubicarlas en lí-
neas generales como “necesidades necesarias propiamente dichas”, como
plantearía Heller (1978) y básicamente, no materiales7. Las búsquedas
de los/as jóvenes están ligadas a tres tipos de necesidades, en primer lugar
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aquellas necesidades recreativas juveniles, que se plantean como prioridad
y que revisten una búsqueda de encuentro con pares. La matiné, el en-
cuentro y los deportes, son los motivos iniciales para pensarse en espacios
de participación en la escuela y su entorno, mediando luego otras nece-
sidades que surgen construidas por el colectivo. En este punto aquello
que se construye como necesidad colectiva expresa el segundo tipo de
necesidades relevadas, e invariantemente, remiten a cuestiones vinculadas
a la estética y la cultura. La posibilidad de expresión en el arte, la música
o el teatro es el motivo que agrupa e identifica cuando los/as jóvenes se
reúnen en el espacio escolar. La estética también los lleva a identificar
necesidades propias de la escuela y su edificio, que serían las terceras ne-
cesidades identificadas, aquellas que buscando encontrar un espacio físico
que les resulte agradable son visualizadas; por ejemplo, mantener la es-
cuela pintada, proveer de cortinas a las aulas o mantener la limpieza. Esto
es una constante en las necesidades expresadas, fundamentalmente, por
los delegados de los años superiores, 5º y 6º, del turno mañana, en la
entrevista colectiva que se realiza con este grupo específicamente. Asi-
mismo, esta cuestión surge de manera contundente en la instancia del
taller colectivo inter-caso en el que los representantes de la escuela Ro-
dolfo Walsh manifiestan su interés en la generación de espacios en los
cuales la cultura sea la clave. Al respecto, señalan la importancia que re-
viste para los estudiantes el Centro de Actividades Juveniles (CAJ), en
funcionamiento desde el año 2011, y las actividades que allí se desarro-
llan, por ejemplo: talleres de muralismo y pintura, deporte y recreación,
comunicación y tecnologías, fotografía, participación juvenil, educación
sexual y prevención de uso indebido de drogas. 

En lo que refiere a los motivos y disparadores de la participación
juvenil en la escuela, pudimos identificar que “el deseo de hacerlo” es
central y esto se refleja tanto en lo que los/as jóvenes expresan (particu-
larmente, las jóvenes), como en los procedimientos que conducen al
hecho organizativo en sí. La reconstrucción realizada colectivamente
junto a los delegados de los cursos en la escuela (en particular, con los
delegados de 2º a 6º año), permite un análisis que aporta novedades.
Participar por propia voluntad es una expresión reiterada, donde clara-
mente se observa que no existe una asignación preliminar de aquellos
estudiantes que serán parte de los espacios. 

Queremos que se sumen, la cosa es que participen, compartir ideas
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para mí es… buscar la manera de que los chicos de la escuela emm…
tengan interés en participar e involucrarse, o sea buscar una manera
de que nuestros compañeros tengan ganas de involucrarse porque si
no siempre se plantean actividades pero muy poca gente que… que
presta atención, que lo quiere hacer, es como que hace falta incentivo
y que se sientan animados para hacer eso… Como que hay que buscar
algo específico que le pueda gustar a todos los grupos porque hay chi-
cos muy distintos acá… pero buscamos entre todos… (Sol, 17 años,
estudiante de 6º año).

El deseo de participar es el elemento que opera como disparador pre-
liminar de las diversas acciones y se expresa además como “compartir ideas
y espacios o involucrarse”. Cuestión que podemos vincular a una temática
transversal a la hora de aludir a la participación juvenil, expresada en las
instancias con jóvenes y con los adultos cercanos a sus prácticas, como lo
es la alusión a los derechos. Cuando nos referimos a adultos cercanos des-
tacamos los aportes de la entrevista en profundidad realizada con la do-
cente que acompaña en la escuela las prácticas de participación desde
2008 hasta la fecha; las entrevistas realizadas a la referente designada para
acompañar los procesos de conformación del centro de estudiantes que
actualmente no se encuentra funcionando hasta la próxima elección y las
realizadas con la directora de la escuela. El reconocimiento de derechos
juveniles, en particular el derecho a la expresión y a la acción colectiva,
aparecen reiteradamente en las palabras que circulan en la escuela: dis-
cursos diversos, palabras, murales, relaciones con la figura de Rodolfo
Walsh, entre otras. Aspecto que se constituye en habilitante de prácticas
y acciones concretas, más frecuentemente que las normativas vigentes. 

Está complicada. Que participen, entonces es más laburo, es más com-
plejo. Pero ese es uno de los pedidos. Y sigue habiendo, sin embargo
el discurso… fuertemente, me parece anclado en los profes, que los
alumnos son apáticos y que no tienen ganas de hacer nada. A mí me
parece que, por una parte, viene como una… bueno, es difícil des-
prenderse de toda una teoría y una vivencia… Bueno hace… nosotros
30 años que estamos en la docencia pero pasamos por esas escuelas,
en donde solamente éramos ahí actores pasivos… Bueno, todo esto
también ha construido una imagen de quién es el alumno, y demás.
Pero yo digo, los ponés a laburar en algo y se enganchan, y se engan-
chan. Y una de las cosas que me parece muy favorable en cuanto que
me enteré de la nueva ley, el año pasado cuando tuvimos un encuentro
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con los chicos… que salió la nueva ley… uno les cuenta ¡y arrancan!
(Silvia, docente, 2014).

En torno a la dimensión organizativa podemos señalar un elemento
que se vincula a lo planteado y que es el circuito y la operatoria que se
sigue a la hora de la elección de representantes en una escuela de di-
mensiones pequeñas, con menos de 500 alumnos, que ha sincronizado
procedimientos acordes para la participación. En el caso de la elección
de los delegados, y para acceder a la condición de candidatos, se plantea
en este colectivo la necesidad de una expresión del deseo de participa-
ción en el espacio público del aula. Ámbito en el cual se produce el re-
conocimiento del “candidato a delegado”. Este hecho surge como
aspecto clave del relato que realizan los delegados de 2º a 6º año en las
dos entrevistas colectivas realizadas; en la entrevista en profundidad a
la docente que acompaña procesos de participación en la escuela desde
los encuentros de centros de estudiantes que se inician en 2007 y es va-
lorado también en el taller colectivo inter-caso. Este procedimiento es
explicado y presentado como logro institucional tanto por los estudian-
tes secundarios en las entrevistas colectivas realizadas con los delegados
de turno mañana y tarde, como por la docente que acompaña procesos
desde 2008 y también por la referente del centro de estudiantes. El deseo
de los candidatos de serlo y la expresión en lo público operan como
marco al proceso organizativo que será la instancia de legitimación de
los referentes. Esto, expuesto en términos de la elección, redunda en
una consecuencia particular en la que aquellos que votan a los delegados
(es decir todo el curso que corresponde), incluyen en su voto el análisis
de las motivaciones de los candidatos: “Los que votan, votan a los que
desean ser delegados”; “En el análisis del voto, aparece el deseo de ser
delegados, se incluyen los intereses, el gusto... el estar involucrado (En-
trevista delegados de 5º y 6º año, turno mañana, 2014).

Surgen además, en relación a los motivos de la participación, nece-
sidades vinculadas a problemas particulares, algunos de ellos problemas
sociales que han sido identificados por los/as jóvenes y sus docentes y/o
con actores que se vinculan en el marco de prácticas académicas de es-
tudiantes universitarios (fundamentalmente), actores barriales en el
marco de espacios de articulación o en los encuentros de centros de es-
tudiantes. Todos espacios que reflejan trayectorias realizadas por las or-
ganizaciones y procesos en los que han participado los/as jóvenes de la
escuela en los últimos 10 años. 
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Al respecto, destacamos dos cuestiones específicas que surgen rei-
teradamente en las entrevistas realizadas con los delegados de 6º año,
en las demandas que plantean las estudiantes a los docentes que acom-
pañan las tareas de participación y en el taller colectivo inter-caso rea-
lizado junto a las demás escuelas. Se trata de la necesidad de abordar la
problemática de la violencia vivida entre las mujeres jóvenes en sus re-
laciones de pareja, en general nominada como “violencia en el no-
viazgo”, por una lado, y las preocupaciones por conocer acerca de
temáticas particulares vinculadas con las relaciones sociales y con la salud
sexual de los/as jóvenes. Estas dos temáticas son parte de las demandas
que surgen de la docente designada para aportar a la investigación por
la escuela cuando se realiza el compromiso de devolución de los resul-
tados de la presente investigación. 

Respecto de la primera cuestión, vemos en la problemática de la
violencia en el noviazgo no solo un motivo a la hora de buscar encon-
trarse con otros y otras, sino además un problema que se plantea como
disparador de estrategias de acción concretas por parte de los/as jóvenes
(profundizaremos esto más adelante en el siguiente capítulo referido a
las Estrategias). Pensar estrategias para mejorar las condiciones de com-
pañeras y amigas es una cuestión reiterada en las entrevistas colectivas
realizadas. La violencia hacia las jóvenes en las relaciones de pareja es
una referencia constante a la hora de identificar preocupaciones de las
delegadas de curso en esta escuela. Asimismo, se plantea como una de
las necesidades a abordar, pero donde se requiere ayuda de los adultos.
El debate sobre el tema, planteado de manera colectiva entre los dele-
gados, surge a partir de preocupaciones manifestadas entre las jóvenes
relacionadas con amigas cercanas de la escuela y mediadas por interro-
gantes respecto de qué hacer desde la posición de amigas o desde la po-
sición de delegadas en la escuela.

Yo por ejemplo, estoy muy preocupada por una amiga, que está en
una relación muy obsesiva, ella está totalmente ciega, no se le puede
decir nada. Yo le revisé el celular, algo que está mal, y vi mensajes en
que él la trataba mal... y yo pensaba antes que ella era la obsesiva, pero
ahora me parece que él de una forma muy sutil la somete… Es triste
eso, porque ella es tan capaz, pero se siente muy chiquita (Comentario
en el marco de entrevista colectiva con delegados de 2º a 6º, 2014).
Claro por ejemplo lo que decían de la violencia en el noviazgo es algo
que se ve mucho, pero que a veces es difícil de percibir, porque uno
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mismo pueda percibir que en su noviazgo hay violencia, entonces esas
cosas ¡estarían buenas! (Comentario en el marco de entrevista colectiva
con delegados de 2º a 6º, 2014).

El problema se plantea habiéndose objetivado desde experiencias
cercanas, con referencias frecuentes de situaciones ocurridas en el ámbito
barrial o escolar. La problemática de la violencia, abordada además en
la escuela, instala una búsqueda de propuestas de acción directa entre
los pares y relaciona el problema con posibles estrategias y acciones di-
rectas desde la organización estudiantil. También se expresa reiterada-
mente entre los delegados la necesidad de apoyo y ayuda de adultos ante
problemas como la violencia y se lo expresa ubicándose en una posición
en la cual señalan la necesidad de aprendizajes que tienen que transitar,
desde la posición de jóvenes delegados, y que no son factibles de hacer
en soledad. En la misma dirección, el embarazo adolescente aparece
como una problemática constante a la que aluden fundamentalmente
las delegadas de 5º y 6º año; emerge como una necesidad que ven ge-
neralizarse y respecto de la cual surgen interrogantes vinculados a cómo
se relaciona el embarazo adolescente con las búsquedas de las compa-
ñeras que, aun conociendo acerca de anticonceptivos, buscan un em-
barazo que las aleja en general de la escuela. 

Estas cuestiones relacionan las prácticas de las organizaciones a de-
bates de género que se reflejan en indicadores propios de la trama orga-
nizativa, no solo en términos de problemas sociales que se identifican
en ese espacio, sino además en relación a los aspectos referidos al fun-
cionamiento de la organización, los consensos respecto de los temas a
abordar y los liderazgos. Y en este sentido, un elemento de análisis que
tomamos en cuenta, es aquel que plantea Fraser (2005), aludiendo a la
noción paridad participativa: 

A mi entender, el sentido más general del concepto de justicia es la
paridad participativa. De acuerdo con esta interpre tación democrá-
tico-radical del principio de igual valor moral, la justicia requiere dis-
posiciones sociales que permitan que todos participemos como iguales
en la vida social. Acabar con la injusticia implica el desmantelamiento
de los obstáculos institucionalizados que impidan que algunos parti-
cipen en pie de igualdad con el resto, como miembros plenos, en la
interacción social (2005: 72).
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Observamos que esta noción permite analizar la paridad (en este
caso, en la organización estudiantil) cuando señala a la justicia y a las
pautas planteadas, en particular la consideración de las precondiciones
objetivas y subjetivas a la hora de su análisis. Las organizaciones podrían
validar su paridad, entre otros aspectos, recuperando las preocupaciones
de sus sujetos (as) instalando objetivos respecto de ellos y pautas cultu-
rales que favorezcan o no condiciones de paridad de género. La presencia
mayoritaria de las jóvenes entre las/los delegadas/os y los liderazgos a la
hora de construir estrategias son aspectos claves para el análisis. Sin em-
bargo, en este caso hay que mencionar un dato ineludible y es la notable
mayoría de mujeres en la población escolar (60/40).

Otro elemento central en el análisis de este caso es cómo se desarrolla
en el colectivo estudiantil la búsqueda de autonomía de parte de los/as
jóvenes respecto de los adultos en la trama organizativa (teniendo en
cuenta los diversos adultos que circulan en la escuela). Este aspecto, que
demanda una mirada particular al espacio organizativo centrado, en este
caso, en los aspectos culturales, nos permite preguntarnos además res-
pecto de las relaciones entre la juventud y la política. Cuestión estudiada
en Latinoamérica por múltiples autores en diversos contextos histórico-
sociales, referida a la participación política de los jóvenes (Braslavsky,
1986), o el abordaje de la dimensión política en el espacio escolar
(Núñez, 2010) y la repolitización de los espacios (Reguillo Cruz, 2000).

En este caso, el tratamiento del tema nos demanda una mirada que
ofrece matices a la hora de considerar las expectativas que plantean los/as
jóvenes respecto de su autonomía y de las condiciones objetivas con que
cuentan a los fines de lograrla o materializarla en el espacio escolar. Por
momentos, el debate se hace presente de manera ambigua y contradic-
toria, donde no se comparte como colectivo sino que surge en forma
fragmentada en algunos jóvenes esta necesidad de “poder decir, poder
hacer, sin que estén allí los adultos atrás”. En otras ocasiones se plantea
una expresión clara de necesidad y deseo de los/as estudiantes secunda-
rios respecto de sus condiciones y sus límites, expresando la aspiración
de autonomía en la organización; sin embargo, es tal vez uno de los
temas que queda abierto y planteado en diversas direcciones: como
deseo, como expectativa “de”, como necesidad, como dificultad, etc. 

Identificamos distintas referencias que podemos analizar respecto
de las relaciones jóvenes-adultos y que aportan a la lectura de la auto-
nomía de la organización. Una primera cuestión, donde los/as estudian-
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tes secundarios consideran que su vínculo con los adultos es requerido
en función de las actividades que desarrollan y también de acuerdo a ello
es el “tipo de adulto” que necesitan para determinadas actividades.
Los/as jóvenes aluden a la necesidad de autonomía respecto de padres y
docentes, en ciertas circunstancias, pero no de manera absoluta. Las per-
manentes referencias al tema involucran a los distintos adultos: a los pa-
dres, a los bomberos cuando se trata de instancias como la matiné, a los
estudiantes universitarios (más cercanos generacionalmente) o a docen-
tes particulares, cuando se trata de aprender formas organizativas. Se es-
tablecen diferencias entre aquellas actividades que implican recreación
y deportes o acciones colaterales para sostener estas actividades de su
interés como, por ejemplo, el caso de búsqueda de fondos para una ac-
tividad deportiva. Y aquellas actividades que aportan a necesidades vin-
culadas, específicamente, al conocimiento o aprendizajes específicos,
por ejemplo, sobre métodos anticonceptivos o trabajo en equipo y de-
sarrollo de acciones culturales o de articulación barrial. Señalan, además,
actividades que se relacionan con aquellas necesidades “propias de la es-
cuela” que aparecen como cuestiones a abordar (por ejemplo: infraes-
tructura, arreglo de baños, pintura de la escuela) pero que no
constituyen una motivación para encarar acciones por propia iniciativa. 

Un rasgo relevante en este caso es el concepto que expresan los/as
jóvenes respecto de la organización y el trabajo en equipo, concreta-
mente, manifiestan que “a trabajar en equipo se aprende”. Ello se explica
por los contactos que los/as jóvenes han tenido con estudiantes univer-
sitarios en diversas ocasiones y que se han constituido en experiencias
enriquecedoras de encuentro, en claros mojones que han dejado huellas
sobre este aprendizaje. Las trayectorias que plantean las organizaciones
de jóvenes en esta escuela ponen en evidencia los impactos de estas ex-
periencias que operan como referentes y aportan en la dimensión orga-
nizativa posibilitando señalamientos respecto de determinados
“haceres”: los/as jóvenes hacen inventario del contacto con jóvenes uni-
versitarios (de diversas carreras pero, fundamentalmente, con futuros
trabajadores sociales y psicólogos) como espacios en los que “se aprende
mucho y, especialmente, se aprende a trabajar en equipo”.

Al referirse a sus organizaciones los/as jóvenes no necesariamente
aluden a la conformación de centros de estudiantes. La organización
emerge en torno a intereses y acciones que se proponen realizar pero no
necesariamente ancladas en la normativa que involucra el proceso elec-
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cionario de un centro de estudiantes. Esta cuestión genera desconcierto
entre los adultos quienes plantean cierta insistencia en mantener la or-
ganización en el marco de la nueva normativa vigente. 

Como hemos venido señalando, este caso plantea rasgos que ubican
a los jóvenes fuertemente en el acercamiento y la producción de cultura,
en este sentido autores como Kropff (2004) aportan respecto de este
tipo de énfasis en las organizaciones juveniles, señalando –en particular
Kropff– situaciones de aquellas organizaciones que, abocándose a una
disciplina artística, procesan a partir de un contexto particular aspectos
de su propia realidad, sobre los que luego exponen sus pareceres. Asi-
mismo, vemos que operan de manera discontinua otros intereses vin-
culados a problemas sociales particulares instalados en la zona y el
entorno barrial de la escuela.

3.3.2. El caso del IPEM Nº 138 Jerónimo Luis de Cabrera: prioridad en
el conflicto y la representación

La escuela Jerónimo Luis de Cabrera, IPEM Nº 138, se encuentra ubi-
cada en el centro de la ciudad y ese elemento ha impactado de diversas
maneras tanto en su población como en las acciones y convocatorias a
la acción y la participación en sí. El encuentro con sectores que se agru-
pan y se manifiestan en relación a diversas luchas y derechos ha sido
parte del diálogo al que los/as jóvenes se remiten a la hora de ejemplificar
su acción en el espacio público, a la que intentan vincular a conflictos
sociales que se expresan en el entorno de la escuela. El contexto histó-
rico, como aspecto citado reiteradamente entre los diversos actores de
la escuela, opera como elemento significativo a la hora de aludir a las
motivaciones por las cuales reunirse. 

La conformación de una organización gremial específica remite en
este caso a un formato organizativo y normativo, el de centro de estu-
diantes. Organización que se renueva de manera formal, año a año desde
2010, y que involucra a los/as estudiantes y a la institución en el marco
que plantea la Resolución 124/10 de las elecciones estudiantiles. Un
rasgo inicial y clave para el análisis de este caso, es la identificación de
la organización que se gesta y opera en la escuela como centro de estu-
diantes, que plantea historias y antecedentes ubicándose en una práctica
política que se ve fortalecida por la participación de los/as jóvenes en la
toma de la escuela del año 2010. Dicho año, el centro de estudiantes
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de esta escuela participó y lideró –junto a otras organizaciones estudian-
tiles– procesos que se articularon al colectivo estudiantil de las escuelas
públicas “tomadas por estudiantes” en el marco de un conflicto que
cobró dimensiones provinciales y ofreció además espejo a la realidad
bonaerense. Al respecto puede consultarse Beltrán y Falconi (2011) y
Verón y Rotondi (2011).

Si bien existen antecedentes diversos de organización estudiantil en
esta escuela, las referencias que se instalan con mayor insistencia en las
entrevistas, tanto a estudiantes como a docentes, a la hora de aludir a
los aspectos político-gremiales desde los estudiantes, es la experiencia
de la toma de escuelas del año 2010 y, con ello, las permanentes refe-
rencias respecto del dirigente secundario que encabezó en ese momento
las acciones gremiales, Carlitos. Plantearemos algunos elementos claves
a la hora de los análisis vinculados a la idea de participación planteada
por los/as jóvenes, que señalan un particular énfasis en lo político y en
el abordaje del conflicto que asume la organización como bandera en
2010 y que continúa siendo el elemento de convocatoria del centro de
estudiantes hoy. 

La organización estudiantil en esta escuela surge, en las diversas en-
trevistas, como una herramienta para resolver necesidades y problemas
comunes de los/as jóvenes organizados. La organización implica “verse
en el otro”, “ser parte con el otro” y sobre ese concepto se señala la acción
estudiantil como una clave de la perspectiva política que asume el co-
lectivo de la escuela. Diversos testimonios, fundamentalmente de diri-
gentes estudiantiles, señalan la importancia de vincularse con sus iguales,
sus pares, otros jóvenes. 

En torno a la idea de participación que se plantea entre los/as jóve-
nes de esta escuela recuperamos tres aspectos. El primero de ellos, que
se expresa reiteradamente, es la alusión a la participación estudiantil
como participación política y en torno al conflicto vigente: la toma de
la escuela en su momento. Los déficits estructurales operan como de-
manda al Estado y como emergente del conflicto. El segundo aspecto
que destacamos, es la necesidad expresada por las/os jóvenes de contar
con una herramienta que les posibilite actuar y, en tal sentido, el centro
de estudiantes se constituye en dicha herramienta, les permite la reso-
lución de algunos conflictos estudiantiles y vincularse a otros pares. Las
articulaciones en frentes, coordinadoras y espacios colectivos es un
punto que los/as jóvenes ofrecen como muestra de que su acción es cla-
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ramente política y la política surge también como una necesidad de este
colectivo.

Estoy en el centro de estudiantes del colegio y al mismo tiempo soy
responsable del frente, ser responsable del movimiento es algo bastante
importante, además de militar en nuestro colegio, también tenemos
que hacerlo en otros colegios o ayudar (José, 18 años, estudiante de
6º año).

La tercera cuestión que emerge en este caso son las relaciones que
los/as jóvenes establecen respecto de su participación política en el cen-
tro de estudiantes y sus propias historias de militancia; las experiencias
de sus padres a la hora de recuperar antecedentes de participación y la
importancia que se le atribuye a la articulación con otros actores sociales
y políticos más allá de lo estudiantil (partidos, referentes políticos, gre-
mios). En particular en este caso, surgen diversas críticas que cuestionan
las construcciones de organizaciones y/o aparatos vinculados a los es-
pacios de poder político, “organizaciones armadas por el gobierno pro-
vincial peronista”. Específicamente surgen críticas relacionadas con los
aportes económicos que reciben estas organizaciones y la escasa mili-
tancia que deriva de ello. Y por otra parte, aparece como limitante de la
acción colectiva la aplicación de la normativa respecto de la conforma-
ción de la comisión estudiantil y la cantidad de miembros que supone.
Más allá de este tipo de críticas se plantea colectivamente entre los re-
ferentes estudiantiles (delegados, representantes del centro, candidatos)
un hecho altamente significativo y es la importancia que se le atribuye
al proceso eleccionario del centro como proceso en el que se aprende.
Al interrogar respecto de qué se aprende, surgen dos cuestiones signifi-
cativas: “se aprende a actuar políticamente en función de lo de todos” y
“se aprende a participar”. 

y el tema eleccionario que entraban a votar fue toda una cuestión de
aprender qué se hace o cómo se hace (Noe, 17 años, estudiante de 5º
año).

Es impresionante porque por más que los/as chicos/as no sepan lo que
es quieren participar, por ahí te preguntaban y te preguntaban porque
no entendían, pero se notaban las ganas que tenían de participar y qué
sé yo a mí me emociona saber que alguien le interesa cuando estamos
intentando hacer algo (Jonathan, 18 años, estudiante de 6º año).
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En relación a esto podemos señalar que tanto en las expresiones
como en las prácticas concretas de participación, observamos vincula-
ciones con las circunstancias del contexto institucional que se juega en
el cotidiano de los/as jóvenes habitando el escenario escolar. Y al respecto
un elemento que juega en este contexto es la posición y el posiciona-
miento ejercido por las autoridades de la escuela. Surge de la interlocu-
ción con autoridades y referentes de la institución la importancia
atribuida a los procesos organizativos y la continuidad de los referentes
que operan a los fines de las elecciones estudiantiles año a año y se ma-
nifiesta en las entrevistas con los/as jóvenes la importancia de estas ex-
periencias y prácticas gremiales. En tal sentido, y en orden a la
continuidad, podemos señalar cuatro aspectos relevantes de la organi-
zación: el apoyo institucional en los procesos eleccionarios de acuerdo
a la Resolución 124/10 de manera sistemática y anual; la promoción
del armado de listas teniendo en cuenta la incorporación de jóvenes de
diversos años y turnos; el reconocimiento de la práctica de participación
como práctica política y la importancia que se le atribuye a diversas ex-
periencias de participación en las cuales se acompaña a los/as jóvenes
(por ejemplo, encuentros de centros de estudiantes).

En cuanto al abordaje del conflicto suscitado por las tomas de las
escuelas, recuperaremos en estos párrafos dos temas vinculados a su ma-
nifestación. Por un lado, es significativo cómo ese proceso del 2010 deja
huellas que son las que impulsan posteriormente la consecución de las
elecciones anuales del centro de estudiantes, relacionando las elecciones
a momentos de aprendizaje. Y por otra parte, un aspecto que valorizan
del proceso de las tomas pero surge como transversal a los diversos mo-
mentos de acción estudiantil es el debate sobre las prácticas y la ética.
El proceso de las tomas consolida de algún modo al centro de estudian-
tes como organización formal y también a los dirigentes de esa época
quienes juegan un papel clave en el fortalecimiento de la organización
y en la lectura de los procesos políticos de los/as estudiantes. Pero ade-
más la organización sostiene, de alguna manera, la crítica que realizan
hoy los delegados y dirigentes que se vincula fuertemente a una de-
manda ética en varias direcciones, que van desde la lectura que realizan
sobre las acciones de sus propios dirigentes y la necesidad de “ser cohe-
rentes con sus prácticas”, hasta las críticas a diversos actores sociales, po-
líticos, institucionales y los motivos de sus acciones. 

Un aspecto relevante a la hora del análisis de la organización en este
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IPEM, en el marco de la Resolución Ministerial 124/10, es aquel que
vincula la participación y el espacio estudiantil con la tutela de los adul-
tos. Al respecto podemos identificar dos aspectos en diálogo con la pre-
sencia de los adultos en las organizaciones que surgen de las relaciones
entre una organización juvenil instalada en una institución como la es-
cuela, no solamente dirigida por adultos sino abocada a la transferencia
generacional y reproducción social. Por un lado, los debates sobre la re-
presentación estudiantil operan como la valla a las acciones de incidencia
del mundo adulto en la escuela y, por otro lado, vemos que la presencia
de los adultos en la organización es analizada como un modo de tutela
que es rechazado por los/as jóvenes pero que, por momentos, es enten-
dido como respaldo, particularmente cuando aluden a las experiencias
de las tomas de escuelas o la presentación de demandas al Ministerio de
Educación, entre otras prácticas. 

Sí por ahí, sí está bueno porque se nota que tiene interés, después hay
un punto qué sé yo que se toman esa cosa de la autoridad y quieren
limitar algunas cosas, pero bueno es como toda directora… A noso-
tros/as una de las cuestiones de que por ahí nos molesta un poco de
la 124 es que tiene que haber un adulto, bah yo pienso por ahí más
allá que en este colegio se respeta mucho las decisiones nuestras, por
ahí los centros de estudiantes tendrían que estar representados y ar-
mados por los estudiantes digamos y no por un profesor o por un
adulto (Entrevista colectiva a candidatos elección centro de estudian-
tes, 2014).

Se identifica al centro de estudiantes como “órgano de representa-
ción”; esto le atribuye a la participación el valor de operar para ser re-
presentado o representar. Y en este marco se revaloriza la figura del
delegado estudiantil como un referente que representa desde la base so-
cial estudiantil y que posibilita la gestión de representaciones más am-
plias desde una lista o la dirigencia del centro de estudiantes. Otro
elemento articulado a la representación estudiantil es aquel que enfatiza
en la práctica de agremiación en la escuela, la idea de grupo político que
hace política y actividad social pero “desde las propias banderas”. No se
desconoce otro tipo de representación política (en relación a partidos o
redes estudiantiles) pero sí se deja constancia que la representación es-
tudiantil del centro tiene banderas propias. Los representantes estudian-
tiles adquieren conocimientos y experiencias en relación con otros
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actores institucionales de los cuales dependen; en definitiva, a partir de
las acciones concretas tendientes a la resolución de situaciones que afec-
tan los derechos estudiantiles. Y, en tal caso, considerar el valor que se
le atribuye o no a las prácticas gremiales en la escuela es otro de los pun-
tos a considerar. Y decimos esto porque son prácticas gremiales que, en
ocasiones, son analizadas como “prácticas banales” por los adultos o, en
contraposición, son inventariadas como experiencias que aportan a la
condición ciudadana. Esto sobre todo en la mirada que los adultos rea-
lizan en y desde una institución que opera fuertemente en la transfe-
rencia de conocimiento y la enseñanza, liderando desde los adultos
aquello que transcurre en el espacio social de la escuela. Por último,
vemos dos elementos que operan en el respaldo de la representación es-
tudiantil cuando los dirigentes estudiantiles señalan, por un lado, la ne-
cesidad de identificar aliados en las luchas estudiantiles y, por otro lado,
la negación de la figura de “mediador” a la hora de debatir los problemas
estudiantiles en los espacios con los adultos, por ejemplo, en el Minis-
terio de Educación y/o ámbito escolar. 

Relacionado con el debate y el valor que se le atribuye a la repre-
sentación desde la mirada estudiantil, debemos señalar la importancia
atribuida a la idea del estudiante como “potencial participante”. Esto
podemos observarlo en las diversas entrevistas realizadas y con una fre-
cuencia significativa. La importancia atribuida opera en contraposición
a la banalización de las prácticas políticas de los/as jóvenes que se observa
en algunos de los discursos de los adultos respecto de la participación
juvenil en otros espacios (redes, espacios de articulación barrial, inter-
escuelas, etc.). En este caso particular, las experiencias de agremiación
buscan alcanzar acuerdos que mejoren condiciones y/o beneficios co-
lectivos a lo largo del tiempo, en el marco de negociaciones que invo-
lucran operar en torno a las relaciones de poder en las instituciones,
donde los derechos son el marco y el objetivo de la negociación de los
agremiados. Y donde es posible llegar a acuerdos sin consenso total, pero
encuadrados en una normativa particular, la de la escuela. 

Lo planteado hasta aquí implica que en el caso de los/as estudiantes
secundarios del JLC, cuando buscan resolver derechos gremiales, pro-
pios de su posición de estudiante, aparece la agremiación estudiantil
como una herramienta para la búsqueda de esos derechos. Las experien-
cias de agremiación se enuncian como un entrenamiento particular en
torno a los derechos políticos y al ejercicio de la política, tanto desde la
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visión de los/as estudiantes como de algunos directivos y docentes de
esta escuela. El proceso institucional que explica los derechos ciudadanos
está constituido por las relaciones entre las esferas públicas, la vida aso-
ciativa de la comunidad y los patrones de cultura política. 

Otro elemento clave en la organización es el atravesamiento de gé-
nero. Reconstruimos en particular en este caso la secuencia de elecciones
estudiantiles desde 2010 a la fecha y observamos que en los primeros
años se produjo una alternancia de género en la presidencia del centro
de estudiantes. En el año 2010, el presidente fue un varón, mientras
que en 2011, lo fue una mujer; sin embargo, en los años 2012, 2013 y
2014 encontramos presidencias masculinas. Actualmente tomamos en
cuenta los procesos de conformación de las listas que se candidatean
para la elección de 2014. Siendo en este caso el rasgo llamativo que in-
ventariamos. Si bien en la lista (que luego se presenta como ganadora
del centro de estudiantes) hay una conformación femenina en un 90%,
donde cada una de las secretarías están ocupadas por mujeres, inclu-
yendo además la vicepresidencia, el cargo para la presidencia del centro
es ocupado por un estudiante varón. Al respecto y ante la evidencia em-
pírica y sus nuevos interrogantes se plantean dos cuestiones claves para
considerar en las elecciones: la trayectoria del candidato, hoy presidente
del centro de estudiantes, y las experiencias en diversas instancias de
participación. Y por otra parte, los intereses de las jóvenes en secretarías
en particular, por ejemplo la de acción social o la de cultura. Se destaca
además que los mecanismos instalados en esta escuela ofrecen instancias
de delegación y representación diversas; así como además sistemas de
toma de decisión precisos y asamblearios. En torno a la representación
es de destacar la importancia que se le atribuye al hecho de ser “repre-
sentantes elegidos porque expresan lo que los estudiantes necesitan,
quieren” y además se alude al “derecho a ser representativo” constru-
yendo la propia representación a través de leer las necesidades de la es-
cuela e ir armando la posibilidad de representar.

En este “derecho a ser representativo” se ubican como dirigentes
que van construyendo su propia condición de tales desarrollando pro-
puestas específicas, derivadas de un diagnóstico acerca de qué se necesita
y, en tal situación, el rol de los delegados/as se ofrece como clave. El re-
levamiento de información, centrado en la figura de los delegados/as,
se juega en los espacios públicos-asamblearios donde los/as jóvenes ubi-
can la decisión desde la cual desarrollarán sus estrategias de acción. Es
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decir, que las relaciones entre representación, decisión y estrategia surgen
como la base de la política estudiantil. Se le atribuye al presidente, en
este caso, y es señalada como tal fundamentalmente por el candidato y
posterior presidente del centro de estudiantes8. Un punto que además
debemos señalar es que las jóvenes aluden a la importancia que el pre-
sidente lleve adelante la tarea ligada a la burocracia, las notas y gestiones,
instalando las particulares acciones burocráticas en el compañero varón,
pero también instalan en él los momentos de transición del centro ya
que entre el fin del mandato y la elección siguiente, cada año, el único
cargo que permanece accionando es el del presidente. Del mismo modo,
encomiendan al presidente la participación en redes estudiantiles. 

3.3.3. El caso del IPEM Nº 15 Santiago Ayala: prioridad en la 
contención para el acceso a la educación

Contextualizar las organizaciones de esta escuela plantea, inicialmente,
una paradoja entre su nominación en memoria del “Chúcaro”9, lo que
nos remite a la alegría que se expresa en nuestras danzas folclóricas y sus
historias de drama y tragedia de los últimos cinco años. Tal vez, en una
primera aproximación, esta última sea la referencia que opera como con-
texto de las posibilidades organizativas de los/as jóvenes. Y decimos esto
porque los impactos que plantean las particulares historias de tres jóve-
nes (una de ellas, fallecida por muerte súbita hace cinco años en una
clase de educación física y la muerte en este año –en 2014– de dos jó-
venes en un accidente de tránsito) dan marco a ciertos liderazgos do-
centes y pautas organizativas relevadas en este estudio. 

El dolor, como sentimiento que expresan los diversos actores insti-
tucionales en la escuela, plantea una presencia constante que opera en
el relato de la vida escolar y en las referencias que se expresan para fun-
damentar el cuidado de los/as jóvenes por parte de los adultos. Esto
surge reiteradamente en las entrevistas realizadas con la directora de la
escuela; con la docente coordinadora a cargo del seguimiento de las ins-
tancias de participación de los/as estudiantes; con las docentes a cargo
de los talleres de radio y en las entrevistas colectivas con alumnos/as de
6º año, fundamentalmente, quienes recuperan como referencia perma-
nente entre los/as jóvenes que se reúnen el dolor por el fallecimiento de
su compañera de curso y la referencia a las historias vividas, buscando
explicaciones. 
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Atendiendo a los límites físicos de la escuela, un aspecto que cobra
especial relevancia es la zanja cloacal que se encuentra en el frente de la
misma, dando marco al ingreso. Esta cuestión, no solo surge como rele-
vada y mencionada reiteradamente por los diversos actores institucionales
en todas y cada una de las entrevistas realizadas a docentes, directivo y
estudiantes, sino que además se presenta como elemento clave en la pro-
pia presentación de la escuela que los/as jóvenes realizan en el marco del
taller colectivo inter-caso. En torno a esta dificultad los/as jóvenes señalan
su necesidad de organizarse. El contexto físico-social, entonces, es un
primer elemento que opera a la hora de las referencias respecto de la es-
cuela y que se relaciona con la construcción del edificio que se lleva a
cabo en medio de una barranca del barrio. En sus orígenes, esta escuela
surge como anexo de otra del barrio y empieza a funcionar en el edificio
de una escuela primaria, con el ciclo básico. Este dato, que podría pasar
desapercibido, es altamente relevante en cuanto opera como un elemento
de incidencia en la dinámica escolar, en particular. 

Cuando posteriormente el edificio de la escuela se construye en el
área, se lo hace en medio del patio de la otra escuela y sobre una barranca
de barrio San Vicente. El espacio de la barranca era usado como espacio
de juego por los/as niños/as y jóvenes del área quienes viven la cuestión
como una especie de despojo. Esto plantea hoy diversas situaciones de
ingreso de los niños/as y jóvenes del barrio a la escuela en momentos
donde no se dictan clases, con la consecuente irrupción, ruptura y alte-
ración de los límites y alambrados de la escuela. De las observaciones
realizadas en el entorno de la escuela podemos destacar la presencia per-
manente de los/as jóvenes y niños/as del barrio en el entorno de la es-
cuela en diversos horarios y el ingreso que los niños realizan en horario
de la tarde levantando los alambrados y dejándolos abiertos. 

La escuela está ubicada lindando con una zona urbano-marginal y
este contexto físico de pobreza estructural plantea también particulares
rasgos respecto de la población que asiste a la misma. Los barrios aleda-
ños, Müller, Maldonado, Renacimiento, El Tinglado, Ampliación Fe-
rreyra, Villa Inesita y Villa Las Vías, son sectores de extrema pobreza y
con diversas problemáticas sociales que se expresan a diario en la escuela.
Las autoridades relevan un alto grado de padres y madres privados de
libertad y/o con problemáticas sociales diversas y a las cuales se busca
dar ciertas respuestas desde la institución. Junto a estas búsquedas se
observa una permanente alusión a las necesidades de “asistencia” de la
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población, por parte de los docentes y directivos y también de algunos
jóvenes. Pareciera que hay una demanda de asistencia y de contención
a la cual la escuela no renuncia y esto define, además, relaciones con el
contexto barrial y las condiciones de vida de las familias de la zona. Fa-
milias abocadas al “cirujeo”, procesamiento de la basura, changas diver-
sas, y al recorrido por circuitos de asistencia social en sus diferentes
niveles. Este rasgo surge también en los encuentros con los/as jóvenes,
que aluden a la necesidad de asistencia de manera explícita (asistencia
con transporte para poder participar, alimentos, docentes que los/as
acompañen) en cualquier instancia. 

De lo reseñado hasta aquí se desprenden modelos de relación de los
adultos con los/as jóvenes que habría que correlacionarlos con las posibi-
lidades de autonomía de estos últimos en ese contexto escolar. Contener,
pareciera que significa “sobreproteger” y, en ese sentido, la banalización
de las prácticas de los jóvenes que buscan organizarse es un punto a ana-
lizar. Concretamente, se observa y se expresa cierta infantilización respecto
de los/as estudiantes, a los cuales alude la docente que acompaña los pro-
cesos de participación como “los chiquitos”, “mis pollitos”. Estas referen-
cias fueron registradas en reiteradas ocasiones informales y aun en el
espacio colectivo llevado a cabo con los/as docentes que acompañaron al
taller inter-caso realizado con las cuatro escuelas. Esta cuestión es inter-
pelada por una docente de la escuela Walsh, interrogando acerca de por
qué se nomina así a los estudiantes de secundaria. La cuestión que aquí
se presenta es la relación que se establece entre la misión de la escuela que
se expresa –en ocasiones planteando una autocrítica de parte de los do-
centes– en la idea de contención alternando hacia la de sobreprotección
de los/as jóvenes; y esto en nombre de la misión de la escuela. Es llamativo
el énfasis que se otorga a esta dimensión y el enunciado que se hace de
sobreprotección, casi como mandato social de esta escuela en particular
atendiendo al hecho de nombrarse a sí misma (la escuela) uno de los pocos
espacios de la política estatal que respalda el acceso a derechos: “Somos
los últimos que quedamos”, “Más allá de la escuela no queda Estado que
sostenga” (expresiones de directiva de la escuela). 

Sin embargo, y junto a esta mirada de la escuela como clara fron-
tera, coexisten discursos invalidantes o imposibilitantes de la misma
como institución que pueda operar respecto de la problemática social.
Esto de parte de los adultos fundamentalmente. La lectura que realizan
de problemas diversos plantea su propia imposibilidad de abordarlos,
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se trata de dificultades que relevan como complejas y que aluden a si-
tuaciones de droga, violencia y armas en la escuela, entre otros. Estas
cuestiones emergen de todas las entrevistas realizadas con adultos en la
escuela, directivos y docentes a cargo de tareas particulares como coor-
dinación de cursos o a cargo de áreas específicas. Asimismo, también
surgen en las entrevistas con los/as jóvenes. En este contexto, aún los
vínculos que la escuela establece con actores extraescolares diversos (ba-
rriales, universitarios, etc.) se llevan adelante con el horizonte de buscar
respuestas a los problemas concretos instalados en la institución. En tal
sentido, las organizaciones juveniles surgen como una herramienta que
viabilizaría algún tipo de respuesta a los problemas cotidianos; aunque
también se establece como una pre-condición para la actuación efectiva
la necesidad de que la organización funcione de manera autogestionaria. 

En la contracara de este contexto, y como marco de los procesos
que viven los/as jóvenes a la hora de emprender acciones organizadas,
aparece su propia perspectiva de escuela. Aluden a su paso por la insti-
tución como la única oportunidad de hacer algo a futuro y, en tal sen-
tido, organizarse es una de las oportunidades. Otro aspecto que surge
como relevante en las posibilidades organizativas de los/as jóvenes, son
las lecturas que realizan respecto de sus propias posibilidades de con-
formar un centro de estudiantes u otras organizaciones. En relación a
esto las necesidades que relevan los/as jóvenes son diversas, no aluden
de manera directa a cuestiones vividas en la escuela (salvo cuando refie-
ren a la preocupación por la infraestructura), pero sí surgen de manera
permanente en cada entrevista las preocupaciones respecto del propio
futuro y, en tal sentido, ven a la escuela como una herramienta. Herra-
mienta para asistirlos, acompañarlos, abrirles puertas. La necesidad de
organizarse surge en tanto permita aportar y operar hacia futuro. Es
decir, en la medida en que también pueda pensarse como herramienta
complementaria para lograr cuestiones concretas pero no “hacia la es-
cuela” sino hacia fuera de ella. Organizarse para salir de la escuela a co-
nocer otros espacios educativos, futuros ámbitos laborales, o buscar
algún tipo de recurso.

¿Qué trayectorias han recorrido los/as jóvenes respecto de sus ins-
tancias de participación que podamos dar cuenta en este caso? Las en-
trevistas realizadas, los registros y las sistematizaciones consultadas
plantean mínimas referencias a espacios de participación legitimados
hoy en la escuela. Sí se plantean múltiples referencias a espacios de par-

109



ticipación juvenil que remiten a los años de gestión de una directora en
particular que alentó la participación de los/as jóvenes en los encuentros
de centros de estudiantes entre 2008 y 2010. Y se exhiben como parte
de la cultura escolar destacada, fotos y registros de estas experiencias.
Estos datos operan en la trama escolar, en particular entre los/as jóvenes,
como una referencia necesaria pero no suficiente para pensar en la idea
de organizarse. 

3.3.4. El caso del IPEM Nº 167 Manuel Estrada: todos somos 
laburantes. Construcción del Centro

Tal como ya hemos reseñado, se encuentra ubicada al sur de la ciudad
de Córdoba, en un entorno altamente comercializado donde los barrios
que confluyen son particularmente diversos y de diferente tipo de com-
posición socioeconómica. Sectores sociales y rasgos culturales heterogé-
neos son, tal vez, el elemento de mayor relevancia. La escuela recibe
jóvenes de distintas procedencias (se identifican más de quince barrios
de la zona) y eso plantea un primer rasgo de heterogeneidad en la po-
blación escolar que además instala diversas necesidades que en algunos
casos se manifiestan desde lo más básico, la alimentación del joven. 

La ubicación de la escuela en una avenida de importante circulación
comercial es el entorno donde, además, los/as estudiantes secundarios
de esta escuela realizan sus primeras changas y actividades laborales. Asi-
mismo, es este entorno el que plantea las primeras preocupaciones de
los/as jóvenes cuando se debaten, preliminarmente, necesidades y as-
pectos de interés. Al respecto, semáforos y senda peatonal son dos de
las cuestiones señaladas en primera instancia cuando quieren llegar a la
escuela. Otro rasgo clave en esta población es la cantidad de jóvenes que
trabajan y que hacen de la escuela su segunda actividad, delineando un
particular perfil que se manifiesta en los intereses que circulan, los per-
misos que los/as jóvenes se adjudican para salir y movilizarse por el en-
torno; el juego entre el derecho a estudiar y trabajar entre otras
cuestiones. Pero también el debate gremial.

Se releva, hacia el inicio de la investigación, la inexistencia de un
centro de estudiantes desde hace aproximadamente 20 años, según plan-
tean algunos de los docentes más antiguos de la escuela. Así, las gene-
raciones que hoy se encuentran en la escuela desconocen experiencias
previas y cómo instalar y construir este tipo de organizaciones. Es lla-
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mativo el desconocimiento de las normativas que darían contexto a las
posibilidades de organización juvenil entre los/as jóvenes, en tanto cir-
culan por la institución normas y datos sobre cooperativismo, centros
de acción juvenil y otras instancias organizativas. Se referencia solamente
un centro de estudiantes funcionando en la década del 90 y actualmente
se ha definido un docente que acompañe procesos organizativos que,
eventualmente, podrían derivar en un centro que haga el aporte del
abordaje gremial estudiantil. Algunas de las derivaciones de esta cues-
tión, las analizaremos en el capítulo de estrategias ya que lo primero que
se observa es el diseño de una estrategia para la conformación de centros
de estudiantes articulados a las propuestas de cooperativismo. 

Sin embargo, y ante los debates que instala la sola pregunta por el
centro de estudiantes entre los delegados de curso, surgen dos cuestiones
relevantes. La primera, vinculada a la diversidad de instancias organiza-
tivas que, promovidas o no desde el ámbito institucional, pudimos ob-
servar. Un centro de acción juvenil, un espacio de trabajo cooperativo
y un encuentro de delegados que se niegan a pautar un centro con je-
rarquía (presidente, vice, etc.) en la modalidad de centro de estudiantes
y que además no reconoce al estudiante como sujeto político. La se-
gunda cuestión es la contradicción que enuncian los/as jóvenes entre la
escuela y los derechos e instancias de participación política juvenil. No
se identifican las experiencias en curso como instancias de ejercicio de
derechos políticos sino como campos de entrenamiento social para poder
acercarse a la actividad social, barrial, a servicios comunitarios, que facilite
su inserción en el corto plazo. Pareciera que en tanto la escuela compite
ya con el mundo laboral, los derechos políticos se juegan en la escena so-
cial. Los/as jóvenes identifican a estos espacios como actividad política
relevante a la cual, en ocasiones, se suman instancias como, por ejemplo,
la marcha de la gorra10. La procedencia barrial es tal vez la clave en este
asunto que identifica y acerca a estos estudiantes secundarios a luchas
que los referencian con el sector social de pertenencia más que con su
cuestión etaria y gremial como estudiantes. Se observan escasas filiaciones
con la posición de estudiante secundario; en esta escuela, en particular,
los jóvenes transitan “como de paso”. La tercera cuestión es que, no obs-
tante, la escuela, aparece como impulsora de organizaciones particulares
como los centros de acción juvenil, en particular para el abordaje de la
violencia, pero además, y dada su especialización en ciencias sociales, im-
pulsa actividad barrial en la zona por parte de los/as jóvenes estudiantes
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secundarios. Es llamativo que en las instituciones de la zona (iglesias y
centros comunitarios, entre otros espacios) se observa la presencia e in-
cidencia de grupos de esta escuela secundaria realizando actividades so-
ciales o educativas hacia niños/as del área. 

Un aspecto clave a analizar es la autonomía organizativa. El énfasis
que se observa en la inclusión en la trama curricular de la actividad ju-
venil plantea un particular aspecto relacionado sobre todo con la posi-
ción y el posicionamiento de los/as docentes. Los profesionales de la
educación se presentan como trabajadores reconociendo a sus alumnos
también como tales. Y esto plantea impactos en la cultura escolar y en
la cultura juvenil. En cuanto a las necesidades relevadas como dispara-
doras de la participación vemos que se vinculan fuertemente a dos cues-
tiones: el contexto barrial y la infraestructura de la escuela. Baños y
semáforos constituyen las primeras necesidades que los/as jóvenes rele-
van y exponen para organizarse en la escuela. El entorno barrial de alta
circulación de tránsito, sin semáforos y sin sendas peatonales (las sendas
están pero no son respetadas) es un tema recurrente y altamente preo-
cupante para los/as jóvenes, fundamentalmente de los cursos más altos,
5º y 6º. Sin embargo, también identifican a estas necesidades como un
“desencadenante aburrido” que no facilita la organización gremial estu-
diantil. Se contrapone este tipo de desencadenante con los que remiten
a la acción social barrial, pero que tampoco convocan sobre la base de
las propias necesidades. 

La dimensión política de la práctica gremial estudiantil surge a tra-
vés de los delegados y del referente de centros de estudiantes, un docente
al cual se le asigna por concurso el rol de tutor que sugiere la Resolución
Ministerial 124/10. Sin embargo, la puesta en vigencia de los derechos
políticos de los/as jóvenes en la escuela plantea un particular enlace con
las prácticas sociales y políticas fuera de la escuela, por un lado. Los de-
rechos políticos se asocian al voto, a la participación y/o la expresión de
necesidades o intereses. Por otro lado, se expresa en los espacios de par-
ticipación que los derechos políticos se manifiestan en el espacio público
no escolar. Se valida la participación y el ejercicio de derechos políticos
en instancias de la vida pública, como por ejemplo la Marcha de la
Gorra; pero no se observan relaciones entre los derechos políticos de los
jóvenes y la escuela. Se enfatiza el hecho que los derechos políticos se
expresan fuera de ella. La política pareciera una práctica que solo puede
plantearse fuera de la escuela y el espacio escolar se encuentra cercado. 
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En este marco donde solo lo social-educativo circula por la escuela,
surgen disputas entre algunos referentes docentes en torno a los espacios
organizativos, validando como diversas y con distintos grados de impor-
tancia, acciones o prácticas que podrían ser sinérgicas entre sí. Por ejem-
plo, la trama organizativa de centros de acción juvenil; agrupaciones
pro-centro; grupos juveniles de música o ambientalistas. Y en las orga-
nizaciones, por otra parte, quedan relegados problemas sociales identifi-
cados por los/as jóvenes, por ejemplo los delegados de los cursos
superiores (5º y 6º) relevan como problemas “el pucho y la droga”. Enun-
cian indicadores concretos relativos a lo que ellos visualizan de problemas
sociales concretos: “hay chicos que se escapan a fumar afuera; sabemos
que acá no se viene a fumar pero la ansiedad nos mata…; necesitamos
expresar cosas y a veces no sabemos…”. Esta realidad relevada surge
como interés para poder pensar qué hacer, sin embargo es complejo el
abordaje de estas problemáticas en los espacios organizativos existentes
debido al cerco que las organizaciones tienen. Se delimitan con objetivos
y modalidades concretas de actuación, entre otros motivos, por lo que
implica para los adultos docentes acompañar el abordaje de estas cues-
tiones; y el hecho de que solo se podrá accionar si es algo acotado que
entre en la currícula; o en el ciclo del año; o no se salga de los márgenes. 

Este enfoque desalienta instancias organizativas que quedan insta-
ladas, por ejemplo, luego del aprendizaje que implica administrar una
cooperativa. Los jóvenes recuperan experiencias como valiosas pero con
fecha de vencimiento. En este punto, sin embargo, se hacen presentes
las convocatorias y los señalamientos respecto de lo que implica para la
escuela y algunos docentes la antesala laboral de ciertas materias y al res-
pecto la docente que acompaña procesos de cooperativismo cumple un
claro rol de enlace con el mundo laboral. En relación al grupo podría-
mos decir que la no organicidad acerca ocasionalmente, de acuerdo a
tiempos y espacios particulares, a los agremiados “itinerantes o explo-
radores” que se acercan a los espacios a estudiar de qué se trata el hecho
de participar. 

3.4. Participación y acción colectiva en la escuela pública:
buscando delinear tipologías

Un debate que se instala a partir de los cuatro casos estudiados, es la al-
ternancia que se plantea entre: 
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- Los motivos que convocan a los/as jóvenes a la hora de organizarse
con focos específicos que pueden diferenciarse con claridad (agremia-
ción, cultura, búsqueda de asistencia, perspectiva laboral).

- Los problemas que identifica la propia escuela como problemas a
ser abordados por los/as estudiantes mediante estrategias de acción con-
creta y que operan como imperativos construidos por los actores insti-
tucionales adultos, para que se hagan cargo los/as jóvenes. Y que más
allá que los/as jóvenes lo tomen o no, la escuela demanda a los mismos
que se hagan cargo.

- El espacio y viabilidad que se le otorga a la dimensión política de
la participación en la escuela entre los/as jóvenes. Y el reconocimiento
que del derecho a organizarse como aspecto que aporta o no a la ciuda-
danía de los jóvenes se haga.

Estas tres cuestiones operan en alternancia como discursos que se
desarrollan de acuerdo a quiénes son los interlocutores y quiénes son
los que demandan acción concreta. Participar y accionar en la escuela
tiene sus propias notas según sea el actor/a con quien se dialogue, aún
entre los jóvenes, tiene incidencia la edad, la posición de alumno/a, de-
legado, militante, cooperativista, etc. La posición y el ejercicio de un
posicionamiento particular son datos claves.

Pero el debate que se instala tras esta alternancia es aquel que nos
vincula a las posibilidades de autonomía con que cuenta la participación
juvenil en la escuela. Sin desconocer el marco educativo, los conceptos
centrales que organizan el pensamiento y la práctica política son objeto
de un intenso debate, particularmente si se trata de registrar las expe-
riencias de los/as jóvenes sujetos en espacios formales como la escuela
con normas particulares (provinciales, nacionales, etc.). Se reconoce for-
malmente el derecho político pero no necesariamente se facilita, potencia
o acciona a tal fin. Y el marco del ejercicio de ese derecho es delineado
de acuerdo a la posición y el posicionamiento de los adultos. Si bien estas
instituciones asumen al estudiante como sujeto principal hacia el cual se
dirige la misión de la escuela, también es visto como aquel que cuenta
con el menor poder institucional y al cual se pretende socializar, educar,
incluir y transferirle normas del mundo adulto. Por ende, el reconoci-
miento de los derechos políticos no es necesariamente un hecho.

Las expresiones de participación en los espacios públicos, el abor-
daje de los intereses colectivos, y las formas de acción y decisión que
asume la práctica política estudiantil se expresan de particulares maneras
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según sean las organizaciones estudiantiles, donde la representación y
legitimidad, entre otras, y las instituciones en las que se encarnan, son
impugnadas o reformuladas principalmente por los debates que circulan
respecto de sus dirigentes y sujetos de acción (debates, por ejemplo,
sobre acciones autoritarias; liderazgos pegados a la base, representación,
etc.). El espacio de la escuela, por otra parte, está enraizado en la historia
y las historias. Y en ese sentido, la relación escuela-contexto es un as-
pecto que no podemos dejar fuera del asunto. El contexto físico y si-
tuacional, como expresaría Ruiz Botero (2006) permite una mirada y
un análisis que incluye diversos elementos que operan en el entorno de
la participación y que ofrecen, en los cuatro casos estudiados, una dife-
rente mirada de las organizaciones y sus impactos. 

La conformación de centros de estudiantes en la escuela pública
como ámbitos de la participación política juvenil conlleva, entre otras
cuestiones, la necesidad de una lectura de los procesos de representación
y liderazgos vigentes en torno al derecho a agremiarse como jóvenes es-
tudiantes secundarios y un debate que se instala a la hora de aludir a la
participación política y participación gremial, marcando matices a con-
siderar para evitar la sinonimia de los términos. Particularmente teniendo
en cuenta las diversas motivaciones que se plantean para organizarse
donde la agremiación es una motivación más. En algunos casos, los cen-
tros de estudiantes se constituyen en una herramienta clave para el ejer-
cicio de los particulares derechos que instala un gremio estudiantil de
pares ante la vida escolar, buscando resolver problemas concretos de ese
entorno, tal el caso de la Escuela Jerónimo Luis de Cabrera. Sin embargo,
no podemos encapsular los esfuerzos de participación política solamente
en la dimensión gremial, ya que son muchos los/as jóvenes que operan
en el ámbito partidario o en movimientos sociales de su entorno o aún
en prácticas políticas en sus propias organizaciones, en cooperativas como
el caso de los/as jóvenes de la escuela Manuel Estrada, etc., no necesaria-
mente y tampoco, prioritariamente, centros de estudiantes. 

Y si bien la escuela es reconocida como un ámbito social clave para
desarrollar y potenciar la participación (infantil y juvenil) coexisten, en
las escuelas estudiadas, diversas prácticas en las cuales, por un lado, se
estimula y entrenan espacios de debate, liderazgos y construcción de
posicionamientos para desarrollar esos liderazgos entre los jóvenes; aun
desde espacios que no son netamente políticos, sino con base cultural,
como por ejemplo el caso que señalamos de la escuela Rodolfo Walsh.
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Y, por otro, lado se observan formatos educativos que se oponen al desa-
rrollo de experiencias donde se entrenen en dichas prácticas. 

La ausencia de información, en algunos casos, respecto de la nor-
mativa que permite agremiarse es un elemento llamativo que sin em-
bargo no instala espacios per se con precisiones sobre dicha norma. Los
objetivos que ofrece la institución escuela, y la política pública educativa,
así como los agentes que allí circulan, accionan fundamentalmente en
torno a una visión socializadora, donde no necesariamente se registra la
dimensión política de la educación como un aspecto clave. Y esto plan-
tea fuertes implicancias a la hora de analizar el impacto de la participa-
ción en la escuela y sus aportes al aprendizaje de la ciudadanía. Respecto
del aprendizaje ciudadano operan en las escuelas prácticas con distintos
énfasis: culturales, sociales, y/o políticos con actividades de ejercicio, y
diríamos de entrenamiento ciudadano, de un sujeto particular, los/as
jóvenes, en espacios sociales específicos construidos en las instituciones
escolares y en el marco de una práctica social y política que los vincula
a organizaciones que operan en relación a derechos gremiales, desde di-
verso tipo de abordajes y estrategias a la hora de expresarse por los de-
rechos. Cuestiones que no necesariamente pasan hoy por la constitución
de organizaciones específicas –como podríamos decir, los centros de es-
tudiantes– sino que emergen en acción, en expresiones diferenciadas,
en estéticas y problemas sociales, políticos o institucionales.

Las relaciones entre los sujetos en el marco de la escuela a la hora
de organizarse plantean, entonces, diversos formatos mediados por ins-
tancias sociales, legales, normativas, espacios sociales, instituciones de-
finidas en un a priori social y político. Y respecto de esto queremos
señalar, en particular, un aspecto para el análisis referido a las condicio-
nes de paridad participativa. Lejos están de pensarse condiciones de
equidad en las posibilidades de participación social y política de los su-
jetos en nuestro marco social. Y, obviamente, la participación político-
gremial de los/as jóvenes estudiantes secundarios no es la excepción a la
regla. En las cuatro escuelas estudiadas podemos registrar asimetrías de
clase y género operando aún en las organizaciones juveniles que se con-
jugan, además, con las condiciones de asimetría etaria que de por sí tie-
nen los/as jóvenes en la escuela. El estudiante es el actor subordinado
en el marco de la misión institucional: educar. Y un aspecto a considerar
en este punto es la importancia que adquieren las condiciones de auto-
nomía con las que llegan los sujetos a sus instancias de participación
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política-gremial, cuestión en la que la información de la normativa y el
espacio social, son elementos claves. Nos detendremos entonces en este
punto para poder dar cuenta de los elementos encontrados.

3.5. Paridad y variables en juego

La participación política de los/as estudiantes secundarios, plantea un
corte generacional respecto de las formas de participación política de los
sujetos, pero además un costado gremial que remite a la posición de los
sujetos (estudiantes secundarios) en una organización específica (centros
de estudiantes, organizaciones socioculturales, cooperativas, consejos,
entre otras) ámbitos estos que operan en un marco institucional: la es-
cuela. En ese espacio social, las posiciones adoptadas son particulares.

Queremos detenernos en particular en estos tres aspectos que seña-
lamos (la información, el espacio social y las normativas) como elemen-
tos que inciden en las condiciones de autonomía organizativa de los/as
jóvenes y, por ende, en la viabilidad que se le otorga a la dimensión po-
lítica de la participación en la escuela entre los/as jóvenes. 

En los casos estudiados, pudimos observar diferencias respecto de
la información con la que cuentan los/as jóvenes a la hora de organi-
zarse, no solo en el contenido de la misma sino también en los meca-
nismos que se encuentran instalados o no para dar cuenta por ejemplo
de la Resolución 124/2010. Al respecto, podemos señalar que en las es-
cuelas en las cuales está vigente la organización estudiantil en formato
de centro se releva una información anual y permanente desde el 2010
sobre la norma vigente para la organización estudiantil. Asimismo, en
la escuela en que se cuenta con organización –aunque no sea en formato
de centro– se relevan espacios informativos también anuales sobre las
normativas que permiten instalar espacios estudiantiles, más allá que
luego se opte o no por los mismos formatos. 

Las historias de participación en cada escuela, así como la lectura
que de estos procesos hacen los sujetos cuando participan, las formas
de organizarse o incluir a los participantes, comunicarse, en suma, las
prácticas cotidianas de la organización son parte de aquello que se instala
socialmente en el espacio escolar en tanto se valida o invalida la circu-
lación de la información que habilita a organizarse. Y esto es un ele-
mento que opera a la hora de delinear espacios autónomos de parte de
los/as jóvenes. Sin embargo, no solo la información sobre la norma se
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pone en juego en la construcción de organizaciones; los permisos vin-
culados a la paridad o no desde el género intervienen como elementos
significativos en los casos relevados. 

Al respecto, pudimos observar diferencias y atravesamientos de gé-
nero en el espacio social en sí de las escuelas, y en las organizaciones, tal
como señalamos en cada caso. Relevamos en las escuelas atravesamientos
de género y cuestiones propias del sexismo a la hora de ofrecer mensajes
así como en toda la trama social, en los medios de comunicación, en la
familia, y también en la escuela. En este sentido, vemos en la instalación
de estereotipos su mayor anclaje. 

De lo estudiado, se tipifican acciones y actores femeninos y mascu-
linos, que plantean pautas para uno y para otras y que se reflejan en las
organizaciones en el énfasis de roles planteados, por ejemplo, de con-
ducción masculina y de acciones sociopolíticas más a cargo de mujeres
jóvenes. La educación, y en particular la escuela, y su función de for-
mación de las nuevas generaciones y de transmisión de los bienes cul-
turales y del conocimiento científico producido es, sin duda, un espacio
social que instala y reproduce las relaciones sociales, también las de gé-
nero, y aun en sus desarrollos de prácticas gremiales. Las relaciones de
género se redefinen en la sociedad, y en sus instituciones, pero no son
estables, son dinámicas y se van modificando en relación a otros cambios
sociales también producidos en instituciones como la escuela. En este
sentido, las diferencias respecto de la composición numérica de mujeres
por ejemplo, en el caso de la escuela Rodolfo Walsh, junto a otros fac-
tores (liderazgos, abordaje de problemática de género, etc.) posibilita
de mayor manera en otras escuelas el abordaje de la problemática de gé-
nero que, además, es recuperada por las estudiantes a la hora de organi-
zarse. Y en esta línea, si bien se refuerzan en el ámbito escolar, esta
condición histórica-social permite su debate, su cuestionamiento, su
modificación, rompiendo las condiciones de subordinación y los roles
fijados frente a los nuevos entrenamientos que operan ante prácticas
concretas de participación; posibilitadas, por ejemplo, a partir del abor-
daje de problemas sociales como la violencia en el noviazgo. Asimismo,
relevamos demandas de abordaje de cuestiones particulares vinculadas
a los debates de género, por ejemplo, la implementación de la Ley de
Educación Sexual Integral surge como un emergente en el caso de las
escuelas Santiago Ayala y Rodolfo Walsh. Y en tal sentido, si bien ob-
servamos gérmenes organizativos vinculados a estos intereses, podemos
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además considerar los impactos que estas prácticas incipientes o no plan-
tean en tanto experiencia de subjetivación de los jóvenes estudiantes y
que impactan en los debates que se dan en la escuela. 

La importancia que vemos en el hecho de identificar las necesidades
que convocan a los/as jóvenes a organizarse, los interpelan y aglutinan,
constituyendo el motivo que desencadena, por ejemplo, la construcción
de un centro de estudiantes u otro formato organizativo, es importante
de registrar fundamentalmente en la reconstrucción de las estrategias
que relevamos y que abordaremos en el siguiente capítulo. De igual
modo, es fundamental detenernos en las representaciones que se cons-
truyen en el proceso planteado y sus impactos en los sujetos que cono-
cen, registran y aprenden respecto de la condición ciudadana y en las
relaciones sociales que se instalan, construyen, recrean y plantean en las
experiencias concretas de agremiación juvenil. Estas tres cuestiones (ne-
cesidades, relaciones sociales y representaciones) son elementos claves
que, además, se observan en las estrategias y ofrecen para nosotros un
claro enlace con los procesos de subjetivación y de construcción de la
política juvenil de agremiación que impacta en la ciudadanía de los/as
jóvenes estudiantes secundarios. 

3.6. Estrategias de acción político-gremial: valores y debates
de la ciudadanía

El otro aspecto importante a tener en cuenta, a la hora de analizar los
espacios organizativos, es el que enuncia las dificultades de coexistencia
y, fundamentalmente, permanencia de una organización al interior de
la escuela como institución, con sus propios objetivos y proyectos. En-
tendemos que ello ocurre por un rasgo específico de estas organizacio-
nes: su condición efímera en el espacio escolar, la cual compite con una
demanda de las autoridades respecto de la permanencia de la organiza-
ción. En este sentido, los formatos organizativos están sin duda relacio-
nados con las posibilidades que ofrece la escuela como ámbito de
participación, tal como se puede leer en lo reseñado hasta aquí respecto
de las cuatro escuelas.

Un aspecto clave en esto es la instalación de la cultura participativa,
tanto en la trama cultural de la institución como en el proyecto. A ex-
cepción de las organizaciones con historia en el ámbito local (en escuelas
cuya trayectorias de lucha han permeado las dimensiones institucionales,
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por ejemplo con las tomas de escuelas) la vigencia de las organizaciones
–centros de estudiantes– plantea un “inicio permanente” que instala en
un punto de arranque continuo a las organizaciones, del mismo modo
que aquellas ligadas a intereses culturales, necesidades, etc. Este inicio
permanente se articula a las dificultades organizativas que se plantean
en las instituciones relacionadas con las estructuras de poder institucio-
nal y con los obstáculos para el entrenamiento de los/as jóvenes en pro-
cesos de participación, que hace reiterada y permanente la iniciación y
reformulación de la organización. Los objetivos individuales y colectivos
se modifican y eso obliga a replantear la orgánica de la acción colectiva.
La excepción a las dificultades de permanencia se plantea cuando se
conjugan a la organización (del tipo que sea) la vinculación con otros
actores institucionales que contribuyen al sostenimiento del espacio or-
ganizativo juvenil. En tal sentido, los enlaces barriales que se propician
en el caso de la escuela Rodolfo Walsh o de la escuela Santiago Ayala
fortalecen el sostén de los gérmenes organizativos. Del mismo modo,
la inserción barrial de la escuela Manuel Estrada y sus relaciones con la
parroquia del barrio, por ejemplo, ofrecen trayectorias de las organiza-
ciones a las cuales se remiten los/as jóvenes cuando quieren hacer his-
toria organizativa. 

Los datos relevados en las cuatro escuelas involucradas en el estudio
nos acercan tanto a diversos contextos como a múltiples miradas de la
participación y sus relaciones con la condición ciudadana. Y en esto, las
trayectorias recorridas tanto por las escuelas como por los/as jóvenes
son, tal vez, un punto a considerar. Cada una de las instituciones estu-
diadas plantea rasgos específicos que expresan formatos, valores y par-
ticulares estrategias de participación de los/as jóvenes estudiantes
secundarios. Desde la idea de participación de la que partimos (en la
que se involucra un proceso de acción colectiva de personas orientadas
a alcanzar una finalidad, un objetivo común, en base a intereses parti-
culares vinculados a su posición de estudiantes) podemos observar la
diversidad que expresan los/as jóvenes cuando se refieren a sus prácticas.
La participación en tanto noción, toma en cuenta –entonces– intereses
variados, y visiones diversas como ya dijimos. Podríamos recuperar las
visiones plurales de la participación por la cual se vuelve central plura-
lizar el concepto de participación para hacer la lectura, tal como ya di-
jimos. Y en ese sentido vemos necesario analizar la diversidad de
instancias y espacios que emergen ante las instituciones. Así como po-
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demos observar en la escuela Jerónimo Luis de Cabrera una fuerte im-
pronta política gremial en su convocatoria a la participación, relevamos
una impronta de abordaje cultural en Rodolfo Walsh. Sin embargo, no
podemos ni deseamos aludir a estereotipos, sino solo a énfasis que emer-
gen y se desdibujan conforme se relatan hechos, sucesos, o experiencias
y estrategias concretas. Sería erróneo tipificar de manera estereotipada
prácticas que se encuentran en permanente cambio y movimiento. 

Es innegable que las motivaciones y las convocatorias de los/as jóve-
nes en torno a lo gremial, se articulan a los propios contextos institucio-
nales y a los valores que operan en cada una de las escuelas, además de
estar relacionados a los propios componentes curriculares en cada caso,
y esto es un elemento significativo que emerge a la hora de observar cada
una de las organizaciones. En este sentido, las especialidades que se plan-
tean en las escuelas, relativas, por ejemplo, a la gestión, propician anclajes
organizativos en formación de cooperativas en una de las escuelas. En
cuanto a la incidencia de los rasgos propios de la vida institucional esco-
lar, destacaremos dos aspectos que se ponen en juego. En primer lugar,
el carácter adultocentrista de la institución escuela, incidiendo en la vida
de cada organización desde una posición de supervisión, seguimiento y
control con figuras particularmente predeterminadas a nivel normativo,
pero también diseñadas desde las normas internas de las escuelas. En se-
gundo lugar, el juego entre transferencia de valores y prácticas autónomas
de los/as jóvenes a la hora de entrenar la ciudadanía. Pudimos relevar
márgenes que se instalan desde las autoridades a los/as jóvenes que pre-
tenden participar, en expresiones como: “Los que tienen amonestaciones
no entran a la organización” (directiva del Caso 1 RW).

Este tipo de cuestiones operan como elemento obturador. Y si lo
vinculamos a la banalización de las prácticas políticas, no solo excluye,
sino que limita las posibilidades de participación y deja sin experiencia
de entrenamiento político a los/as jóvenes. Tomamos estos elementos
por un motivo particular, en los cuatro casos estudiados, relevamos su
particular impronta y sus diferencias a la hora de proponer contextos
concretos a la participación. El adultocentrismo que prima en las es-
cuelas como rasgo, es también motivo de interrogación. En su análisis
consideramos importante tener en cuenta los rasgos adultocéntricos de
la escuela como espacio social y político (espacio abocado a la repro-
ducción social), que incide a la hora de delinear e instalar prácticas de
acción juvenil operando con supuestos que dejan, a opción de quien
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dirige la escuela, la posibilidad organizativa que, en realidad, está plan-
teada como un derecho en las diversas normativas vigentes.

El debate de la ciudadanía, en particular desde la complejidad de
los procesos de participación juvenil con énfasis en lo gremial, en un
ámbito tan particular como la escuela, plantea procesos que claramente
aportan al entrenamiento de derechos políticos en este ámbito; esto en
tanto la escuela esté dispuesta a dar cabida al entrenamiento. El aporte
a la construcción de ciudadanía entre los/as jóvenes de escuelas públicas
secundarias de Córdoba que participan en centros de estudiantes u otros
ámbitos organizativos es un tema cercano, colateral e indispensable pero
no puede ser el único foco cuando se buscan analizar los aportes a esta
construcción. Se trata de estudiar la participación sociopolítica de estos
grupos, que buscan satisfacer derechos particulares; grupos de estudian-
tes que comparten una posición particular en las instituciones escolares,
posición claramente devaluada respecto del poder institucional, pero
que conforman organizaciones estudiantiles, así como espacios y lugares
donde se inscriben sus prácticas de participación y acción colectiva. En
este medio los discursos puestos en juego gravitan en torno a la posibi-
lidad-imposibilidad de implementación de la acción colectiva. En este
punto es claro además que los consensos no son tan evidentes, las dife-
rencias y divergencias respecto de la cuestión son parte del contexto ins-
titucional. Y se expresan de diversas maneras. 

Las entrevistas realizadas plantean expresiones de acción directa de
los/as jóvenes, con modalidades de lucha particular que se reflejan en
lo que ellos recuperan (fundamentalmente, los dirigentes de mayor
edad): las tomas de escuelas públicas, la exigencia por la implementación
de la Ley de Educación Sexual Integral, el abordaje de problemas so-
ciales como la violencia en el noviazgo u otras banderas. Estas luchas,
construidas desde organizaciones de base instaladas en la escuela, y en
relación a un frente estudiantil, plantearon modelos de participación
que se expresaron (desde los/as jóvenes) como democracia real, partici-
pación de todos/as, formas organizativas novedosas. Y no desarrollaron,
al menos en lo que hasta el momento relevamos, pautas de debate rela-
cionadas con los modos de representación y toma de decisiones; y con
los espacios - tiempos políticos a los que aluden autores como por ejem-
plo Tapia (2009). En relación a esto, por otra parte, nos parece relevante
analizar en el caso de las organizaciones estudiantiles fundamentalmente
los tres aspectos que el autor señala: la constitución de sujetos, de es-
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tructura y de cultura de procesos políticos planteada al mismo tiempo
que se configuran espacios políticos heterogéneos, dependiendo del tipo
de vida que se articule en cada tiempo, en cada lugar y en relación a las
diversas comunidades. Es claro que estos centros de estudiantes que lle-
garon –al menos en Córdoba– a las tomas de escuelas por cuestiones
presupuestarias, inicialmente, con enfoques diversos sobre la implemen-
tación de la política pública educativa, plantean una mirada de la ju-
ventud como sujeto posible de la ciudadanía, cuestión esta que no ha
sido en todos los tiempos posible. Sin más, podríamos recordar alusiones
a la figura del “menor” como sujeto con “menores derechos”.

La diversidad de reclamos en medio de las tomas relacionados con
la implementación de políticas públicas (por ejemplo, la implementa-
ción de la Ley 26150 de Educación Sexual Integral), con problemas so-
ciales vividos por los estudiantes (por ejemplo la violencia de género,
sexual y/o en el noviazgo) y problemas edilicios de su medio escolar (de-
rivados de las políticas educativas deficitarias) entre otros, señalan aque-
llas preocupaciones identificadas e instaladas entre los/as jóvenes. Y con
relación a esto podríamos recuperar otro de los elementos que plantea
Tapia respecto de la materialidad en la vida política. Al respecto, el se-
ñalamiento de que la vida política se realiza en determinados territorios,
más o menos continuos o discontinuos y en los que se configuran es-
tructuras e instituciones implicará reconocer formas de vida política di-
versas, donde el ámbito de las instituciones es uno de los que se puede
pensar como espacio político de los derechos también. Fundamental-
mente por ser nuestro escenario, escuelas en las cuales la validación del
conocimiento, su transferencia y oportunidad está en manos de los su-
jetos adultos que se ven interpelados por prácticas de los estudiantes
con énfasis político-gremial en las prácticas organizativas, se ponen en
juego instancias de control (en el caso por ejemplo del Ministerio de
Educación), de invalidación a las prácticas de los jóvenes, y otras ver-
siones antagónicas a la participación juvenil. Esto plantea la necesidad
de señalar un elemento que gravita de manera particular y que es ex-
presado por los/as jóvenes al referirse a la importancia que tienen sus
trayectorias personales y familiares (que les contaron o registraron sus
familias) en las posibilidades de participación juvenil.

En este sentido, además, debemos agregar y señalar el hecho que
implica la circulación permanente de los/as participantes de los centros
de estudiantes en el espacio escolar. El tránsito por la escuela acerca a
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los/as jóvenes a los centros, ya mediando su trayecto por la escuela, sin
embargo este hecho no necesariamente va a impactar en la memoria
institucional, que de por sí limita la institucionalización de los espacios
de participación y por otra parte padece un vaciamiento permanente de
la memoria institucional-organizacional respecto de las prácticas y ex-
periencias de participación en relación a la agremiación. Las dificultades
para instalar estos particulares derechos se relacionan también con los
tiempos institucionales y la estructura de la actividad cotidiana escolar,
donde la prioridad es la currícula, y donde quienes conducen obvia-
mente las instancias de esta currícula son los adultos, docentes y direc-
tivos. Pretendiendo inclusive, en ocasiones, definir los espacios,
instancias y motivos de la participación de los/as jóvenes. Esto si bien
decimos no es captado necesariamente por la memoria institucional, re-
direcciona el valor del asunto a las instancias de entrenamiento de los
derechos políticos y/o prácticas de agremiación pero además otorga sen-
tido a estas prácticas organizativas juveniles, en la escuela, por diversos
tipos de motivos. Emergen acciones concretas, abordando conflictos en
un escenario que es interpelado y donde finalmente se habilita la ruptura
de la norma, desde prácticas concretas, pero además en un espacio cla-
ramente adultocéntrico, se permean y construyen presencias juveniles
que visibilizan la posibilidad de los/as jóvenes de accionar en política.
Esto plantea un valor en sí mismo para las acciones y los entrenamientos
que habilitan la construcción de espacios para el desarrollo de la acción
colectiva que busca reconocer y efectivizar derechos. 

3.7. A la hora de la participación política juvenil: historias de
los que enseñan

Las organizaciones encontradas en las escuelas públicas de Córdoba es-
tudiadas nos acercan a diversas experiencias en las cuales nos pregunta-
mos acerca de quiénes se organizan en la escuela y por qué. Un primer
elemento relevado en nuestra búsqueda empírica nos conecta con una
realidad que emerge reiteradamente en las expresiones de nuestros en-
trevistados en las que organizarse es “verse en el otro”, “verme en el otro”.
Esta referencia sobre la acción de organizarse es una cuestión que re-
suena y que contrasta con la mirada de las organizaciones que se pro-
ducen en la escuela.

En este sentido, recuperar la heterogeneidad de las organizaciones
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y las experiencias con las cuales podemos encontrarnos, especialmente
si nuestra mirada transcurre por escuelas públicas, nos permite identi-
ficar actores y necesidades en el espacio social de la escuela. Los espacios
operan como dispositivos que instan a la organización a partir de lectu-
ras que los/as jóvenes estudiantes hacen respecto de los problemas y ne-
cesidades que transcurren en la escuela. La agremiación juvenil de los/as
jóvenes estudiantes secundarios, en tanto práctica social y política, plan-
tea rasgos propios como fuimos viendo, es claro un corte generacional,
con un costado gremial y que remite a la posición de los sujetos (estu-
diantes secundarios) en una organización específica y en un marco ins-
titucional: la escuela. Este marco institucional, atravesado por diversos
tipos de políticas y lecturas de sus actores vinculados a la organización
estudiantil opera de acuerdo a sus antecedentes, recursos e historias. Y
en él, el valor atribuido a los procesos que se llevan adelante entre los/as
jóvenes también es diverso para los docentes y directivos. Procesos mu-
chas veces devaluados como práctica política-gremial y otras veces con
una escasa o endeble validación.

Producir estrategias de acción colectiva, en un espacio público regu-
lado por adultos, instala una cuestión a debatir donde “lo juvenil” de-
manda un enfoque que permita visualizar una construcción social que
refiera –entre otras cuestiones– al carácter relacional que esa producción
de prácticas políticas supone. La diversidad de lo relacional plantea for-
matos donde la misión que la organización define instala parámetros re-
lacionales específicos en cada caso. En las organizaciones con misión
político-gremial los parámetros de relación se expresan de manera dife-
renciada a aquellas organizaciones centradas en la cultura; las búsquedas
son diferentes y las paridades también. El otro elemento registrado, esta-
bleciendo diferencias, es el contexto de las organizaciones y cómo opera
de acuerdo a la lectura que de él realizan los diferentes actores involucrados
produciendo textos en contextos complejos. La mirada de las estrategias
político-gremiales en la escuela, y los obstáculos para su identificación y
reconocimiento, demandan necesariamente un paso por estos contextos
que complejizan la lectura y la producción de las mismas estrategias. 

En este punto escuela-contexto, recuperamos a diversos autores que
han aportado, y más allá de que este es un tema colateral en el presente
trabajo, no podemos dejar de mencionar a Giroux (2003) que aporta
referencias concretas respectos de los conflictos en la institución educa-
tiva. Podemos identificar en la escuela contextos y límites que operan
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en los procesos de producción y reproducción que se juegan en estos
escenarios y que al decir de Ruiz Botero (2006):

es la reflexión y construcción de una escuela en plural, con múltiples
usos, sentidos y apropiaciones sociales que son portadoras de historia
compartida, identidad colectiva, según las marcas instituidas y vividas
por la comunicad educativa. En esta medida, el territorio escolar
funda, reúne y une (p. 12).

Ahora bien, en los cuatro casos podemos observar cómo los/as jó-
venes estudiantes secundarios se movilizan en una trama social y política
escolar, exponiendo y poniendo en evidencia problemas de diverso tipo
que operan en la escena social de la escuela. Los/as jóvenes además son
expresión de esos problemas cuando se trata de exponer situaciones so-
ciales como las dificultades laborales de los padres en el caso de la escuela
Santiago Ayala, o las conflictivas sociales en zonas de pobreza estructu-
ral. Pero además son expresión de la propia conflictiva laboral que
emerge en la escuela Manuel Estrada a la hora de intentar resolver desde
el cooperativismo los propios problemas laborales. Haciendo visible
aquello que enlaza la realidad cotidiana con las dimensiones micro y
macro de la institución. 

La lectura de aquellas políticas que desde el Estado se instalan y se
plantean respecto de los derechos particulares relativos a las políticas
educativas que hoy se desarrollan en las escuelas de Córdoba es un ele-
mento del contexto que marca particulares situaciones para la agremia-
ción escolar. En líneas generales, y atendiendo a las garantías
constitucionales, el Estado garantiza derechos que son viabilizados desde
políticas concretas. Tal como señala Grassi (2003) los derechos políticos
establecen la igualdad en la participación política (elegir y ser elegido)
y los sociales suponen la garantía de acceso a los bienes básicos para la
satisfacción de necesidades y a la seguridad frente a contingencias di-
versas, en ambos podemos decir que tienen un espacio de juego en la
escuela. Pero ¿qué pasa cuando en la escena social de la escuela se in-
tentan desarrollar derechos políticos que no se validan como práctica?
El contexto institucional en este caso opera de diversas maneras en las
cuatro escuelas estudiadas en tanto ofrece marcos y operatorias diferen-
ciadas para el acceso a los derechos. Un contexto de pobreza estructural
centra el aporte escolar en la organización en resolver problemas sociales
para los cuales la escuela no cuenta con herramientas concretas, aleján-

126



dose de su misión, improvisa propuestas de asistencia para las cuales no
hay definición política, dejando en manos de la ideología de sus propios
actores respuestas que no son parte de la política educativa. Del mismo
modo, podemos observar en la escuela que propone herramientas coo-
perativas, un esbozo aislado desde algunas materias de la currícula que
propone a instancias de la buena voluntad de una docente. 

La construcción de participación política juvenil ha de analizarse a
partir de las múltiples relaciones que establecen los sujetos, desde sus
diversas posiciones y posicionamientos en la escuela pública. En ese con-
texto institucional reconocemos aspectos de índole social, política y cul-
tural, también de aquellos que enseñan y expresan potencialidades para
sumar aportes a las organizaciones. En el marco institucional los ele-
mentos propios de las organizaciones tales como la subordinación etaria
fundada en relaciones de poder asimétricas, o las posiciones ligadas al
género, o la producción de normas adultocéntricas, entre otros aspectos,
operan como marcos de las experiencias juveniles y de la producción de
subjetividades políticas que se llevan adelante de manera diferenciada
en cada caso.

Otro elemento que podemos delinear de manera diferenciada en
los cuatro casos, es la evidencia de la experiencia de agremiación juvenil
como primera experiencia política de los/as jóvenes escolarizados, en ar-
ticulación a debates específicos de la ciudadanía como, por ejemplo, los
debates de género instalados en la escuela y la construcción de las sub-
jetividades políticas que emergen en un debate particular en el marco
de un espacio público que tiene sus propias complejidades. 

Estas experiencias, por otra parte, plantean un primer vínculo con
el entrenamiento de la condición ciudadana de los/as jóvenes en su di-
mensión política, pero contextualizados e institucionalizados. Y en un
espacio que se aboca a dar respuestas a un derecho social, como es la
educación. Este asunto nos invita a analizar un aspecto particular, las
trayectorias de participación y la importancia que en esas trayectorias
adquieren los mojones de participación juvenil en la escuela. Al respecto,
vemos que se involucran una diversidad de elementos que considerare-
mos de manera particular, por lo cual intentamos en el presente trabajo
hacer una lectura del contexto político institucional, el contexto histó-
rico, el contexto que plantea la mirada del/la joven que sostienen los
que conducen los destinos institucionales y el contexto normativo. Evi-
dentemente podríamos realizar otros recortes, pero creemos que estos
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son hoy claves. En el contexto normativo particular en el cual operan
las estrategias de acción del colectivo estudiantil, debemos señalar que
algunas de ellas se desarrollan en centros de estudiantes secundarios
constituidos formalmente, donde los procesos de agremiación juvenil
son parte de la propuesta organizativa en sí (enmarcadas en el caso que
analizamos en Córdoba en la Resolución 124/2010 que regula los pro-
cesos organizativos) y otras, en instancias de acción colectiva al interior
de la escuela, planteadas con diversos rostros y formatos organizativos,
cuerpos de delegados, grupos pro-centro, mesa de trabajo, mesas de en-
laces barriales, centros de acción juvenil, que relevan y accionan respecto
de necesidades particulares.

La trama construida en la escena institucional de la escuela, produce
y reproduce proyectos políticos de la sociedad que no necesariamente
validan en todos los casos el derecho social y político de los/as jóvenes
a organizarse y politizarse. Esto expresa diversos tipos de luchas, en-
cuentros y desencuentros en la escuela. La lectura, entonces, que ten-
dremos que hacer del escenario concreto involucra un análisis relacional
que aporte a la mirada de los vínculos que la escuela misma establece
con el contexto donde está ubicada. En esta trama relacional un punto
importante a considerar es la noción de confianza en las sociedades que
además es parte de un debate que no puede eludirse. Suele suponerse
que no hay otra opción que confiar en los expertos, en instituciones, en
roles sociales. Y en tal sentido, la escuela opera como una institución
ineludible en el espacio social en el que se supone que las garantías sur-
gen como algo espontáneo. Si tomamos esta idea llevada a la clase po-
lítica y los ciudadanos, la confianza disocia la sociedad civil de una clase
política que se supone competente y disuade al ciudadano de situarse
en el espacio público de la política. La escuela, en ese entorno, juega
con sentidos construidos históricamente y genera límites particulares,
simbólicos, y puntos de disputa social respecto de la educación y el su-
jeto que habita la escuela, al que no necesariamente todos están dispues-
tos a atribuirle derechos políticos. 

Surge así la importancia de mantener el derecho y la posibilidad del
ciudadano de expresar su palabra, desarrollar su acción, mantenerse en
el espacio público y, en ese sentido, la escuela en sí es además de un es-
pacio social un espacio público en el cual se juegan conflictos, además
de derechos. Que por otra parte plantean ciertos cotos definidos por
normativas de diverso tipo y generalidad.
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Notas

1 “Su objetivo primordial es el de contribuir a la inclusión, a la permanencia en el sistema
educativo formal y al adecuado crecimiento y desarrollo de la población en edad escolar
en situación de pobreza o indigencia de la totalidad de la Provincia de Córdoba, brin-
dando asistencia alimentaria, implementos escolares básicos y acciones complementarias,
tendientes a mejorar o adquirir hábitos vinculados a una alimentación saludable”. Este
programa registra, en 2014, 30 años de antigüedad en la Provincia. Disponible en:
https://paicor.cba.gov.ar/Home/institutional.
2 “El Programa Nacional de Extensión Educativa CAJ está destinado a jóvenes, tiene
como objetivo crear nuevas formas de estar y de aprender en la escuela a través de la par-
ticipación de estos en diferentes acciones organizadas en tiempos y espacios complemen-
tarios a la jornada escolar. A través de los CAJ los estudiantes desarrollan actividades
educativas y recreativas...” (Ministerio de Educación, Dirección Nacional de políticas
socio-educativas, Programa Nacional de Extensión Educativa CAJ, s/f,
http://portales.educacion.gov.ar/dnps/centro-de-actividades-juveniles/).

3 “El Programa Conectar Igualdad fue creado en abril de 2010 (...) para recuperar y va-
lorizar la escuela pública y reducir las brechas digitales, educativas y sociales en el país.
(…) Conectar Igualdad recorre el país distribuyendo netbooks a todos los alumnos y
docentes de las escuelas secundarias, de educación especial y de los institutos de forma-
ción docente de gestión estatal” (Administración Nacional de Servicios Sociales, Conectar
Igualdad, s/f ). Disponible en: http://www.conectarigualdad.gob.ar/seccion/sobre-pro-
grama/que-conectar-igualdad-53.
4 “Ponele título a tu secundario es una campaña de difusión realizada por Presidencia
de la Nación y el Ministerio de Educación de la Nación, para que los alumnos que
adeuden materias de 5° y 6° año de la escuela secundaria puedan rendirlas y así obtener
su título. (…) Busca concientizar a la comunidad educativa y a la sociedad en general
para que alienten a los jóvenes a rendir las materias pendientes y así poder obtener el
título que los habilite para acceder al mundo laboral y/o continuar con una educación
superior. (…) El proyecto se articula con cada establecimiento educativo del país para
reforzar las trayectorias de los estudiantes que cursan el último año de la secundaria”
(Ministerio de Educación, Educación Secundaria, s/f ). Disponible en:
http://portal.educacion.gov.ar/secundaria/uncategorized/ponele-titulo-a-tu-secundario/.
5 Reguillo Cruz (2000) señala cuatro conceptos claves: el grupo, el colectivo, el
movimiento estudiantil y las identidades juveniles. Alude al grupo haciendo referencia
a reunión de jóvenes que “no supone organicidad cuyo sentido está dado por las
condiciones de espacio y tiempo”. El colectivo, en cambio, refiere a la reunión de varios
jóvenes “que exige cierta organicidad y cuyo sentido prioritariamente está dado por un
proyecto o actividad compartida; sus miembros pueden o no compartir una adscripción
identitaria, cosa que es poco frecuente”. El “movimiento juvenil” “supone la presencia
de un conflicto y de un objeto social en disputa que convoca a los actores juveniles en el
espacio público”, al respecto además señala el aspecto táctico y las posibles chances de
alianzas; y el cuarto, “identidades juveniles”, cuestión que aparece como genérica.
6 El Taller Colectivo Inter-caso, reúne jóvenes de las cuatro escuelas en estudio. En prin-
cipio surge a partir de dos tipos de necesidades: una propia del proceso de investigación
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que se desarrolla en el marco de la investigación, surgida para profundizar y poner en
diálogo las diversas perspectivas planteadas por los jóvenes (en las entrevistas realizadas)
respecto de la participación en la escuela. Y una necesidad que plantean los jóvenes de
conocer y profundizar el conocimiento de la normativa. La demanda gira en torno a la
necesidad de información en torno a la Resolución 124/10 del Ministerio de Educación
de la Provincia de Córdoba, que permite la agremiación a los estudiantes secundarios; y
respecto de la Ley 26877, Ley de Representación estudiantil que legislara sobre la crea-
ción y el funcionamiento de los Centros de Estudiantes Secundarios (sancionada el 3 de
julio de 2013 y promulgada el 1 de agosto de 2013). Participan del taller 22 estudiantes
de las cuatro escuelas y tres docentes.

7 Tomamos como marco los procesos que vinculan necesidades y satisfactores, contem-
plando una dimensión material y una no material; esta última involucra las representa-
ciones sociales y las relaciones entre los sujetos. Hacemos una conceptualización tomando
en cuenta los aportes de Agnes Heller (1978). 

8 Este tema en particular lo abordaremos en el capítulo de Estrategias.

9 Recordemos que Santiago Ayala, nacido en 1918 en Barrio San Vicente, fue un des-
tacado bailarín de danzas folclóricas a cuya enseñanza y transmisión dedicó la vida. Fue
director del Ballet Folclórico Nacional, creado por decreto ley del presidente Alfonsín
en 1986; participó en numerosas películas y obras de teatro. Falleció en 1994.
10 Las instalaciones realizadas por las Marchas de la Gorra en Córdoba, plantean desde
2007 una convocatoria a la reflexión e interpelación sobre consignas acerca de la realidad
juvenil. En torno a la experiencia, se reúnen más de 30 organizaciones de la sociedad
civil, que fueron señalando diversas consignas con relación a la problemática que viven
los jóvenes en Córdoba: en 2007, “¿Por qué tu gorra sí, la mía no?”; en 2008, “Una oreja
para los chicos”; en 2009, “Los jóvenes al centro”; en 2010, “Contra el Código de Faltas
¿Y los derechos que nos faltan?”; en 2011, “Nos detienen por una cultura”; en 2012,
“Tu Código trata de desaparecer nuestra alegría callejera”; en 2013, “Tu seguridad nos
limita, nuestra resistencia es infinita” y en 2014, “Mejor gorra embrollando, que policía
matando”.
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Capítulo 4. Estrategias de participación política de los/as 
estudiantes secundarios en las escuelas públicas

Introducción

En el presente capítulo nos centraremos en el análisis de las estrategias
de participación y organización político-gremial de los/as estudiantes
secundarios de las cuatro escuelas públicas de Córdoba estudiadas y la
relación que dichas estrategias plantean con la construcción de ciuda-
danía en este tramo o ciclo vital y en el marco del escenario escolar. Re-
construimos las estrategias de participación (social y política)
considerando la perspectiva de los/as jóvenes y el análisis que ellos/as
realizan respecto de los aportes que dichas estrategias hacen a la cons-
trucción de sus derechos y a la pertenencia a una comunidad organiza-
tiva-político-gremial. Asimismo, tomamos en cuenta la perspectiva de
los/as docentes de las escuelas respecto de los contextos normativos de
las organizaciones juveniles y la mirada que “de los/as jóvenes” tienen
los docentes y directivos en tanto actores institucionales.

Un aspecto que abordamos y que reconocimos como significativo
fue la comparación de aquellos sentidos atribuidos a las estrategias y a
las acciones, de acuerdo a los tipos de organizaciones en las que los/as
jóvenes participan y los diversos énfasis que ellos le otorgan a su propia
acción (social, política, gremial, cultural). Las estrategias que se desarro-
llan en los espacios que se construyen en la escuela se vinculan a la bús-
queda de derechos particulares y, por lo tanto, expresan diversas
relaciones con la construcción de la condición ciudadana. Las formas
que las organizaciones juveniles adquieren en las escuelas señalan rela-
ciones particulares con sus contextos educativos y barriales de acuerdo
a los grados de formalidad-informalidad de la organización, la autono-
mía o heteronomía que plantean y las misiones y proyectos que cons-
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truyen, entre otros aspectos. Y con la mirada que de las organizaciones
tienen los/as sujetos que emprenden la formación de centros de estu-
diantes, grupos de referencia, centros de acción comunitaria, grupos de
acción cultural, centros de convivencia u otras formas mediante las cua-
les se dibuja la acción juvenil. Estos aspectos inciden también en los
tipos de estrategias que los/as sujetos desarrollan desde esos espacios.

Partimos de la reconstrucción de las estrategias de participación so-
cial y política en las experiencias y prácticas de los estudiantes secunda-
rios en las cuatro escuelas públicas estudiadas: Rodolfo Walsh (Caso 1
RW), Jerónimo Luis de Cabrera (Caso 2 JLC), Santiago Ayala (Caso 3
SA) y Manuel Estrada (Caso 4 ME). Pudimos observar que los tipos
de organizaciones que se construyen en cada caso plantean relaciones
con la mirada que de lo político-gremial tienen los/as estudiantes se-
cundarios, ya sea por el desarrollo de prácticas dentro de estos marcos,
como por la negación y/u objeción que se plantea respecto de los for-
matos que sus organizaciones adoptan. Y debemos mencionar que tam-
bién esta cuestión se plantea en la construcción que se hace de las
estrategias para la acción y los formatos que estas adquieren. 

Estudios de los últimos años, en torno a las experiencias de acción
y agremiación juvenil de estudiantes secundarios, nos permitieron con-
siderar diversos aspectos que tomamos en cuenta en el presente trabajo.
Así, nos pareció significativo recuperar los trabajos de Núñez (2010)
acerca de la politicidad en la escuela secundaria argentina y los signifi-
cados que les otorgan los jóvenes a nociones como participación, política
y conflicto. En la misma dirección, fueron significativos los aportes de
Beltrán y Falconi (2011) respecto de las condiciones sociohistóricas que
incidieron en las tomas de escuelas del 2010; y los de Corrado, Otero,
Padawer y Rodríguez (2008), en escuelas de gestión estatal en Buenos
Aires en 2006, referidos a la formación que promueven las escuelas me-
dias en torno a la convivencia y a las prácticas políticas de lectura y es-
critura, y a las experiencias pedagógicas de formación para el trabajo.
Asimismo, Monroy, Castillo, Corredor Parra y Rivera Izquierdo (2014),
nos acercaron a los procesos de movilización social de estudiantes co-
lombianos y sus relaciones con el contexto político, económico y social
para la reivindicación del derecho a la educación. En el contexto local,
los estudios de Rotondi, Fonseca, Verón (2010-2011) acerca de los pro-
cesos de institucionalización de los centros de estudiantes secundarios,
a la vez que se han constituido en antecedentes para la elaboración de
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esta investigación, nos han orientado en la búsqueda de respuestas a
nuestros interrogantes en torno a las diversas estrategias de acción de
los/as jóvenes organizados/as en escuelas secundarias.

En síntesis, recuperamos en este capítulo la diversidad de la noción
de estrategia de participación-organización político-gremial que encon-
tramos entre los sujetos y los sentidos que se les atribuyen, así como los
diversos formatos que adquiere la acción en las escuelas, cuestión que
se encuentra, como ya dijimos, vinculada a los contextos en los que
los/as jóvenes accionan. En la reconstrucción de las estrategias de par-
ticipación, surge como un elemento clave aquel que alude a las posiciones
y tomas de posición de los/as jóvenes en las organizaciones y las relaciones
que se plantean entre las estrategias y los aprendizajes de la ciudadanía.
Asimismo destacamos la diversidad de procesos que se plantean a la hora
de construir las estrategias de acción de parte de los/as jóvenes. 

4.1. Estrategia y estrategas

La noción de estrategia involucra el desarrollo de prácticas y experiencias
que son llevadas adelante por los/as sujetos/as a partir de la lectura que
realizan de la realidad, de su entorno institucional, de un problema o
una cuestión. Las estrategias que reconstruimos presentan además un
rasgo clave en los cuatro casos estudiados: son las primeras experiencias
de acción, participación y agremiación en la vida social y política de
los/as jóvenes y así son definidas por ellos/as; cuestión que juega de ma-
nera específica en las tomas de posición que adoptan. Y si bien podría-
mos decir que el punto de partida en términos de la posición de los/as
sujetos/as es la de “estudiante secundario”, encontramos que dicha po-
sición es asumida con rasgos propios y matices particulares depen-
diendo, fundamentalmente, de los contextos institucionales y barriales
de pertenencia y acción. Las particulares tomas de posición están vin-
culadas a las decisiones que adoptan los/as jóvenes a la hora de expresar
motivos, necesidades, intereses y problemas que, individual y colecti-
vamente, identifican a la hora de organizarse así como de los formatos
de participación que adoptan en el escenario escolar. Es por ello que
consideramos necesario partir de estas posiciones y tomas de posición
observadas entre los/as jóvenes a la hora de diseñar y poner en marcha
sus estrategias de acción colectiva en la escuela.

En este sentido, el sujeto que se posiciona y construye junto a otros

133



una estrategia social, política y gremial, involucra una particular pers-
pectiva de la participación y evidencia que la definición de la misma es-
trategia no puede preverse como un proceso mecánico, separado de la
realidad concreta de aquellos que diseñan. Esto, que podría eventual-
mente parecer relativo, nos señala una cuestión fundamental en el caso
que nos ocupa, y es el hecho de remitirnos a la toma de posición de
quienes llevan adelante una estrategia político-gremial en la escuela. Al
respecto, el debate que plantea Bourdieu (1985) es central para la lectura
que queremos realizar. La noción de estrategia para el autor es el ins-
trumento de una ruptura con el punto de vista objetivista y con la ac-
ción sin agente que supone el estructuralismo (al recurrir, por ejemplo,
a la noción de inconsciente); así lo señala, en su texto “De la regla a las
estrategias”:

… que ella es el producto del sentido práctico como sentido del juego,
de un juego social particular, históricamente definido, que se adquiere
desde la infancia al participar en las actividades sociales. […] El buen
jugador, que es en cierto modo el juego hecho hombre, hace en cada
instante lo que hay que hacer, lo que demanda y exige el juego. Esto
supone una invención permanente, indispensable para adaptarse a si-
tuaciones indefinidamente variadas, nunca perfectamente idénticas
(1985: 70).

Esto interpela en cierto modo la idea de previsión que sustenta la
noción de estrategia, pero también pareciera que pone en cuestión la
formulación de objetivos, el diseño explícito de la estrategia: todos estos
elementos, en Bourdieu, estarían mediatizados por el habitus. La idea
de previsión, por su parte, involucra dos elementos: la lectura de la rea-
lidad, junto con el planteo de su situación futura, por un lado, y el di-
seño ex ante de procesos concretos para cambiar la situación inicial.
Suprimiendo así la perspectiva de la estrategia como hecho natural, que
releva una idea espontaneísta de la acción social y política. En este sen-
tido, tanto las lecturas que realizan los/as jóvenes, como los planteos de
situación futura toman en consideración la mirada de aquellos que se
involucran o que aspiran a involucrarse; los elementos que se tienen en
cuenta para el análisis (sea o no que permitan acceder a un diagnóstico
preciso y/o exhaustivo) y la toma de posición desde la que realizan la
lectura y construcción de aquello que buscan alcanzar. Cuestiones estas
que operarán como marco de la estrategia. 
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Los/as jóvenes se ubican como dirigentes estudiantiles, delegado/as
gremiales, participantes o miembros de la organización, participantes
ocasionales, u observadores, desde un contexto que los observa y los
nombra de manera específica, motivo por el cual analizamos ese con-
texto. Nos encontramos con sujetos particulares, en territorios barriales
e institucionales específicos de la ciudad de Córdoba. Contextos que
marcan improntas y donde las diversas posiciones adoptadas en el marco
de su organización inciden en el planteamiento de los objetivos y ac-
ciones para realizar algún cambio sobre la realidad estudiantil en la es-
cena institucional de la escuela o en su entorno social. 

El estudio muestra que las estrategias de participación y organiza-
ción político-gremial de los estudiantes secundarios en las escuelas pú-
blicas expresan complejidades que nos desafían a considerar diversos
elementos tanto a la hora de reconstruirlas como de analizarlas. Y en tal
sentido hemos definido seis aspectos en torno a los cuales vamos a cen-
trar el análisis en este capítulo, señalando acercamientos, diferencias y
divergencias en los cuatro casos estudiados. Tales aspectos son: 

• En relación a las estrategias de participación-organización polí-
tico-gremial, los sentidos que se les atribuyen desde los/as estudiantes
secundarios y las relaciones entre tipo de estrategia y aportes a la cons-
trucción de derechos y pertenencia organizativa tomamos en cuenta:

- Posición y toma de posición asumida por los/as jóvenes a la hora
de organizarse y accionar.

- Necesidades, intereses y problemas que las organizaciones juveniles
identifican y eventualmente abordan, desde sus organizaciones en el es-
pacio social de la escuela y que configuran los objetivos de la estrategia.

- Trayectos previos de los sujetos que en ocasiones operan como
motor de la acción.

- Atravesamientos de género. 
• En relación a la perspectiva de los docentes y directivos en tanto

actores institucionales: 
- Contextos normativos de sus organizaciones.
- La mirada que de lo/as jóvenes tienen los actores que dirigen las

instituciones. 
- Estos dos últimos aspectos se vinculan a las condiciones institu-

cionales de las escuelas, y teniendo en cuenta que ofrecen una clara in-
cidencia en las estrategias, los analizaremos en común para las cuatro
escuelas.
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4.1.1. Cultura y acción: el caso del IPEM Nº 20 Rodolfo Walsh

La construcción de estrategias en la escuela Rodolfo Walsh, plantea un
rasgo que se reitera en las diversas organizaciones que se han confor-
mado por parte de los/as jóvenes e instala un punto de partida. La im-
portancia de “querer organizarse”, “querer ser delegado”, “estar
interesado en hacer algo” son una constante. La posición y la toma de
posición que se juega a la hora de diseñar estrategias de acción involucra
un rasgo que alude a la importancia que tiene para los/as jóvenes de esta
escuela el “ser elegido para accionar en el marco escolar” desde la posi-
ción de “estudiante organizado”. Organizarse aquí plantea una búsqueda
de identidad que convoca a los/as jóvenes, en la medida en que se rele-
van y abordan necesidades colectivas construyendo un nosotros que pro-
duce acción concreta, en general con énfasis en aspectos sociales y
culturales y, no necesariamente, desde un centro de estudiantes. 

Podemos ver respaldada la acción concreta con un argumento que
surge de manera reiterada y se expresa como “querer participar”. Dele-
gados que desean serlo salen a la búsqueda de motivaciones e intereses
de sus compañeros/as estudiantes para el diseño de estrategias concretas
que, frecuentemente, se articulan en torno a la cultura. Así relevamos
estrategias que expresan motivos particulares y emprenden acciones para
poder llevar adelante un baile, reunirse a ver videos de manera colectiva,
hacer actividad teatral o radial, entre otras. Se trata de estrategias con
énfasis en la acción cultural, donde la diversidad de las actividades pro-
puestas es un rasgo predominante. Al respecto, en las distintas entrevis-
tas realizadas, los/as jóvenes expresan dos cuestiones: en primer lugar,
la importancia de planear actividades diversas para poder captar los in-
tereses “de todos”; así generan estrategias en las que incluyen planes de
actividades deportivas, fotografía, baile, cine-debate, muralismo, radio;
y, en segundo lugar, la relevancia que le otorgan a los aportes de los adul-
tos para implementar cuestiones de este tipo. Este último rasgo plantea
relación con los trayectos que se han recorrido en la escuela respecto de
las actividades con énfasis en la cultura ya que, en un principio, han
sido impulsadas por el CAJ (Centro de Acción Juvenil) y, luego, a partir
de los intereses de pequeños grupos de jóvenes que proponen y accionan
para dar continuidad a actividades concretas, por ejemplo con talleres
de baile o pintura. 

Sin embargo, las estrategias con énfasis en aspectos culturales no
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son las únicas relevadas. Encontramos y reconstruimos estrategias que
incluyen objetivos relacionados con diversas cuestiones: fortalecimiento
de las organizaciones en sí mismas, resolución de problemas de infraes-
tructura de la propia escuela, abordaje de problemáticas sociales identi-
ficadas por los/as jóvenes (como la violencia en la escuela y en particular
la violencia en el noviazgo) y estrategias que buscan objetivos de enlace
barrial y formación de redes. En esta escuela, organizarse plantea refe-
rencias a antecedentes previos que remiten a organizaciones estudiantiles
surgidas ya desde el año 2008, alertando sobre diversos tipos de forma-
tos y de posiciones adquiridas por los/as estudiantes. 

Decíamos, entonces, que la resolución de problemas de infraestruc-
tura es uno de los temas que ha concitado cierto interés entre los/as jó-
venes estudiantes, expresándose como objetivo y estrategia en el plano
de la acción colectiva1. Comenzamos analizando estas estrategias porque
aunque no constituyen una de las más mencionadas en el relato estu-
diantil, sí son consideradas por los/as jóvenes como el puntapié inicial
para gestar acciones colectivas. Es decir, si bien este tipo de estrategias
son las menos frecuentes a la hora de la mención estudiantil, se plantean
entre los delegados como aquellas estrategias que les permiten “iniciar
la acción colectiva” y son generadas junto a otros actores institucionales
quienes contribuyen a movilizar inicialmente a los/as jóvenes. Son con-
sideradas como “puente” para acercarse a otras necesidades, donde la
búsqueda aspira a abordar la cultura y/o problemas particulares como,
por ejemplo, la violencia o la droga. En ocasiones se alude a la infraes-
tructura como “lo principal”, aquello que permite venir o no a la es-
cuela, o que la escuela funcione; sin embargo, a la hora de analizar la
participación que involucra convocar para la infraestructura, los dele-
gados la señalan como algo de escaso interés y poca convocatoria entre
los/as jóvenes estudiantes. Entre las estrategias señaladas plantean la pro-
visión de estufas y cortinas como aquellas que se pudieron llevar ade-
lante en la escuela, de manera conjunta entre estudiantes y personal de
la escuela y operaron, al decir de los/as jóvenes, como un “entrenamiento
de la acción colectiva”. 

Estas cuestiones ligadas a la infraestructura, relevadas en las diversas
entrevistas a los/as jóvenes, también fueron observadas en Acevedo, Cal-
derón, Funes y otros (2008) al sistematizar su práctica académica en la
institución; allí, ya se visualizaban estas acciones mediadas por la idea de
“acondicionar o mejorar el ambiente de la escuela”. Como podemos ob-
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servar, las estrategias vinculadas a resolver problemas ligados a la infraes-
tructura plantean dos rasgos específicos: la necesidad de llevarse adelante
entre docentes y estudiantes y la importancia de tomarlas como “punto
de inicio” ya que en sí mismas no son estrategias que puedan dar conti-
nuidad a la participación y/o acción juvenil. La posición de los/as jóvenes
en este tipo de estrategias pareciera que no deviene en liderazgo.

Surgen además estrategias vinculadas al abordaje de problemáticas
sociales, identificadas por los/as jóvenes estudiantes secundarios, referi-
das particularmente a la violencia en el noviazgo, la educación sexual
como necesidad juvenil y las cuestiones ambientales que surgen como
problema particular del barrio y se recuperan como tema en la escuela.
Este tipo de estrategias planteadas por los delegados estudiantiles como
surgidas de sus propias inquietudes se presentan de diversa manera pero,
tal como decíamos en el capítulo anterior, son problemáticas que con-
vocan a la organización desde el año 2009 ya que han permanecido
como cuestiones que movilizan y que, además, claramente remiten a
trayectos previos (individuales o colectivos). Es importante tener en
cuenta que las estrategias que los/as jóvenes construyen desde sus inte-
reses, problemas y necesidades sociales plantean una necesidad de abor-
daje con apoyo de los/as adultos de la escuela, o de fuera de la escuela
pero que transitan en la institución (por ejemplo, estudiantes avanzados
de trabajo social o de psicología). El otro elemento que se plantea a la
hora de la formulación de estas estrategias es la “necesidad de prepararse”,
“conocer”, “pensar con otros como tratar estos temas raros” (delegados de
2º a 6º año, 2014). En lo que refiere específicamente a la cuestión am-
biental se presenta, como elemento constitutivo de las estrategias, la ne-
cesidad de juntarse con otros, concretamente, “juntarse con otra gente del
barrio porque la basura y la limpieza del barrio no es solo asunto nuestro...”
(delegados de 2º a 6º año, 2014). 

La problemática ambiental es identificada además en el marco de
una particular organización barrial, la Mesa de Gestión surgida en el
año 2013, a instancias del dispensario que convocó a referentes de or-
ganizaciones de la zona a conformar un espacio vinculado a la salud,
para abordar, inicialmente, los problemas generados por la presencia de
un basural. En este espacio organizativo los/as estudiantes, convocados
como parte de la escuela se conformaron en referentes junto a sus do-
centes para abordar la cuestión en el marco barrial. Cuestión que en sí
implica una idea de construir redes sociales que aporten a dar respuestas.
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Y si bien no se logran viabilizar estrategias concretas, esta problemática
surge como preocupación estudiantil ya en los Encuentros de Centros
de Estudiantes que se llevan adelante entre 2007 y 2010, como pudimos
relevar en el documento “Recuperación de registros de los talleres pre-
encuentros de centros de estudiantes realizados en 2007, 2008 y 2010
(Cátedra Teoría, Espacios y Estrategias de Intervención IV - Institucio-
nal, año 2010).

En el análisis de las estrategias que se llevan adelante en esta escuela,
surge un rasgo particular que queremos destacar a favor del enfoque de
género y de la mirada de los derechos particulares de las mujeres. Di-
versas son las razones que remiten a las problemáticas desde esta pers-
pectiva y que se expresan entre los temas prioritarios planteados por
los/as jóvenes estudiantes. La violencia en el noviazgo, que surge como
problema identificado en forma individual y colectiva, es una cuestión
reiterada y que requiere un abordaje particular. Pero además podemos
identificar demandas planteadas por las estudiantes en relación a la ne-
cesidad de incorporar actividades deportivas para mujeres en educación
física, por ejemplo, que reúnan posibilidades de desarrollo físico y a su
vez deseos de expresarse mediante el deporte. Este tema surge cíclica y
reiteradamente desde el año 2008, tal como pudimos observar en regis-
tros institucionales a los que accedimos, relacionado con la idea de de-
rechos de parte de los/as jóvenes y aún permanece como demanda sin
resolución dado que también fue planteado en las entrevistas que reali-
zamos en 2014. En otro orden, los debates vinculados al género surgen
en las expresiones de las jóvenes al enfocar en las actividades que se desa-
rrollan y sus potencialidades para abordar determinados temas, por
ejemplo, el cine-debate y las posibilidades que otorga para ocuparse de
temas como los derechos de las mujeres, la sexualidad y la violencia.
Hay que tener en cuenta, además, que en esta escuela la mayoría del es-
tudiantado está compuesto por mujeres, y esto impacta en el trata-
miento de problemas sociales con enfoque de género en diversos
proyectos institucionales. 

Respecto de las estrategias que incluyen objetivos relacionados con
el fortalecimiento de las organizaciones juveniles de manera particular,
debemos señalar que son presentadas, fundamentalmente, por los do-
centes entrevistados y recuperadas por los/as estudiantes en la medida
en que se encuentran con los/as jóvenes de las otras escuelas lo que les
permite objetivar diferencias entre las diversas organizaciones. En este
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marco, los/as estudiantes aluden, en particular, a la importancia de tra-
bajar sobre el “incentivo de participar e involucrarse”, y la necesidad de
conocer los marcos normativos existentes para poder dar desarrollo a
organizaciones estudiantiles, concretamente la Resolución del Ministe-
rio de Educación de Córdoba Nº 124/2010 y la Ley Nacional de Re-
presentación Estudiantil Nº 26877/2013. 

Un elemento clave en cuanto a las estrategias en esta escuela es la
reconstrucción del procedimiento que señalan los/as estudiantes a la
hora de relatar el proceso por el cual estas son diseñadas. Este punto es
clave respecto de nuestra investigación y, por ende, fue enfatizado a la
hora de la búsqueda empírica lo cual nos permite dar cuenta de los de-
talles del mismo. A la hora de aludir a las estrategias que se construyen,
un primer elemento que recuperan los delegados de 2º a 6º año, de
ambos cursos, es el interés por aquello que se va a trabajar. Interés que
se señala como clave de la participación y que se vincula en las entrevis-
tas a la idea de “involucramiento”. Se señala reiteradamente desde los
delegados la necesidad de “buscar algo específico que le pueda gustar a
todos, porque acá somos chicos muy distintos” (delegados/as de 2º a 6º
año del turno mañana, 2014). Este rasgo, la heterogeneidad de la po-
blación escolar, se asocia a la necesidad que se instala de “debatir para
acordar”. El debate es visualizado como herramienta que opera en el es-
pacio social que se construye, se asocia al “aprendizaje” y se ejemplifica
en reiteradas oportunidades: “… si no hay espacio hay que generarlo, como
hicimos con el cine debate, y con lo de violencia…” (delegados/as turno
tarde, 2014). El procedimiento de debate para construir estrategias y
aprender surge como un elemento importante aunque no necesaria-
mente siempre se da como parte de ese proceso: 

Ah bueno por ejemplo, a mí, me encanta las cosas que se hacen con
debate… Entonces es como que me gustaría por ejemplo que esté un
grupo y que se plantee una problemática o algo y que todos los chicos
opinen y que digan lo que piensen y que después haya una persona
que realmente sepa sobre el tema e informe y que todos los chicos se
puedan sacar sus dudas y todo eso. Hay un montón de cosas que en
la adolescencia por ahí necesitamos aprender y entender que muchas
veces en la casa de algunos de los chicos no se ven tanto o no se les
presta atención. Por ejemplo lo que decían de la violencia en el no-
viazgo es algo que se ve mucho, pero que a veces es difícil de percibir,
porque uno mismo a veces no puede percibir que en su noviazgo hay
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violencia, entonces ¡esas cosas estarían buenas! (Sol, delegada de 5º
año, 2014).

Asimismo, los/as jóvenes identifican cursos en los que se presentan
dificultades a la hora de instalar un espacio de debate y les adjudican en
ocasiones las razones de esto al hecho de que son cursos tempranos (1º
y 2º año, en particular) y también enuncian cuestiones como que los
“más jóvenes” se interesan por cuestiones e intereses diferentes. 

Para finalizar este apartado, destacamos dos elementos llamativos
que surgen en las entrevistas realizadas. Por un lado, el hecho de la in-
clusión de los adultos en ciertas estrategias, fundamentalmente, en aque-
llas que hacen al “aprender” sobre temáticas específicas de interés como
la violencia en el noviazgo o sobre anticonceptivos o en estrategias que
requieren del “cuidado de los adultos”, principalmente las ligadas a los
espacios masivos como los bailes en el barrio, por ejemplo. Y por otro
lado, en la referencia sistemática por parte de los/as jóvenes (y algunos
docentes también) a experiencias previas de acción colectiva; detectamos
una remisión recurrente a proyectos, historias y experiencias anteriores
de organización y acción en torno a los marcos normativos que se pro-
ponen para el encuentro y la agremiación juvenil. Se recuperan, funda-
mentalmente, aquellas trayectorias que dan cuenta de los procesos que
han derivado en la construcción de proyectos o que acompañan a los
actuales espacios organizativos. Este hecho cobra especial relevancia a
la hora del análisis de los insumos diagnósticos aportados por los diver-
sos actores (estudiantes y docentes) que referencian problemas comunes
a abordar, en particular, infraestructura y violencia en el noviazgo. Re-
cordemos que, según los registros recuperados, esta escuela plantea el
desarrollo de organizaciones y de acción con los/as jóvenes estudiantes
desde el año 2008.

4.1.2. Organizar y gestionar para enredar: el caso del IPEM Nº 138 
Jerónimo Luis de Cabrera

Las estrategias que se llevan adelante en esta escuela presentan rasgos
particulares anclados en la idea de “centro de estudiantes como medio
para resolver problemas”. La lectura que realizan los/as jóvenes entre-
vistados en relación al conflicto y la práctica política a la que convoca
el centro de estudiantes, se relaciona con la posición y la toma de posi-
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ción ejercida por los/as jóvenes que se organizan en el espacio escolar. Y
estos aspectos (posición y toma de posición) se encuentran vinculados,
de acuerdo a lo relevado en las diversas entrevistas, en la idea de ser “re-
presentante y dirigente”, aludiendo además a prácticas previas realizadas
en la escuela en torno a las experiencias de centro de estudiantes. Con-
cretamente, y con anterioridad a la toma de la escuela en 20102, se alude
a una experiencia que opera como institucionalizante realizada durante
siete años desde una cátedra –de la escuela– que impulsaba la formación
del centro entre alumnos de 6º año, como parte de los requisitos para
la aprobación de la materia. 

En realidad anteriormente, los últimos siete años era el centro... como
un proyecto de los chicos de 6º año obligatorio que bajaba de Direc-
ción, para aprobar una materia, es lo que sería humanidades en 6º
año, bueno, los profesores tenían que hacerlo obligadamente digamos
y siempre quedaba en la nada, era como para organizar la fiesta de la
primavera, eso era todo lo que tenía que hacer el Centro, para aprobar
una materia, una vez que decíamos hicimos tal cosa, tenían el 10 y
nada más… (Braian, dirigente estudiantil, JLC, 17 años).

En ese momento, cuando yo empecé en la escuela 2004 es como que
la participación no existía, casi, en el centro de estudiantes. En reali-
dad, era un proyecto de una materia en 6º año, así que entonces, era
como que todo está abocado a sacarse un 10. El centro de estudiantes
era como una cosa de que vamos a organizar el día de la primavera, se
hacía tres reuniones al año y listo… (estudiante –sin identificación–
JLC, entrevista realizada por Rosa Glaser en el marco de su tesis de
maestría, año 2014).

En este rememorar, los/as jóvenes señalan que luego de “la toma”,
y ya con la Resolución 124/10, se modifica la forma de convocatoria y
desarrollo de la experiencia del centro de estudiantes. Es significativo
para los trayectos recorridos por los/as estudiantes, la alusión a esta ex-
periencia de la toma que facilita la posibilidad de manifestarse y contar
con una referencia de la propia historia de la escuela en relación al cen-
tro. Al respecto, se menciona con insistencia el rol cumplido por “Car-
litos” dirigente del primer centro de estudiantes que logra formarse en
la escuela, y dirigente durante las tomas de 2010:

… ver que en el caso de las tomas, ver que Carlitos tenía razón que el
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colegio era un desastre, los baños estaban rotos, en las aulas les faltaban
luz, no había calefactores ni nada de eso, ni ventiladores, los vidrios
estaban rotos, se movían las barandas de las escaleras, se estaba ca-
yendo el techo también, como el Carbó (entrevista colectiva a equipo
de candidatos Lista Naranja para elecciones de centro de estudiantes,
año 2014).

Eh, para mí fue una gran experiencia, yo creo... yo militaba antes de la
toma, fue un disparador para la participación de los estudiantes secun-
darios, porque antes de la toma era muy poca la participación que había
lugares muy puntuales… (Daniela, estudiante JLC, entrevista realizada
por Rosa Glaser en el marco de su tesis de maestría, año 2014).

A la hora de dar cuenta de las estrategias, surgen dos cuestiones cen-
trales que se reiteran entre estudiantes que participan, candidatos (al
centro de estudiantes) y los docentes. Una de ellas es la alusión a la im-
portancia de construir estrategias organizativas en la escuela que permi-
tan poner en funcionamiento un centro de estudiantes en el marco de
la norma vigente y de manera continua y, en tal sentido, la importancia
atribuida a la “gestión” como estrategia que juega en relación con los
derechos (gestionar para acercar derechos) es tal vez el elemento signi-
ficante a la hora de esta reconstrucción analítica. Y otra cuestión, es la
emergencia de elementos que dan cuenta de estrategias de abordaje del
conflicto y de desarrollo de articulaciones, cuestión que desarrollaremos
a continuación. 

En torno a la posición y toma de posición asumida por los/as jóve-
nes a la hora de organizarse y accionar, debemos señalar la importancia
atribuida a la condición de dirigente para representar y abordar el con-
flicto. El foco que surge vinculado a la construcción de la organización
a la hora de aludir a las estrategias es tal vez uno de los elementos que
permite dejar en claro los objetivos que se plantean los/as jóvenes a la
hora de pensar la acción en la escuela. Organizarse para poder actuar es
una constante que surge. Esta articulación que se hace presente en el
caso de esta escuela y que enlaza posición y toma de posición de los/as
estudiantes con los motivos para organizarse, plantea la urgencia y el
valor del centro de estudiantes como una herramienta que permite con-
tar con una dirigencia que gestione. Esto en sí mismo es una estrategia,
que además da cuenta de un claro anclaje histórico en esta escuela tanto
en relación a las tomas del 2010, como a la historia pre y post dictadura.
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Las tomas del 2010 instalan en esta escuela dos rasgos que se reiteran
luego entre las prácticas estudiantiles de acción juvenil: uno, atiende al
abordaje permanente y la lectura de los conflictos en los cuales intervenir
como alumnos/as secundarios, y otro rasgo característico es que las es-
trategias que se diseñan incluyen un componente de articulación con
otros actores institucionales y/o sectoriales. Así expresan estas cuestiones
algunos de nuestros entrevistados:

El centro de estudiantes es un medio de comunicación que hay entre
los directivos mayormente, y los profesores, entre los alumnos es el
medio que nos comunica más directamente, entre lo que es realidad
del alumnado y los directores, a los inspectores de los colegios, los chi-
cos nos dan sus quejas, nosotros lo ponemos en nota, o se lo pasamos
oralmente a Cecilia, o leemos notas, de lo que hagamos depende nues-
tro éxito, si tenemos algún problema, tratamos de solucionarlo con los
profesores, que hay veces mal entendidos entre los alumnos con los
profesores, a veces mal entendido entre los alumnos con los preceptores
de modo que sean equitativamente y que las cosas no sean injustas,
hay veces que hay profesores o profesoras que vienen con un mal día…
y se la agarran con nosotros y esos son días de discusiones que siempre
pasan. El fin del centro de estudiantes es esa comunicación que existe
entre los alumnos y los profesores para solucionar los malos entendidos
y problemas que hay (Braian, estudiante JLC, 17 años).

… Y bueno muchas de las cosas que nos movilizó fue justamente esto
de los derechos estudiantiles, de que no se nos pase por encima y que
no tomen decisiones sin los/as estudiantes, nosotros/as el principal
crítico que le hacíamos a la ley de educación, más allá de que estaba
mal en el 2010 era de que no tenía participación nuestra (entrevista
colectiva a equipo de candidatos Lista Naranja para elecciones de cen-
tro de estudiantes, año 2014).

En relación a la toma de posición, se juegan además contenidos es-
pecíficos vinculados a la construcción de la estrategia: la idea de demo-
cracia, por un lado, y la búsqueda de una práctica política que se exprese
como “política del centro de estudiantes”, por el otro. Se evidencia en
torno a esto un elemento que no podemos eludir a la hora del análisis
y que se vincula al contexto y entorno en el cual se encuentra la escuela
Jerónimo Luis de Cabrera. Su ubicación en el centro de la ciudad hace
que ante instancias de movilización social por conflictos sociales parti-
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culares, los/as estudiantes sean convocados por actores políticos (parti-
darios o gremiales) a sumarse a la acción y expresión directa. Esto, que
podría analizarse como ocasional, es una práctica sistemática que, en lo
concreto, acerca a los/as jóvenes a instancias de luchas colectivas donde
se manifiestan junto a otros actores gremiales o políticos y se expresan
en torno a demandas propias o ajenas que les proponen un cierto en-
trenamiento en prácticas políticas y les ofrecen oportunidades de arti-
culación y de acercamiento a redes con las cuales en ciertos momentos
los/as jóvenes optan por sumarse.

En cuanto a los debates de género en esta escuela, debemos señalar
dos cuestiones que son significativas y que muestran una dirigencia mas-
culina en lo formal y en actividad y un permanente sostén de la organi-
zación eminentemente femenino, donde la acción directa se desarrolla
desde las jóvenes que forman parte por ejemplo de la comisión directiva
del centro (actividades de prensa, acción directa, convocatorias a los
demás jóvenes, diseños de acción, búsqueda de recursos económicos)
en tanto que ceden la dirigencia a un presidente del centro varón. Las
condiciones institucionales, los contextos normativos y la mirada que
de los jóvenes tienen los actores que dirigen las instituciones es un ele-
mento en el cual también pueden verse disputas de género con una am-
plia conducción femenina de la escuela con claros rasgos y dirigencia
institucional activa.

4.1.3. Convivir para poder organizarnos: el caso del IPEM Nº 15 
Santiago Ayala

Un aspecto que emerge en esta escuela es la mirada que tienen los/as
jóvenes a la hora de aludir al espacio escolar y su posibilidad de organi-
zarse para accionar en torno a necesidades, problemas e intereses. Man-
tenerse “aferrados” a la escuela es una de las pocas posibilidades de
afiliación con que cuentan los/as jóvenes que la habitan y el hecho de
planear organización es una de las formas que surgen en el colectivo
como forma de mantenerse en la escuela. Esto en el marco de una ins-
titución que se plantea, de manera sistemática, dar desarrollo a una es-
trategia para la mejora de las relaciones al interior de la escuela y el
mantenimiento de los/as jóvenes secundarios en ella. Un registro parti-
cular surge de las entrevistas con los directivos de la escuela, que señalan
el hecho de que “la demanda institucional (que la escuela realiza a la
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Universidad Nacional de Córdoba – Escuela de Trabajo Social) siempre
ha sido orientada a mejorar los vínculos entre los distintos miembros
de la comunidad educativa, afianzando la comunicación, la solidaridad,
convivencia y sentido de pertenencia”. Y continúa explicando que la
prioridad de intervención cuando piden ayuda es: “La convivencia es-
colar, el sentido democrático del estudiante, la equidad e igualdad de
oportunidades sociales e individuales”. 

Las condiciones que señalamos en el Capítulo 3, relativas a la po-
breza estructural de la que provienen los/as jóvenes que concurren a esta
escuela, impactan de particular manera a la hora de la definición de las
estrategias de los grupos organizados en ella. Y en este sentido, las pro-
blemáticas que convocan a los/as jóvenes no se presentan como neta-
mente “gremiales” o “escolares”. Las razones enunciadas están
relacionadas con necesidades vinculadas a la afiliación social y la con-
tención; se trata de una búsqueda de afiliación desde la escuela que sigue
siendo una institución clave de convocatoria y probable acción. Por
ejemplo, a la hora que los/as jóvenes reclaman espacios concretos de tra-
bajo y acción, mencionan la importancia de mantenerse en la escuela;
cuando se consulta sobre actividades es llamativo el señalamiento de
uno de los alumnos que expresa acerca de las posibilidades que le gus-
tarían: “Fútbol, computación, talleres de dibujo… pero que se hagan y
que estén dentro en la escuela” (Elías, 5º año, entrevistado en 2014).

El contexto reclama dos motivos y surgen necesidades convocantes
para los/as jóvenes que intentan gestar organizaciones y dar curso a es-
trategias de acción. Uno de los motivos es aquel que los remite a “orga-
nizarse para sostenerse”. Sostenerse, afiliarse, ser parte. En relación a
esta cuestión la escuela es una de las pocas instituciones que ofrece un
espacio para los/as jóvenes de la zona. Pero organizarse demanda apoyo
y esto es explícitamente señalado: “O sea necesitamos como para que
se nos vaya orientando y nos vaya ayudando”; “Sí, porque solos como
que no nos llevan mucho el apunte. O sea, sí nos van a escuchar, pero
si no tenemos… apoyo...” (representantes de 4º y 5º año, 2014). La
búsqueda de un sostén que los vincule a una trama social concreta, y
los mire como sujetos con derechos posibles de alcanzar, surge reitera-
damente en las entrevistas de los diversos actores institucionales y en
los interrogantes que los/as jóvenes secundarios se plantean en espacios
propios, y en espacios con docentes que reconocen los derechos. Dan
cuenta de ello diversos testimonios:
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Y sí, para hablar… lo que sí tenés que tener carácter y autoridad por-
que si vos no… vas “y esto” y que “hay que hacer esto” porque si vas
con paciencia, no, no te dan bola acá pero, sí, tenés que tener carácter
y autoridad para poder hacer todo… hasta para hablar de derechos…
(entrevista colectiva a delegados de curso, SA, 2014).

Aferrarse a la escuela surge como un motivo para reunirse con otros,
buscando hacer algunas actividades, entre las que se destaca fuertemente
la actividad radial como actividad colectiva, consensuada por los dele-
gados y además convocante. Y articulado a las acciones que se plantean
como interés, es importante señalar el conocimiento que tienen los/as
jóvenes delegados de los cursos de las actividades que se llevan adelante
en el barrio, por ejemplo, talleres de educación sexual, tareas de biblio-
teca, cuestiones que no necesariamente son impulsadas por la escuela.
En la contracara del conocimiento y enlace barrial podemos ver una
cuestión también relevante que surge de la mirada que los adultos de la
escuela tienen respecto de los/as jóvenes estudiantes secundarios. Con-
cretamente nos referimos a las dificultades que tienen para “salir del ba-
rrio” en consonancia con la mirada externa que se valida desde el Código
de Faltas de Córdoba y los obstáculos que se le plantean para su llegada
al centro de la ciudad, por ejemplo. Al respecto es importante el testi-
monio de una docente y directiva de la escuela: 

Yo tengo alumnos que no conocen más allá de la Sargento Cabral,
entonces, vos los ves cuando los llevás a otro lado… acá ponen el
pecho, son re guachos como dicen ellos [risas], pero van a otro lado y
son pollitos. Porque no están acostumbrados a interactuar con lo dis-
tinto. A todo el colectivo docente le gusta que los chicos interactúen
y que vean otras realidades, que hay otras posibilidades… Los lleva-
mos a la universidad y se quedan pasmados, porque no pueden creer
el movimiento que hay, y la diversidad de cosas que es la universidad.
No pueden creer cuando ven a gente con los mostradores vendiendo
instrumentos, artesanías, y al mismo tiempo otra gente sentada estu-
diando en el pasto. Se quedan asombradísimos. Y cuando ellos pre-
guntan… no todos son hijos de doctores los que estudian en la
universidad. Hay chicos que vienen de familias humildes que hacen
un enorme sacrificio para ir a la facu. Entonces ellos abren la cabeza,
y se dicen “yo también puedo”, viviendo a 30 cuadras de la universi-
dad puedo irme y volver caminando, si es ese un impedimento (en-
trevista a personal directivo SA, 2014).
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El segundo motivo que surge como relevante a la hora de diseñar
acciones y estrategias de acción son las necesidades barriales, el entorno
barrial y su diagnóstico –diagnóstico realizado por los/as jóvenes–. En
dicho diagnóstico se identifican dos cuestiones importantes propias del
barrio: los problemas de cloacas y la basura en el entorno barrial. En re-
lación a esto la infraestructura del entorno barrial surge como uno de
los motivos al que los jóvenes apelan cuando transmiten a sus pares las
razones que los llevan a organizarse, organizarse para tener un mejor
entorno. 

-¿Qué significa la escuela para vos? 
La escuela… una oportunidad para realizar una carrera o lo laboral.
Porque cada vez más hay más trabas y esto me da una oportunidad,
pero también para ver qué pasa porque cuando nos juntamos con el
dispensario vimos también la mugre de la zona… la cloaca que pasa
por el frente de la escuela (Elías, 17 años, estudiante de 4º año, SA).

Ahora bien, la convocatoria a organizarse en el entorno barrial que
no necesariamente surge “desde el interior de la escuela” se relaciona
con las posibilidades e imposibilidades que los actores de la escuela (tu-
tores, docentes, directivos) tienen de involucrarse en acciones barriales
concretas. La escuela emerge como espacio que contiene y motiva, sin
embargo no podemos afirmar que tenga posibilidades reales de “acom-
pañar iniciativas en el entorno barrial”. Al respecto, se optimiza tal vez
desde la escuela la lectura de realidades particulares de la zona que ope-
ran como su contexto inmediato, por el acompañamiento de los actores
institucionales en la lectura de esas realidades; sin embargo, los recursos
humanos que podrían –eventualmente– acompañar estas iniciativas son
acotados. La lectura de la realidad de las familias de la zona, realizada
por docentes y directivos de la escuela, donde destacan el hecho de la
existencia de familias con padres y madres privados de libertad surge
como fundamento a la hora de instalar la escuela como un espacio
donde “no se dan ciertas cuestiones”. Docentes y directivos señalan que
la escuela opera como un límite concreto respecto a la portación de
armas y circulación de las mismas en la escuela. 

El lema de la escuela es “en la escuela no”, entonces en la escuela no
armas, en la escuela no drogas, en la escuela no alcohol, en la escuela
no violencia. Nosotros acá, con todo el grupo docente hacemos un
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trabajo muy personalizado con los chicos, porque le conocemos la his-
toria prácticamente a todos. La mayoría están emparentados, son pri-
mos de… hermanos de… y resulta que los Torres, los Acostas, los
Rodríguez son todos parientes; [risas] entonces ya sabemos de dónde
vienen, cómo vienen, de dónde son, cuál es el trato que tenemos con
cada uno, nosotros los llamamos a la dirección, los hablamos. Agota-
mos todos los recursos para contenerlos, esa es la misión de la es-
cuela… (directora, SA).

4.1.4. Todos laburamos y todos igualamos: el caso del IPEM Nº 167
Manuel Estrada

En relación a los intereses, necesidades y problemas que configuran los
objetivos de las estrategias que convocan a la acción concreta a las orga-
nizaciones y los/as jóvenes en el espacio social de esta escuela, señalare-
mos diversas cuestiones que surgen de los insumos empíricos y aluden
a objetivos vinculados a intentar resolver problemas de infraestructura
de la escuela y de ocupación del espacio por parte de los actores insti-
tucionales, prioritariamente los/as estudiantes, y objetivos relacionados
con propuestas vinculadas a la problemática ambiental en la zona, la
cultura e inquietudes sociales. 

Por un lado, advertimos un claro foco que opera como objetivo de
las estrategias y que alude a las necesidades de mejorar la infraestructura
escolar: mal estado de algunos sectores del edificio que demandan arre-
glos, problemas con los baños, distribución de espacios y necesidad de
ampliación de los mismos. Y, por otro lado, ya en el entorno barrial,
surge una preocupación vinculada a la circulación en el mismo, concre-
tamente, la necesidad de “ver qué hacer” ante la ausencia de semáforos
y las dificultades que ello genera para transitar debido al intenso tráfico
vehicular que complejiza el cruce de la calle de la escuela. Esto se vincula
al hecho de que los/as estudiantes, jóvenes trabajadores que se encuen-
tran haciendo sus primeras experiencias laborales desde edad temprana
y en el entorno barrial, en general en comercios diversos del sector sur
de la ciudad, demandan circular con tranquilidad. Desde allí compren-
demos que expresen esta particular preocupación por el entorno que
claramente alude al espacio escolar, pero también a sus espacios laborales
y a su propio hábitat. La ubicación de la escuela en una transitada ave-
nida comercial de la zona –de doble circulación– les impide por ejemplo
cruzar la calle en búsqueda de alguna merienda, al llegar a la escuela,
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pero además les permite objetivar en horas pico las dificultades diarias
y cotidianas para circular en esta zona de alta densidad poblacional. Esto
plantea el hecho de que a la hora de aludir a la “organización en la es-
cuela” surja la necesidad de vincularla a la vida cotidiana y a sus necesi-
dades, así observamos que al referirse a este problema de circulación por
la zona, la posición desde la cual se ubican los/as jóvenes no es solamente
la de estudiantes de la escuela Estrada, sino la de vecinos y trabajadores
en el área, referencias que dejan expuestas: “Estamos un rato en la es-
cuela… pero después tampoco podemos cruzar para ir a la pollería,
donde laburamos o cuando nos mandan a buscar algo…” (Manuel, de-
legado turno mañana, ME).

A la hora de imaginar estrategias de acción o soluciones, por ejem-
plo, respecto de este problema, como el pedido de semáforos que per-
mitirían eventualmente cruzar la avenida del frente de la escuela, la
posición desde la que se ubican es como alumnos que no pueden acce-
der a la escuela; sin embargo, rápidamente emergen argumentos propios
de su vida barrial cotidiana, donde se ubican como vecinos y trabaja-
dores. En relación a esta cuestión, una docente apunta un elemento im-
portante vinculado a lo que implica la ocupación del espacio de parte
de los estudiantes. La docente señala relaciones entre el espacio reducido
de la escuela y la salida de los/as jóvenes por fuera de la escuela. Esto
podría tener al menos dos lecturas, una vinculada netamente a la falta
de espacio de los/as jóvenes que se ubican en momentos libres al lado
de la escuela, en el hall de un almacén, pero también podríamos analizar
la mirada hacia “el afuera de la escuela” que aparece entre los/as jóvenes,
que diariamente además circulan trabajando en el área. 

Dentro del ámbito escolar veo que se juntan mucho al lado del kiosco,
en el patio, en los pasillos. No es una escuela grande, el playón sola-
mente lo utilizan para educación física por lo que en los recreos no
está habilitado. Entonces ves los chicos en los pasillos en cualquiera
de los pisos, en el patio pero por sobre todo al lado del kiosco. Tam-
bién en el almacén de al lado que tiene como un hall adelante. Eso es
lo que yo he observado (Ana, docente, ME). 

En torno al espacio en la escuela, su disponibilidad real y el uso que
de él se hace en la vida escolar propiamente dicha surge en reiteradas
ocasiones la necesidad de “mayor espacio”, “ampliar el espacio” y “abrir
las puertas cerradas”. Los/as jóvenes señalan la importancia de poder
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ocupar el espacio, sobre todo en el piso superior de la escuela, donde
manifiestan que hay lugares cerrados y, del mismo modo, expresan la
necesidad de que se abran los baños que suelen cerrarse. Simultánea-
mente, también reconocen problemas ocasionados por el mal uso de los
espacios, roturas provocadas por los mismos estudiantes, y suciedades
provocadas por el mal uso. 

Observamos además entre los objetivos de las estrategias que plan-
tean los/as jóvenes aquellos que los vinculan a cuestiones ambientales,
como aspectos que surgen de manera sistemática y en correlación con la
especialización de ciencias naturales. Al respecto identificamos en los dis-
cursos de los/as jóvenes iniciativas de acción directa sobre la cuestión am-
biental, relacionadas con los espacios verdes en la zona, que además
tienen antecedentes en propuestas que se han trabajado, por ejemplo, en
talleres de preparación para la vida y el trabajo. El abordaje de la cuestión
ambiental surge como elemento que motiva a los/as jóvenes, ubicándolos
nuevamente desde una mirada hacia el afuera de la escuela y en una de
las especialidades para las que la institución los prepara. Este hecho, sin
embargo, presenta ciertos problemas a la hora de la implementación y
desarrollo de las estrategias, que pueden analizarse desde los testimonios
que plantean los/as jóvenes, pero también los/as docentes. Los/as jóvenes
identifican obstáculos ligados a la implementación de estrategias de ac-
ción concreta, que se vinculan por otra parte a las realidades de los do-
centes que en esta escuela aparecen como pluriempleados.

Hay trabas para todo, porque yo le propuse a la profesora de ecología
y biología que hiciéramos un proyecto: salir a limpiar espacios verdes.
Y bueno, porque como somos de Naturales, pero no solamente no-
sotros, le íbamos a decir a los otros cursos. Y dice: “No, háblenlo con
la profesora de Formación para la Vida y el Trabajo” y ahora la hablé
y me dice que no, que lo tengo que hablar con el director… (Julieta,
16 años, estudiante de 5º año, ME).

Entonces vas a hablar con el director y el director te dice: “Bueno, tie-
nen que armar una movida con los profesores, porque ellos tienen” ...
no tenemos una voz (Sofía, 15 años, estudiante del 4º año, ME). 

Se pasan la pelota. Y esas reuniones que supuestamente hacen entre los
directores y los profesores para determinar nunca existen porque después
quedan en la nada… (Julieta, 16 años, estudiante de 5º año, ME).
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… Y quedamos con las ganas de hacer todo y no hacemos nada…
(Sofía, 15 años, estudiante del 4º año, ME). 

En cuanto a los/as docentes, en la contracara, surgen señalamientos
respecto de las implicancias que tiene para un docente pluriempleado
dar respuesta a las necesidades de los/as jóvenes que pretenden llevar
adelante estrategias que demandan la circulación por el barrio, cuestión
que por otra parte implica compromisos y resguardos que son de difícil
implementación. 

Identificamos, además, dos tipos de motivos que aluden a la cultura
e inquietudes sociales entre el colectivo de los/as jóvenes. Por un lado,
recuperan como intereses la posibilidad de construcción de murales y
banderas, actividad sobre la que tienen referencia en su escuela por com-
pañeros que pudieron emprender este tipo de acciones vinculadas a la
cultura. Y, por otro lado, señalan como tareas de interés las realizadas
junto a la iglesia de la zona, donde suelen articular tareas solidarias de
arreglos de ropa para sectores de pobreza estructural. En la misma línea,
el “pucho y la droga” son señalados como grandes temas para los que
“habría que hacer algo” y como elementos que podrían justificar, por
ejemplo, el cierre de los baños. A lo largo de una de las entrevistas gru-
pales, los/as jóvenes señalan esto, sin embargo también refieren al hecho
que no sabrían ellos qué hacer con estos temas. 

Un elemento significativo a la hora de analizar el diseño de las es-
trategias, sus objetivos y/o motivaciones, las necesidades relevadas y las
estrategias implementadas o a implementar es el hecho del señalamiento
que realizan los/as jóvenes respecto de los liderazgos que necesitan ins-
talar en la escuela como estudiantes. En entrevistas grupales, realizadas
con los delegados de los cursos, surge esta cuestión de manera reiterada,
plantean la “necesidad de liderazgo”, de “tener voz como estudiantes”
lo que les permitiría trascender aquellas experiencias donde ha primado
la sensación de que “no podemos decir, hacer, no llegamos a nada”. Re-
cuperamos un testimonio que presenta con claridad la cuestión:

A veces se necesita eso, un liderazgo, porque nosotros queremos
“bueno, vamos a hacer un centro de estudiantes” ponemos todo no-
sotros, los alumnos, y queremos dar una voz, y no tenemos una voz
en las autoridades… no llegamos a nada, proponen muchas cosas para
hacer [aludiendo a los delegados] pero… nada (Sofía, 15 años, estu-
diante del 4º año, ME). 
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Hacia el exterior de la escuela no surgen consideraciones que nos
hagan presumir su ubicación como dirigentes estudiantiles, pero sí a la
hora de situarse puertas adentro, por ejemplo ante el reclamo de acon-
dicionamiento de los baños. En relación a esto último surgen argumen-
tos vinculados al sexo-género, la condición de las adolescentes, sus
necesidades sanitarias y su reclamo como estudiantes de esta escuela en
particular. 

En referencia a los trayectos previos recorridos por los sujetos, sobre
todo a los fines de analizar si operan como motivación de la construc-
ción de acciones, consideramos que los trayectos laborales que los estu-
diantes de esta escuela se encuentran recorriendo o ya han recorrido,
los acerca o al menos plantea una mediación, con la idea de agremiación,
pero en términos teóricos y ligado al espacio de sus trabajos, al “afuera
de la escuela”. En el ámbito escolar, tal como ya señalamos, hace veinte
años que no existe centro de estudiantes en la escuela y esto plantea un
dato significativo. Tampoco relevamos hoy demandas vinculadas al sos-
tenimiento de un centro de estudiantes, en tanto espacio organizativo.

4.2. Atravesados por el género: consensuando y disintiendo

Las razones de la subordinación de género y las derivaciones que esta
problemática social política y cultural plantea en el espacio social de la
escuela y en las estrategias de acción que se proponen los/las jóvenes, es
una cuestión que demanda una mirada particular. Y si bien ya aludimos
a impactos planteados desde la problemática de género en las organiza-
ciones y la distribución del poder, haremos en este punto referencias
particulares en relación a consensos y disensos de los actores institucio-
nales respecto de los debates de género, impactos particulares identifi-
cados derivados de políticas específicas y aludiremos a temáticas
priorizadas por los/as jóvenes.

En primera instancia, señalaremos las diferencias que observamos
en relación a los consensos y disensos existentes en torno a los debates de
género y los derechos entre los diversos actores institucionales de las
cuatro escuelas. Visiones y tomas de posición diferenciadas entre los/as
jóvenes, pero también entre los docentes y directivos, lo cual instala di-
versas consecuencias. Los/as jóvenes exponen lecturas heterogéneas a la
hora de expresarse respecto de los debates de género, los derechos de las
mujeres jóvenes y las necesidades que se expresan como propias de las
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mujeres jóvenes. Estas diversas lecturas se plantean, preferentemente,
entre las estudiantes de los años superiores (5º y 6º), en particular de
una de las escuelas (Caso 1 RW) quienes manifiestan la importancia
que la escuela reconozca derechos, problemas o temas particulares. En
el Caso 1 RW se destacan, además, temáticas de interés vinculadas a
problemáticas propias de los debates de género, particularmente alu-
diendo a violencia entre jóvenes, en el noviazgo y la necesidad de apren-
der sobre sexualidad.

En el Caso 2 JLC y teniendo en cuenta la mirada de los docentes,
se enfatiza otra perspectiva.

Ellos participan mucho en todo lo que tiene que ver con derechos hu-
manos. Lo de violencia hemos pedido, pero por ahí bueno los chicos
participan con su curso más que aparte digamos si... También tenemos
convivencias, pero a veces lo que pasa es que los horarios no favorecen
(Norma, vicedirectora JLC).

En esta mirada no se referencia la perspectiva de género pese a que
en esta escuela se aborda de manera específica la cuestión de la violencia
en el noviazgo y se trabaja señalizando la escuela con materiales gráficos
específicos en torno al asunto. 

Queremos señalar situaciones propias de la trama organizativa y la
distribución del poder según el sexo-género, que se manifiestan como
prácticas particulares. Tal el Caso 2 JLC en el cual, ante una estructura
organizativa formal como la lista de candidatos para el centro de estu-
diantes, se puede objetivar un colectivo de mujeres jóvenes diseñando
política gremial estudiantil y ocupando cargos en una propuesta en la
cual se plantea explícitamente la entrega del cargo de liderazgo de la
presidencia del centro de estudiantes a un joven varón, que se supone
accionará cabalmente desde ese rol. Las conjeturas que las jóvenes rea-
lizan pareciera que invalidan la posibilidad de construcción de poder
desde lo femenino, que aparece contradictorio en relación a las tareas
que ellas mismas llevan adelante a los fines de la elección. Un aspecto
importante a señalar es el acuerdo que se plantea en el colectivo juvenil
que acciona de manera colectiva dado un problema particular y pese al
escaso tiempo con que se cuenta para consolidar una acción en grupos.
Se plantea un problema, y se acuerda sobre un aspecto, donde la prio-
ridad es definida colectivamente –y atiende a cuestiones particulares de
infraestructura y acción política directa–, no siendo el género prioritario,
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al menos en el discurso. Es parte constitutiva de la toma de posición
asumida por los/as jóvenes la lectura que realizan respecto de sus posi-
bilidades de ejercicio del poder, y los atravesamientos de género impac-
tando en un momento donde los/as jóvenes transitan sus procesos de
subjetivación. 

Entrevistadora: Todas mujeres y un presidente hombre, ¿qué pasó ahí?
[risas]
Estudiante 1: Jony es convocante.
Estudiante 2: El Jony es convocante ¡bien, bien!
[…]
Entrevistadora: Claro y qué cosa las mueve a ustedes en la escuela,
qué cosa los convoca, qué les da ganas de participar… [Risas] Porque
por ahí vieron hay cosas que uno va viendo y se suma, acá hay mucha
historia también en esta historia…
Chicas: Sí.
Entrevistadora: Muchas cosas que se han hecho, por ahí hay algo que
en particular les gusta o qué sé yo.
Personal directivo: Ellas están pendientes del mantenimiento de la es-
cuela
Chicas: Claro, a nosotras nos importa eso, mejorar el lugar donde es-
tamos todos/as (entrevista colectiva a equipo de candidatos Lista Na-
ranja para elecciones de centro de estudiantes, año 2014).

En este caso nos interesa recuperar en vista a las implicancias que
plantea, en ocasiones, para la autoevidencia de posiciones de los sujetos
que formulan, diseñan y definen estrategias de participación en la es-
cuela, ya que en relación a ello debemos plantear como otro atravesa-
miento de género, en términos de incorporación de los debates, la
aceptación e inclusión de temáticas sensibles a los debates de género en
la formación de estrategias de acción directa. Particularmente nos refe-
rimos a las estrategias que en el Caso 1 RW, involucran el abordaje de
la violencia en el noviazgo, o los reclamos desde las mujeres jóvenes en
el Caso 4 ME en relación al acceso a los baños de mujeres, y las deman-
das de acción con respecto a los embarazos, la anticoncepción y la vio-
lencia doméstica en el Caso 3 SA. En relación a esto, sin embargo,
debemos señalar que los consensos se pueden objetivar de manera di-
versa, en ocasiones aludimos a quienes apuntan a problemas que deben
ser abordados, tal el caso de los delegados de los años superiores (fun-
damentalmente 4º, 5º y 6º año) de las diversas escuelas.
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El otro aspecto a señalar es el que nos remite a los impactos relevados
que tienen relación con derivaciones de políticas particulares instaladas en
el ámbito educativo, tal es el caso por ejemplo, de la Ley de Educación
Sexual Integral en la escuela. En particular, aludimos a aquellos impac-
tos que permiten “dejar planteadas” experiencias previas entre los/as jó-
venes (desde diversos espacios y temáticas) que faciliten lecturas de su
realidad en las cuales “se ponen en juego” relaciones desiguales o formas
de subordinación propias de la reproducción del patriarcado. Al respecto
son significativos los inventarios que realizan, tanto jóvenes como do-
centes, en los casos en los cuales existen antecedentes particulares res-
pecto de la implementación del Programa Nacional de Educación
Sexual Integral, en el marco de la Ley 26061. Por ejemplo, los abordajes
realizados por docentes de la escuela que pertenecen a cátedras de Bio-
logía respecto de anticonceptivos, cuidados del cuerpo y conocimiento
del mismo, o el realizado por cátedras de Ciudadanía sobre derechos de
las jóvenes a vivir sin violencia. En ese sentido, se recuperan además
como experiencias positivas aquellas que se llevaron adelante en relación
a la educación sexual integral mediadas por campañas de transferencia
de conocimientos, producción de estrategias y/o incidencia en políticas
públicas, vinculadas a la Escuela de Trabajo Social y a la Facultad de
Psicología, ambas instituciones de la Universidad Nacional de Córdoba;
particularmente aquellas que involucraron a jóvenes universitarias/os
en sus prácticas académicas. En algunos casos los/as jóvenes estudiantes
secundarios refieren a experiencias particulares en las cuales no han par-
ticipado, pero que les han sido referidas por algún docente que sí estuvo
involucrado o de las cuales existen registros gráficos y públicos en la ins-
titución sobre los que ellos han preguntado (afiches, pinturas en las pa-
redes, señales, libros, cartillas, etc.). No obstante cabe señalar que, en
aquellos casos en los cuales los/as docentes han participado efectiva-
mente de experiencias que involucraron el diseño específico de propues-
tas de abordaje de problemáticas sociales y/o de incidencia en la política
pública, los aportes e impactos en la lectura de las problemáticas juve-
niles y en la construcción de las estrategias de acción con los/as jóvenes,
son diferenciados. Y particularmente se recuperan objetivos y acciones
en el Proyecto Educativo Institucional (PEI). Por ejemplo en el Caso 3
SA, se recupera en objetivos del PEI como proyecto la mención “Centro
de estudiantes” y en el Caso 1 RW se propone como uno de los objetivos
“Promover las agrupaciones estudiantiles”.
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Entre las temáticas que expresan problemáticas particulares identifi-
camos violencia de género, que se presenta de distintas maneras, como
por ejemplo violencia y violencia en el noviazgo y que convoca a los/as
estudiantes secundarios a debatir estrategias para su abordaje desde los
espacios organizativos, centros de estudiantes y organizaciones cultura-
les, por ejemplo. Y prácticas también específicas, por ejemplo, en el Caso
4 ME se alude reiteradamente al centro de convivencia que aborda di-
versas violencias cotidianas y en ocasiones los alumnos lo referencian
como organización estudiantil.

4.3. Textos estratégicos en contextos complejos

Al cierre de este capítulo hemos podido identificar siete tipos de estra-
tegias que los/as jóvenes estudiantes secundarios llevan adelante en sus
espacios escolares y con particulares condicionamientos, como dijimos,
pero que podemos enunciarlas y caracterizarlas según los siguientes ras-
gos, que expresamos a continuación y que retomaremos en las conclu-
siones finales del estudio. Definimos las estrategias en su contexto, las
particularidades que cobran y que le permiten definir rasgos o énfasis
propios. Esto, relacionado con las experiencias y trayectos previos y el
género como aspecto significativo.

En la siguiente tabla graficamos los énfasis de las estrategias en cada
uno de los cuatro casos estudiados.

4.3.1. Tabla Nº 2: Estrategias organizativas de los/as jóvenes en 
el entorno escolar
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Tipos de 
estrategias

a. “Encuentro
entre 

nosotros”

Contextos e
impacto

Espacios insti-
tucionales que
habilitan ex-
presiones ju-

veniles.

Énfasis hacia
el interior de

la escuela

Organizacio-
nes informa-

les, no
necesaria-

mente valida-
das por

procesos elec-
cionarios.

El motivo, 
necesidades o
intereses que

convocan

Intereses cen-
trados en ex-

presión y
comunica-

ción.

Trayectos 
previos

Diversas orga-
nizaciones (in-

formales y
formales, cen-
tros de Estu-

diantes.

Género

Paridad y
apropiación
de intereses

diversos 
atendiendo a 

género. 
Diversidad de

liderazgos.
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Tipos de 
estrategias

b. “Organiza-
ción y cons-
trucción de
organizacio-

nes”

c. “Afiliación 
y acción 
colectiva”

d. “Acción
sobre los 
propios 

intereses”

e. “Abordaje
en relación a
necesidades 

de infraestruc-
tura de la 
escuela”

Contextos e
impacto

Instituciones
con informa-
ción sobre la
normativa.

Procesos siste-
máticos de or-

ganización.

Problemáticas
sociales de las
familias y en-
torno barrial
de pobreza.

Apertura insti-
tucional, do-
centes que
acompañan
los trayectos.
Reconoci-

miento de de-
rechos de los

jóvenes (socia-
les, políticos).

Contexto de
crisis social o
institucional.

Énfasis hacia
el interior de

la escuela

Expresión de
losjóvenes 
respecto de

sus tomas de
posición.

Objetivos de
afiliación so-
cial de sus es-
tudiantes (se
enfatiza asis-
tencia como
perspectiva,

acercamiento
familiar y per-
manencia del
vínculo con la
escuela). Mi-

rada del sujeto
con necesida-
des de diverso
tipo, derecho
a la asistencia.

Objetivos re-
lacionados

con resolución
de problemá-
ticas sociales.

Articulación
con los 

docentes y 
directivos.

El motivo, 
necesidades o
intereses que

convocan

Diversidad 
de intereses,
motivos y 

llamadores a
organizarse.

Fortalecer per-
tenencia social
en el espacio
de la escuela.

Salud sexual,
ambiente, 

violencia en
noviazgo,
pucho y 
droga.

Techos, aulas,
agua, frío,

calor, estética,
etc., son 

motivos que
instalan 

necesidades
para ser 

abordadas.

Trayectos 
previos

Aprendizajes
normativos.
Elecciones.

Participación
en redes y es-
pacios colecti-
vos con otras

organizaciones
juveniles.

Expresiones
diversas y or-
ganizaciones
informales.

Se aborda en
procesos

donde la in-
fraestructura

ha sido un en-
trenamiento.

Género

Discursos 
de paridad

participativa.

El foco de la
afiliación se

remite a la or-
ganización.

Diversidad de
liderazgos de

género. 
Abordaje de

problemáticas
propias de 

género (con
énfasis en 
educación 
sexual y v

violencias).

Liderazgos
indistintos.



4.3.2. Tabla Nº 3: Estrategias y énfasis

Nos interesa detenernos entonces en este último tramo del capítulo
en torno a los dos aspectos que señalamos relativos a las condiciones
institucionales de las escuelas en estudio: los contextos normativos de
las organizaciones que accionan en la escuela y la mirada que de los/as
jóvenes tienen los actores que dirigen las instituciones. Dichos aspectos
inciden claramente en las formas de sus organizaciones y en los tipos
de estrategias que formulan los/as jóvenes estudiantes secundarios y
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Tipos de 
estrategias

f. “Ante el
conflicto”

g. “Articula-
ción estudian-

til y redes”

Contextos e
impacto

Reconoci-
miento de 

derechos de
los jóvenes
(sociales, 
políticos).

Reconoci-
miento de 

derechos de
los jóvenes
(sociales, 
políticos).

Énfasis hacia
el interior de

la escuela

El motivo, 
necesidades o
intereses que

convocan

Encuentro,
comunicación

de lo reali-
zado, conoci-

miento de
modalidades

diversas de re-
solución de
problemas.

Trayectos 
previos

Organizacio-
nes de diversa
formalidad.

Organizacio-
nes formales,

centros de 
estudiantes,

trayectos 
eleccionarios

Género

Diversos 
liderazgos,
abordaje de

problemáticas
propias de 

género.

Prioridad de
liderazgos

masculinos.

Estrategias 
y sus énfasis

Caso 1
Rodolfo
Walsh
Caso 2

Jerónimo
Luis de 
Cabrera

Caso 3
Santiago

Ayala

Caso 4
Manuel 
estrada

Encuentro
“entre 

nosotros”

Organi-
zación

Afiliación 
social

Acción di-
recta sobre
intereses

Abordaje
ante el 

conflicto

Articulación
estudiantil 
y Redes

Infraestruc-
tura



dado que identificamos puntos de encuentro en las cuatro escuelas, los
analizaremos en común. 

Las estrategias político-gremiales en la escuela y los obstáculos para
su identificación y reconocimiento, demandan necesariamente un paso
por los contextos institucionales, de manera de complejizar la lectura
para identificar la producción de las estrategias de organización. Y, tal
como dijimos anteriormente, de los diversos contextos que operan en
la trama social y política de la escuela, los aspectos normativos señalan
impactos particulares. La dimensión escuela-contexto ha sido analizada
por diversos autores que han aportado desde una mirada institucional
y entre los cuales nos interesa destacar autores como Giroux (1998,
2003) que desde la pedagogía crítica plantea aportes particulares res-
pecto del contexto, espacio donde opera el sujeto y sus acciones; con-
templando además las redes de significados (históricos, sociales,
ideológicos, etc.) que se identifican, reconocen y aceptan de parte de
los sujetos que comparten un espacio como la escuela, y Garay (1994),
en nuestro contexto local, que aporta, entre otros aspectos, en torno a
los conflictos que se expresan en la institución educativa.

4.4. Normas y formas: contextos de la agremiación juvenil

La noción “agremiación juvenil” en los ámbitos educativos plantea cier-
tas novedades en lo que hace a los aspectos normativos en nuestro medio
(Córdoba - Argentina). En el campo de la educación, la Ley 26206 de
Educación Nacional habilita derechos y obligaciones a los alumnos, que
facilitan la posibilidad de conformar organizaciones en la escuela. Esta
norma, se inscribe en el escenario de las políticas públicas educativas y
convoca al conjunto de docentes, alumnos, intelectuales, familias, fun-
cionarios, académicos, dirigentes políticos y sociales, líderes culturales
y religiosos, con el objeto de construir una política educativa signada
por la democracia pedagógica de un Estado constitucional. En este
marco, se estarían posibilitando algunas condiciones para la construc-
ción ciudadana de los/as jóvenes estudiantes secundarios desde el ángulo
gremial; al menos en términos teóricos-formales de la implementación
de la política pública. Y, como decíamos en el capítulo anterior, además
la Resolución provincial Nº 124/10, junto a la Ley nacional Nº 26877
de Representación Estudiantil, de reciente aprobación, aportan el marco
normativo para la agremiación. 
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Particularmente, la Ley de Educación Nacional Nº 26206 apunta,
en su artículo 4, algunos elementos que inscriben la participación como
posibilidad de las organizaciones sociales y las familias: 

El Estado Nacional, las Provincias y la Ciudad Autónoma de Buenos
Aires tiene la responsabilidad principal e indelegable de proveer una
Educación integral, permanente y de calidad para todos/as los/as ha-
bitantes de la Nación, garantizando la igualdad, gratuidad y equidad
en el ejercicio de este derecho, con la participación de las organiza-
ciones sociales y las familias (art. 4 Ley 26206).

Así como también el artículo 8 apunta respecto de los marcos va-
lorativos a impulsar en la formación: 

La educación brindará las oportunidades necesarias para desarrollar y
fortalecer la formación integral de las personas a lo largo de toda la
vida y promover en cada educando/a la capacidad de definir su pro-
yecto de vida, basado en los valores de libertad, paz, solidaridad, igual-
dad, respeto a la diversidad, justicia, responsabilidad y bien común
(art. 8 Ley 26206).

Se incluyen además en el artículo 11 los fines y objetivos de la po-
lítica entre los que recuperamos particularmente el inciso “b” de dicho
artículo que plantea la posibilidad de: 

b) Garantizar una educación integral que desarrolle todas las dimen-
siones de la persona y habilite tanto para el desempeño social y laboral,
como para el acceso a estudios superiores. 
c) Brindar una formación ciudadana comprometida con los valores
éticos y democráticos de participación, libertad, solidaridad, resolu-
ción pacífica de conflictos, respeto a los derechos humanos, respon-
sabilidad, honestidad, valoración y preservación del patrimonio
natural y cultural. 
g) Garantizar, en el ámbito educativo, el respeto a los derechos de
los/as niños/as y adolescentes establecidos en la Ley N° 26.061. 
i) Asegurar la participación democrática de docentes, familias y estu-
diantes en las instituciones educativas de todos los niveles (art. 11 Ley
26206).

Estos objetivos que pueden constituir un marco de participación,
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son elementos aún imprecisos para aludir a la idea de agremiación ju-
venil. Un particular elemento a revisar, en esta mirada al contexto, es el
hecho de que una de las demandas respecto a las reformas de la Ley Nº
8113 de educación provincial, que se hicieron ya en 2010 con motivo
de las tomas de escuelas en Córdoba, es que no plantea la obligatoriedad
de la formación de centros de estudiantes como espacio de representa-
ción gremial. Este hecho particular, aun en el marco de la nueva ley na-
cional Nº 26877 respecto de la agremiación, se pone en diálogo con la
normativa provincial, Resolución 124/2010, que expresamente alude a
la conformación de los centros de estudiantes. Normativa que por otra
parte emerge en un contexto de conflicto y crisis, durante las tomas de
escuelas de 2010, emprendidas en Córdoba por diversas agrupaciones
juveniles, escolares y políticas. 

Esta resolución del Ministerio de Educación de la Provincia plantea
en sus considerandos dos elementos que asumimos como significativos
a la hora de analizar los contextos normativos en Córdoba respecto de
los derechos políticos de los/as jóvenes. Por un lado, alude al “Centro
de estudiantes como instrumento idóneo para que el claustro estudiantil
exprese y manifieste sus expectativas, aspiraciones y demandas” (Con-
siderando de Resolución 124/2010) y, por otro lado, menciona que “por
sus objetivos y fines es el organismo apropiado para que los alumnos
inicien y consoliden prácticas ciudadanas que apunten al desarrollo de
una conciencia democrática y republicana” (Considerando de Resolu-
ción 124/2010). Asimismo, al referirse a los fines y funciones de los
centros de Estudiantes, en el capítulo segundo, artículo 4, se hace hin-
capié en las necesidades de ejercicio ciudadano adolescente en cuanto
que establece como fines de dichos organismos estudiantiles planteando 

a) Propiciar el ejercicio de una ciudadanía comprometida y democrá-
tica. b) Respetar y defender los derechos humanos y las libertades fun-
damentales de las personas (…) c) Desarrollar y fortalecer la
formación integral de los estudiantes desde los valores de libertad, jus-
ticia, igualdad, solidaridad, respeto a la diversidad, no discriminación
y bien común. d) Contribuir a la construcción de una cultura política
pluralista (…) (art. 4 Anexo I Estatuto Modelo de Centros de Estu-
diantes, Resolución 124/2010). 

Estas funciones, expresadas de manera concreta, luego se retoman
y hacen una declaración explícita de las actividades que se deben pro-
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mover desde los centros de estudiantes. Sin embargo, las titularidades
en orden a los derechos aportan enfáticamente a la posibilidad de cons-
trucción ciudadana y el análisis de las prácticas y representaciones que
se plantean ante la cuestión permiten reflexionar desde otro ángulo
sobre el ejercicio que de la normativa se genera. En tal sentido, el Esta-
tuto Modelo planteado por la Resolución 124/2010, es un elemento de
análisis fundamental donde habrá que tener en cuenta de modo plural
los discursos entre los diversos actores institucionales y cómo en cada
caso se analiza. 

Si bien el elemento normativo opera como convocante respecto de
la instalación de espacios particulares de ejercicio político en la escuela,
también es real que pone coto a la participación y a las estrategias de
participación y acción con una noción, la de “acompañamiento” a los
centros de estudiantes de parte de los docentes, figura mediada por un
docente asesor. Y en tal sentido esta figura también instala debates y dis-
cursos que son interpelados en búsqueda de autonomía de parte de los
estudiantes secundarios que reclaman para sus organizaciones de base
la posibilidad de constitución y de acción autónoma. El debate de la
autonomía expresa relaciones con valores concretos, podríamos decir,
con valores ligados a la condición ciudadana que emergen ante los de-
rechos políticos.

La aprobación por parte del Ministerio de Educación de la Provin-
cia de Córdoba de la Resolución Nº 124 supuso la presentación, al
mismo tiempo, de un Estatuto Modelo para Centros de Estudiantes y
dio un marco normativo en el que se reconoce el grado de desactualiza-
ción de la legislación vigente, considerando que, “el Centro de Estu-
diantes es el instrumento idóneo para que el claustro estudiantil exprese
y manifieste…”. Ahora bien, ¿de qué manera se instala o traducen estos
enunciados normativos al interior de las escuelas y de qué modo operan
como contexto concreto en cada caso? 

El conocimiento y desconocimiento sobre estas normas por parte
de los múltiples actores que conviven en la escuela es diverso y también
son variadas las dificultades que se hacen presentes a la hora de analizar
la toma de posición de los sujetos que debieran formar parte en estos
procesos educativos y de entrenamiento de derechos. Es decir, que un
punto concreto se vincula al hecho de que no existen perspectivas uni-
ficadas ni consensos respecto de la agremiación, más allá de que existan
normas concretas. Por otra parte la idea de autonomía organizativa plan-
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tea algunos puntos de debate ya que la misma resolución 124/10 reco-
mienda, por estatuto, la elección de un tutor, elegido por los estudiantes,
cuya función es de seguimiento y acompañamiento. Esta tarea “tutorial” es
parte de la tarea docente, en cuanto a la orientación teórica en materias
afines y en lo que respecta a la presencia en las instancias de preparación
y práctica del ejercicio democrático de planificar las elecciones, elegir
candidatos y ejercer el derecho de voto, como funciones atribuidas al
tutor. Y, obviamente, también se “tutorea” la acción y la construcción
de estrategia.

A tres años de la aprobación de la Resolución Nº 124, la Presidencia
de la Nación sanciona la ley Nº 26877 sobre Representación Estudian-
til, Creación y funcionamiento de los Centros de Estudiantes, sancio-
nada el 3 de julio de 2013 y promulgada el 1º de agosto de 2013. Como
podemos advertir, esta norma ha sido recientemente promulgada por
lo que si bien las escuelas cuentan con este instrumento, aún no ha sido
analizado ni mucho menos puesto a debatir entre autoridades, docentes
y estudiantes. Sin embargo, y a efectos de establecer parámetros de aná-
lisis en el marco de la presente investigación, hacemos una lectura es-
bozando algunos comentarios preliminares que sin duda deberán
profundizarse conforme la norma vaya instalándose en las escuelas. En
sus artículos 1° y 2º, la Ley 26877, enuncia: 

Art. 1º. Las autoridades jurisdiccionales y las instituciones educativas
públicas de nivel secundario, los institutos de educación superior e
instituciones de modalidad de adultos incluyendo formación profe-
sional de gestión estatal y privada, gestión cooperativa y gestión social,
deben reconocer los centros de estudiantes como órganos democráti-
cos de representación estudiantil.
Art. 2º. ... deben promover la participación y garantizar las condiciones
institucionales para el funcionamiento de los centros de estudiantes.

Y, además de responsabilizar a las instituciones educativas, plantea
el hecho de que estas también deben difundir la ley y sus alcances, a los
fines de brindar las condiciones necesarias para el funcionamiento y por
otra parte ofrecer un espacio físico. Se incorpora una tarea educativa
que involucra la responsabilidad de la institución para hacer efectiva a
la ley. Si bien se avanza en las condiciones y amplía el campo del prota-
gonismo y la oportunidad de los estudiantes en participar sin condicio-
namientos en la conformación de los centros de estudiantes, cuando
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establece que estos organismos surgirán como iniciativa de los estudian-
tes en cada establecimiento y entrega potestades a los docentes, repro-
duce de cierto modo una trama social y organizativa en la misma
institución. Reconocer este asunto además plantea una necesaria mirada
de la posición y la toma de posición de los docentes ante los derechos
políticos de los estudiantes. La ley nacional supera a la Resolución Nº
124/10, en el sentido que aquella no dejaba claro o, en todo caso, per-
mitía la adecuación de la participación estudiantil a las valoraciones per-
sonales e individuales. El enunciado de la nueva norma nacional, por
su parte, da por sentado que la creación de los centros de estudiantes,
como forma de participación democrática, será un objetivo del Proyecto
Institucional, lo que puede interpretarse de la lectura del artículo 6
cuando señala en algunos de sus incisos que los centros de estudiantes
tendrán como principios generales:

g) Promover la participación activa y responsable del alumnado en la
problemática educativa;
h) Gestionar ante las autoridades las demandas y necesidades de sus
representados, y 
i) Proponer y gestionar actividades tendientes a favorecer el ingreso,
la permanencia y el egreso de sus representados (art. 6 Ley 26877).

Es claramente llamativo que articule la cuestión al Proyecto Institu-
cional, en tanto eso de suyo involucra a los diversos actores instituciona-
les. Consideramos, sin embargo, que aún no estamos en condiciones de
observar los impactos que esta nueva normativa tendrá en los proyectos
institucionales. Hay que tener en cuenta que dicho proyecto refleja la
construcción de finalidades y destinos de una organización. Demandas,
reclamos, ofertas y ofrecimientos van dando formato al proyecto, que a
su vez tiene el marco de las políticas públicas y el contexto sociopolítico
y cultural. El Proyecto Institucional desnuda además las intencionalida-
des de la institución, el tipo de necesidades que resuelve o no, la precisión
de saberes y haceres que requiere y por otra parte plantea marcos o límites
a la misión de la institución en sí. Es decir, es tal vez la construcción ins-
titucional que especifica los propios horizontes3.

Otro elemento a considerar en el análisis, es el hecho de que esta ley
introduce una nueva demanda en la escuela. Y, como toda demanda, no
recibe iguales respuestas de parte de los actores institucionales, específi-
camente docentes, ni tampoco de las diversas escuelas. Los enfoques y

165



respuestas que podrían plantearse respecto de la realidad organizativa de
los/as estudiantes son múltiples y demandará la gestión de ciertos con-
sensos, más aún si se trata de estrategias. Y en este sentido, la toma de
posición del docente es una clave que opera involucrando perspectivas,
creencias, prejuicios y posiciones personales que tienen que ser objetiva-
das. Sin embargo y pese a ello las demandas sociales “excesivas” que se le
plantean a la escuela, se constituyen en uno de los mayores obstaculiza-
dores para resolver situaciones diversas (podríamos decir problemas so-
ciales, pero también agregaríamos problemas políticos, que en este caso
aluden a la formación). Al interior de una institución cuya misión está
ligada a la transmisión de conocimientos plantea una veta paradójica:
por un lado, el Estado involucra a la escuela en la resolución de múltiples
necesidades sociales específicas, políticas, etc.; y, por otro lado, pareciera
que la escuela no cuenta con los recursos necesarios para su abordaje.

No obstante, es un dato concreto que la escuela por su potencial
para convocar de manera cautiva sujetos sociales, por su potencial social
integrador, sus recursos, redes sociales y por su misión institucional en
sí, se vincula de manera directa a la vida social de sus sujetos principales
(los estudiantes) pudiendo dar desarrollo (al menos en términos teóri-
cos) a una dimensión política en su formación. En este caso particular,
sin embargo, no es atribuible a modo de punto de fuga la sobrecarga
respecto de la inclusión de la política o el debate de la agremiación ju-
venil. Ligamos la escuela al conocimiento y el entrenamiento de las nue-
vas generaciones; el punto es que la formación y acción política no solo
se aprenden con la apropiación de contenidos, esto alerta respecto de
cuestiones tales como la transmisión de prejuicios, de aspectos ligados
a la participación y sus prácticas. La escuela debe y puede hacerse cargo
de esta cuestión, pero también es real que tendrá que recibir aportes,
apoyos, y procesos formativos para el abordaje.

A lo largo de la investigación, hemos identificado en las cuatro es-
cuelas contextos y límites que operan en los procesos de producción y
reproducción que se juegan en estos escenarios y que al decir de Ruiz
Botero (2006): 

es la reflexión y construcción de una escuela en plural, con múltiples
usos, sentidos y apropiaciones sociales que son portadoras de historia
compartida, identidad colectiva, según las marcas instituidas y vividas
por la comunicad educativa. En esta medida, el territorio escolar
funda, reúne y une (p. 10).
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Y es en ese territorio, en el que interactúan otros sujetos institucio-
nales (docentes, directivos, preceptores), donde opera la construcción
de estrategias de acción de los/as jóvenes. Los/as estudiantes secundarios
de las escuelas estudiadas se movilizan en una trama social, política y
normativa, exponiendo y poniendo en evidencia problemas de diverso
tipo que operan en la escena social de la escuela y que son leídos de
acuerdo a los propios contextos institucionales dando marco a la im-
plementación de las políticas educativas. Así, hacen visible aquello que
se articula en la realidad cotidiana de las escuelas: las dimensiones micro
(la escena institucional de la escuela, con sus tiempos, espacios, sujetos)
y la dimensión macro de la institución (la política pública educativa). 

Respecto del contexto institucional identificamos aquellos elemen-
tos derivados de las políticas públicas, vinculadas a derechos particulares
de los/as jóvenes y que se expresan en políticas educativas particulares,
como por ejemplo el derecho a la agremiación y la educación sexual,
entre otros. En líneas generales y atendiendo a las garantías constitu-
cionales, el Estado garantizaría derechos que son viabilizados desde po-
líticas concretas y que operan como contexto institucional en el caso de
las escuelas. Tal como señala Grassi (2003) los derechos políticos esta-
blecen la igualdad en la participación política (elegir y ser elegido) y los
sociales suponen garantía de acceso a los bienes básicos para la satisfac-
ción de necesidades y a la seguridad frente a contingencias diversas.
Ambos tipos de derechos, podemos decir que tienen un espacio de juego
en las escuelas. Pero ¿qué pasa cuando en la escena social de la escuela
se intentan desarrollar derechos políticos, tal como es el caso de la agre-
miación juvenil? 

Los derechos gremiales y/o políticos, como parte de la ciudadanía
plena, a la que los/as jóvenes aspiren, no parecieran ser tan evidentes
(para los diversos actores institucionales) como otros derechos, por
ejemplo el derecho a la educación que rige en la escuela y tal vez este
sea el motivo que plantea la lectura. Y si bien es evidente que los dere-
chos, sean civiles, políticos, sociales, gremiales o reproductivos, perma-
necen condicionados en términos estructurales por las lógicas de
organización social, también se expresan en instituciones como la es-
cuela de manera diversa y contradictoria, desde las lecturas que los ac-
tores institucionales realizan respecto de estos derechos en la escena
institucional. 

En el caso de las escuelas estudiadas, debemos mencionar que no
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necesariamente en todos los casos validan el derecho social y político de
los jóvenes a organizarse y politizarse. En los testimonios de las entre-
vistas realizadas a docentes y directivos, surgen tomas de posición donde
por momentos pareciera que se desconocen las nuevas legislaciones y
normativas que habilitan a los/as jóvenes en prácticas políticas al interior
de la escuela, concretamente la Resolución provincial 124/10 y la Ley
nacional 26877. Desconocer la norma es un elemento que lleva a los
directivos, por ejemplo, a impedir la gestión de espacios para la agre-
miación por parte de los/as jóvenes, aunque también las tomas de po-
sición en las cuales no se validan las experiencias gremiales y políticas
contribuyen a ello. En los cuatro casos estudiados, al menos un actor
institucional (docente o directivo) desconoce las normas a las que alu-
dimos, y manifiesta no tener conocimiento, o no haber sido informado
al respecto. Solo se alude a derechos gremiales de los estudiantes en los
casos donde la gestión de conflictos y las luchas estudiantiles han estado
presentes de manera activa, tal el Caso 2 JLC que, además, sostiene con
permanencia el espacio del centro de estudiantes desde 2010.

Las normativas que coexisten expresando o aludiendo en diversas
direcciones a los derechos gremiales y/o políticos de los estudiantes son
un punto clave del contexto, pero no se plantea homogéneamente como
un conocimiento compartido por los actores de las escuelas. En tal sen-
tido observamos que no todos los involucrados en la acción juvenil co-
nocen y aprueban lo normado respecto de las organizaciones gremiales
juveniles. La cuestión oscila desde el conocimiento y reconocimiento
del valor de la norma, por ejemplo la Resolución provincial 124/10 de
parte de los docentes que acompañan el desarrollo de acciones, hasta la
negación y crítica a una normativa que favorezca la participación estu-
diantil de parte de aquellos docentes que invalidan la acción política de
los/as jóvenes, y la contraponen a otras prácticas como, por ejemplo, la
de los centros de acción juvenil como el Caso 4 ME. La escuela, en ese
entorno, juega con sentidos construidos históricamente y genera límites
particulares, simbólicos, y puntos de disputa social respecto de la educa-
ción, y el sujeto que la habita, al que no necesariamente todos están dis-
puestos a atribuirle derechos políticos y aun darle marco para la acción. 

El diseño de estrategias en sí, implica procesos de reflexión sobre
los haceres previos, prácticas y desarrollos y en tal sentido como señala
Poggi (2001) el pensamiento a posteriori tiene la ventaja de la distancia
para reflexionar sobre las estrategias, los principios prácticos y las repre-
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sentaciones imaginarias que determinan formas de actuación y condi-
cionan ciertos cursos de acción por sobre otros; sobre la manera en que
se definen los problemas; sobre el propio rol actuado en cada contexto
institucional. Del mismo modo que podríamos señalar la posibilidad
que ofrece la reflexión sobre la anticipación o la comprensión polisémica
de las posibilidades de participación. Hablamos de jóvenes que se en-
cuentran iniciando experiencias de acción-participación, en un espacio
que además está reglado, por ende estos procesos a los que alude Poggi
serán procesos relativos y contemporáneos (en general) de la estrategia
que se formula. Este punto nuevamente nos conduce a la necesidad de
lectura del sujeto de que se trata. Y por otra parte a la vivencia y com-
prensión que realiza dicho sujeto, de aquello que desea modificar me-
diante una estrategia, y que interpreta y le otorga un significado
particular, cuestión que es en definitiva aquello que moviliza a la acción. 

Son parte del contexto de las estrategias aquellos contenidos, repre-
sentaciones y visiones que, de los/as jóvenes, tienen los adultos que gra-
vitan en la escuela y en el entorno organizativo de los centros de
estudiantes. La subordinación etaria fundada en relaciones de poder asi-
métricas, o las posiciones ligadas al género y la producción de normas
adultocéntricas, entre otros aspectos, operan como marcos de las expe-
riencias juveniles y de la producción de subjetividades políticas que se
llevan adelante desde las prácticas de los centros de estudiantes y las
otras organizaciones que operan en la escuela. Hemos podido observar
escuelas en las cuales los consensos respecto, por ejemplo, de la igualdad
de género, tal el Caso 1 RW o el Caso 3 SA, habilitan prácticas y expe-
riencias en las que se receptan propuestas que abordan problemas como
la violencia en el noviazgo.

Las relaciones que se plantean en el espacio social de la escuela res-
pecto de la participación política estudiantil y los derechos operan como
un elemento que nos convoca a reflexionar considerando las relaciones
con nociones como la de ciudadanía e identidad juvenil, entre otros
conceptos. Cuando esto surge como consenso de los docentes o se in-
corpora en los proyectos educativos institucionales como parte signifi-
cativa, contribuye a establecer vínculos entre las estrategias y la política
escolar. En estos aspectos profundizaremos en el siguiente capítulo.
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Notas

1 En tanto estábamos cerrando este texto, en septiembre de 2015, pudimos ver transcu-
rrir las tomas de ocho escuelas en Córdoba, cuyo desencadenante fue el estado de la in-
fraestructura de las escuelas públicas. 
2 Recordemos, tal como ya hemos señalado, que la toma de escuelas que se lleva adelante
en ese año, fue motivada por necesidades de diversas escuelas, tanto de Buenos Aires
como de Córdoba, que demandaron respecto de diversos problemas de infraestructura
y derechos en escuelas públicas. 
3 Motivados por esta cuestión nos planteamos en el estudio de la cátedra Teoría, Espacios
y Estrategias de Intervención Institucional, llevar adelante entre 2014/2015 un Proyecto
de Investigación que busca estudiar los impactos de la participación en la producción de
instituyentes en las dimensiones de la cultura y el proyecto institucional en las escuelas
públicas de Córdoba. 
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Capítulo 5. Trayectorias y condición ciudadana de 
los/as jóvenes

Introducción

Una lectura diacrónica y sincrónica del estudio plantea la necesidad de
recurrir a la categoría de trayectoria, tal como lo señalara en los objetivos
de la investigación, y considerarla respecto de los sujetos, las organiza-
ciones y las instituciones. Este enfoque implicó reconstruir las trayec-
torias de participación de los/as jóvenes estudiantes secundarios
buscando capturar los impactos de sus prácticas organizativas y polí-
tico-gremiales en relación a su condición de ciudadanos/as en forma-
ción. Las trayectorias que los sujetos han recorrido en sus escuelas,
relacionadas con la participación política y/o social, las experiencias acu-
muladas y los desafíos encarados de manera individual y colectiva ins-
talan prácticas y formatos particulares en la toma de decisiones que
hacen a los fines de su acción colectiva e inciden, además, en la vida ins-
titucional. Organizaciones e instituciones que operan como contextos,
recorren sus propios caminos e instalan políticas y desafíos en las escue-
las en tanto espacios sociales y políticos, además de educativos. 

En este marco, la tensión que observamos entre la misión de la es-
cuela, centrada en lo educativo, y los desafíos políticos de las prácticas
gremiales, demandó una mirada de aquellas trayectorias institucionales
que han tenido lugar en las escuelas a la hora de instalar espacios de par-
ticipación de los/as estudiantes organizados y de plasmar, en sus propias
dimensiones institucionales (organizativa, normativas, proyecto insti-
tucional, cultura, aspectos psicosociales, etc.), elementos instituyentes
relativos a la participación política de los/as jóvenes estudiantes secun-
darios. Al respecto, podemos analizar a las organizaciones estudiantiles
como un elemento dinámico que recorre trayectos diversos a la hora de
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entrenar en participación política a los/as jóvenes estudiantes. Esto con-
lleva una lectura de las necesidades que convocan a la participación y
organización estudiantil en el espacio escolar, ya que, en la medida en
que la escuela “habilita su identificación”, pueden construirse desafíos
y propuestas de acción colectiva. 

De esta manera, así como reconstruimos y analizamos las estrategias
de participación social y política de los/as estudiantes secundarios nos
parece clave en este capítulo detenernos en las trayectorias de participa-
ción de los/as jóvenes estudiantes y en las formas organizativas instaladas
en las escuelas estudiadas. El objetivo que perseguimos es la identificación
de los aportes que hacen a la condición ciudadana aquellos recorridos
que realizan los/as jóvenes y sus organizaciones atendiendo a procesos
participativos (gremiales y políticos) en la escuela. Tomaremos entonces,
para el desarrollo de este capítulo, tres cuestiones que permiten identi-
ficar de manera particular los aportes en esa dirección:

- Las trayectorias e historias institucionales relacionadas con la par-
ticipación juvenil.

- Las trayectorias de las organizaciones conformadas por los estu-
diantes secundarios.

- Las trayectorias de participación estudiantil de los sujetos (cues-
tión que abordamos de manera transversal respecto de los dos puntos
previos).

5.1. Trayectos y trayectorias

Nos interesa acercarnos a la noción de “trayectoria” tomando en cuenta
los aportes que realiza Pierre Rosanvallon tanto en sus obras de los 90
como en las sucesivas. Su trabajo La nueva cuestión social (1995), cons-
tituye tal vez un punto de apoyo al rastreo de la noción, claramente con-
textualizando el fenómeno masivo de desocupación y exclusión y las
nominaciones a la nueva cuestión social que señalaba el autor. Poste-
riormente y con el trabajo La nueva era de las desigualdades, Fitoussi y
Rosanvallon señalan: 

Con un número cada vez mayor de informaciones puntuales, la so-
ciedad aparece menos legible en su conjunto. ¿Cómo explicar esta pa-
radoja? La respuesta es simple: los instrumentos de conocimiento
estadístico –las nomenclaturas que producen, las categorías que utili-
zan, los conceptos que organizan– fueron concebidos e introducidos
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en los años cincuenta para captar una sociedad de clases, comparti-
mentada, organizada jerárquicamente, de movimientos relativamente
lentos. Ya no captan sino una parte limitada de la sociedad actual
(1997: 29).

Nuestro interés se plantea tanto por la noción de trayectoria en sí,
como por los aportes relativos a las trayectorias “laborales relacionales”
que Orejuela Gómez y Correa García (2007) plantean como una nueva
estética, cuestión que cobra importancia en vistas a que tratamos de
acercarnos a las trayectorias de los/as jóvenes estudiantes secundarios
desde ese ángulo relacional. La noción en sí de trayectoria puede ser uti-
lizada para referirse a diversos ámbitos (laborales, educativos, sociales,
económicos) y entre los trayectos, los relativos a la participación juvenil
en la escuela señalan una pauta de búsqueda y constituyen un foco que
aporta a la hora de reconstruir espacios, acciones de los sujetos y marcos
institucionales. Vemos que opera como una opción que nos permite re-
lacionar lo recorrido por los sujetos, organizaciones e instituciones,
como aspectos que interactúan y mutuamente se inciden, de allí la pauta
sinérgica que consideramos se plantea. En esa mutua incidencia hemos
identificado elementos particulares que exponemos en este capítulo y
que nos permiten definir algunas conclusiones respecto de las estrategias
de participación y organización político-gremial de los/as estudiantes
secundarios en las escuelas públicas de Córdoba y su relación con la no-
ción y práctica de la ciudadanía.

Jiménez Vásquez (2009) plantea que el término de trayectoria se re-
fiere, en el ámbito de la educación y del mercado laboral, a las distintas
etapas que vive el individuo después de finalizar su formación en una
determinada profesión o al insertarse en una actividad laboral u oficio,
en cuanto a lo profesional, laboral, económico y social. Buontempo
(2000), por su parte, señala que la vida de los individuos transcurre en
el tiempo histórico y en el espacio social, como un trayecto con una su-
cesión de posiciones sociales que implican cierta reconversión/reproduc-
ción de su capital patrimonial. Este último autor alude a la importancia
que adquieren los sucesos que instalan cambios de rumbos.

Al respecto, nos interesa señalar los sucesos que, presentándose en
la dimensión institucional de la escuela, impactan en la vida política y
en las definiciones respecto de la participación juvenil; aspectos que,
además, se expresan e institucionalizan en el proyecto educativo insti-
tucional. Se refieren a la importancia de considerar en la construcción
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de la trayectoria laboral aquellos componentes ligados a lo educativo y
a las carreras que se plantean en las organizaciones. Ahora bien, la idea
de trayectoria no supone una secuencia ni un camino predeterminado,
sino que se asocia a los recorridos de los sujetos y sus organizaciones,
donde surgen hitos particularmente significativos que operan en la vida
de dichos sujetos, pero también de sus organizaciones e instituciones.
En el estudio hemos identificado aspectos a señalar que manifiestan di-
verso tipo de relaciones a la hora de la participación (el sujeto, sus or-
ganizaciones y sus instituciones) vinculados con recorridos
institucionales que, en la medida en que se incorporan en las experien-
cias colectivas de los/as jóvenes, inciden en los nuevos trayectos que año
a año ellos realizan. 

En orden a la comprensión de la noción de trayectoria relacional
vinculada a los estudiantes secundarios, se hace central una mirada que
contemple expresamente el momento que transitan a nivel de ciclos vi-
tales. En esta línea, Elder (1999), citado en Graffigna (2005), señala: 

… el recorrido en relación con la experiencia vital que transcurre en
un doble vínculo entre procesos estructurales e historias personales y
familiares. Aquí la noción es la de curso de vida en donde el concepto
de trayectoria se refiere a una línea de vida o carrera, a un camino a lo
largo de toda la vida, que puede variar y cambiar en dirección, grado
o proporción (2005: 3).

El otro punto que debemos señalar es el que alude a las trayectorias
que emergen y se expresan teniendo en cuenta la diversidad y la com-
binación de capitales sociales, culturales y experienciales. Esto cobra sig-
nificación particular en el contexto escolar debido a la heterogeneidad
de los capitales que circulan, fundamentalmente, por el conocimiento
y, además, debido a las huellas experienciales. Al respecto, Jiménez Vás-
quez (2009) haciendo referencia a las trayectorias educativo-laborales,
aporta sobre la importancia que plantea la interrelación de los estadios
de formación académica y recorrido laboral. En la misma dirección po-
dríamos aludir a la importancia de los recorridos organizativos en rela-
ción con los sociales y relacionales.

En el caso de los/as jóvenes estudiantes secundarios la escuela hace,
claramente, un aporte significativo en la vivencia y manifestación de las
experiencias de agremiación juvenil y/o prácticas políticas, específica-
mente, en el plano experiencial y social respecto de lo que son en general
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las prácticas político-gremiales de los estudiantes secundarios. El hecho
de haber llegado a la escuela secundaria y permanecer en ella, pero ade-
más organizarse político-gremialmente en ese espacio, genera un capital
experiencial que es acumulable de acuerdo a las condiciones en que se
lleva adelante, si no se transita por la organización y sus luchas. Las com-
petencias que se adquieren, tal vez para algunos, sean la única chance
de agremiación con pares, por como luego vendrán las secuencias labo-
rales. Esto hace que para nosotros la noción sea tan importante. 

Debemos mencionar además, la importancia particular que plantea
la escuela pública a la cual llegan hoy jóvenes que también transitaron
por otras escuelas de experiencia mixta o privada y que, debido a los cos-
tos actuales de la educación privada, se encuentran compartiendo con
sectores de menores recursos el espacio social de la escuela. Al involucrar
la noción de trayectorias podemos avanzar en la comprensión de la so-
ciedad en términos dinámicos tomando en cuenta los recorridos sociales
y políticos, tal como interesa en este estudio, y los itinerarios previstos o
no de los estudiantes secundarios. En esta línea Bourdieu (1988) señala
cómo los diversos actores hacen recorridos de experiencias que trazan iti-
nerarios, que se van construyendo en diversas dimensiones (familiar, so-
cial, laboral, etc.). Y Graffigna (2005), por su parte, plantea la necesidad
de poner la mirada en los procesos vitales que son parte de los marcos
para interpretar distintos momentos significativos en la historia. 

En nuestro caso, que aludimos a trayectorias de los/as estudiantes
secundarios, nos interesa particularmente la dimensión de análisis rela-
cional que les permite transitar desde una posición común que podría-
mos asimilarla a lo laboral, en un recorrido en el cual el saldo apunta a
un capital social y cultural que se expresa y se ve afectado en el espacio
de la escuela y sus prácticas gremiales. Las trayectorias sociales, o rela-
cionales, operan como categoría más amplia y cercana a la de movilidad
social, y hacen clara referencia a los recorridos por procesos vitales, que
permiten identificar e interpretar aquellos momentos particulares de la
vida de los sujetos que se vuelven significativos para comprender desde
historias particulares momentos y espacios de la vida. Concretamente,
nos interesan las trayectorias recorridas por los/as jóvenes estudiantes
secundarios en tanto que muestran la importancia del momento de la
vida y las implicancias de su paso por la escuela secundaria como expe-
riencias fundantes de las primeras experiencias político-gremiales. 

Por otra parte, recuperar las trayectorias del sujeto en el contexto
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institucional de la escuela nos instala una contradicción: por un lado,
asumimos la lectura de un sujeto específico, los/as jóvenes estudiantes
que son validados desde una mirada institucional como “el sujeto prin-
cipal de la escuela”, aquel para el cual se prevé la misión social de la es-
cuela y, por otra parte, tratando de neutralizar las prácticas políticas, se
procede a “invisibilizar” al sujeto que pretende organizarse y desarrollar
sus derechos políticos. La construcción de la participación política ju-
venil ha de analizarse, entonces, a partir de las múltiples relaciones que
establecen los sujetos, desde sus diversas posiciones y tomas de posición
en la escuela pública. Y también desde las diversas miradas que se ins-
talan ante este tipo de prácticas. 

Es en ese contexto institucional, donde habrá que reconocer aspec-
tos de índole social, política y cultural, tales como la subordinación eta-
ria fundada en relaciones de poder asimétricas o las posiciones ligadas
al género, o la producción de normas adultocéntricas, entre otros as-
pectos, que operan como marcos de las experiencias juveniles y de la
producción de subjetividades políticas que se llevan adelante. La “agre-
miación juvenil”, como una de las primeras experiencias políticas de
los/as jóvenes escolarizados, se articula con el amplio debate de la ciu-
dadanía pero, además, con los debates de género instalados en la escuela
y con la construcción de las subjetividades políticas que emergen en el
marco de un espacio público que tiene sus propias complejidades. Estas
experiencias plantean un primer vínculo con el entrenamiento de la
condición ciudadana de los/as jóvenes en su dimensión política y ello
transcurre en una escena institucional que, además, implementa políti-
cas sociales y educativas particulares, intentando dar respuesta a un de-
recho social, en un particular momento histórico, donde los derechos
gremiales de los/as estudiantes secundarios se encuentran normatizados
recientemente pero donde, claramente, aún no se han recorrido las ex-
periencias concretas que desplieguen las normativas en el espacio de la
escuela. 

5.2. Habilitando la vida política entre los/as jóvenes 
estudiantes secundarios

Un aspecto a analizar en relación a las trayectorias de las escuelas en la
temática del presente estudio, nos remite a diversas situaciones en las
cuales podemos observar los recorridos realizados por las instituciones,
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organizaciones y por los mismos jóvenes, en la creación y el sosteni-
miento de las instancias de participación, organización y acción política.
Cada una de las instituciones que participan del estudio ha realizado
trayectos diversos, en distintos momentos de su historia institucional,
que hoy se reflejan en los espacios y tiempos institucionales por los cua-
les circulan los/as jóvenes estudiantes secundarios y que identificamos
como significativos. 

Los recorridos realizados por las instituciones plantean impactos
concretos entre los sujetos que circulan en las escuelas (estudiantes, do-
centes, directivos) y, por ende, operan como contexto de las prácticas
estudiantiles a la hora de “habilitar o inhabilitar” los espacios y tiempos
para el funcionamiento de las organizaciones gremiales. En ese sentido,
identificamos y recuperamos aspectos que podrían ser analizados como
“facilitadores u obstaculizadores” de los procesos de institucionalización
de las prácticas de participación de los/as jóvenes estudiantes. Ellos son:

- El conocimiento-desconocimiento de las normativas relativas a la
participación juvenil de parte de directivos, docentes y estudiantes, cues-
tión que relacionamos a la definición y habilitación de los espacios y
tiempos institucionales.

- La inclusión, en los Proyectos Educativos Institucionales (PEI),
de objetivos particulares que consideren en la escuela políticas de par-
ticipación juvenil vinculadas a la posición y la toma de posición política
de los actores institucionales respecto del tema (especialmente de do-
centes y directivos), en tanto alientan o desalientan la participación de
los/as jóvenes secundarios en el PEI.

- El conocimiento de la historia institucional y los rasgos de la cul-
tura de la escuela.

En relación a las trayectorias de las organizaciones juveniles, obser-
vamos que se hacen presentes elementos concretos que del mismo modo
podemos decir habilitan o limitan los recorridos gremiales, ellos son: 

- Conformación y formalización de las organizaciones juveniles.
- Transferencia de las experiencias organizativas entre los/as estu-

diantes.
- Vinculación entre las experiencias organizativas, los aspectos rela-

cionales y las experiencias vitales de los/as jóvenes.
- Sinergia entre los diversos capitales en juego, sociales, culturales,

experienciales en la trama de los espacios organizativos.
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5.3. Escenarios normados

Las escuelas estudiadas reconocen de distinta manera la normativa que
habilita la participación juvenil en su interior. El contexto institucional
que se plantea respecto de las prácticas políticas de los/as jóvenes en es-
cuelas públicas (más allá de la heterogeneidad que podemos encontrar)
nos obliga a recuperar dos alertas ya señalados. En primera instancia,
los rasgos adultocéntricos de la escuela como espacio social y político y,
en segundo lugar, la banalización que se plantea en ese espacio respecto
de las prácticas políticas de los/as jóvenes estudiantes secundarios. Y es
en este tipo de contextos institucionales, y atendiendo a la participación
política y social de los/as jóvenes, donde observamos los obstáculos de-
rivados del conocimiento-desconocimiento de las normativas para la
habilitación o no de espacios de participación juvenil. 

La conformación de centros de estudiantes u otras organizaciones
en la escuela pública, como ámbitos de la participación política juvenil,
nos convoca a la mirada, entre otras cuestiones, de los procesos de re-
presentación y liderazgos vigentes en torno al derecho a agremiarse o a
abordar problemas como jóvenes estudiantes secundarios. Lo cual atrae
a la escuela otro problema, el hecho de ubicar la gremialidad –con su
carga de expresión de organización laboral– a un espacio que plantea
socializar, educar y transferir, desde una política educativa, que aún no
habilita a la política a los/as jóvenes y tampoco ofrece la autonomía para
operar en este campo. Esto es planteado por los adultos entrevistados
en las instituciones de maneras diversas, de acuerdo la posición y la toma
de posición ante la participación y la “misión de la escuela”1. 

La escuela requiere herramientas particulares para el abordaje de los
derechos políticos, una de ellas concreta y objetiva es el conocimiento
que directivos y docentes tienen de las normativas vigentes a nivel pro-
vincial y nacional para habilitar los espacios organizativos; nos referimos
a la Resolución Provincial Nº 124/2010 que aprueba un Estatuto Mo-
delo de Centros de Estudiantes y a la Ley Nacional Nº 26877 (2013),
de Representación Estudiantil, normas ya analizadas en el Capítulo 4.
Al respecto, en los cuatro casos estudiados y dependiendo de los actores
consultados, el conocimiento y la validación de dichas normas es di-
verso, reflejándose en testimonios muy concretos que utilizan la nor-
mativa como elemento educativo. Pero además y de acuerdo a la
importancia que los actores institucionales le otorguen a lo político, las
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respuestas a esta cuestión (lo político) son “educativas”, del mismo
modo que lo son para la problemática social.

No obstante, debemos tener en cuenta que el tiempo en que hemos
realizado nuestro trabajo de campo2, junto a la fecha de vigencia efectiva
de cada norma, se constituye en un dato que influye en el conocimiento
que de las mismas tienen los diferentes actores institucionales. En virtud
de ello, constatamos que los cuatro directivos de las escuelas estudiadas
desconocen detalles de la Ley Nacional 26877 (recientemente promul-
gada cuando fueron entrevistados) pero sí manifiestan conocer la norma
provincial, aunque con distinto grado de profundidad. De los cuatro
casos, solo uno, concretamente el Caso 2 JLC, se refiere en detalle sobre
la norma, dato significativo dado que es la escuela que viene soste-
niendo, sin interrupción desde 2010, las elecciones estudiantiles. La vi-
cedirectora, que es la autoridad entrevistada, acompañó personalmente
los procesos eleccionarios (en 2010, en calidad de docente tutora y
luego, desde el equipo directivo) y el desarrollo de las instancias previas
a las elecciones en cada caso. Este dato surge como elemento clave tam-
bién entre los estudiantes, que señalan el acompañamiento sistemático
de la docente que hoy es vicedirectora.

Por su parte, los docentes de las cuatro escuelas manifiestan su co-
nocimiento de la normativa, aludiendo a la necesidad de profundización
al respecto, o planteando su utilidad para habilitar la participación; sin
embargo, no podemos decir que este tema sea abordado en detalle. Sí
se destaca el conocimiento que algunos de ellos tienen en tareas de
acompañamiento de los procesos eleccionarios (como en el Caso 2 JLC)
o el caso de docentes designados específicamente para dinamizar la or-
ganización (como en el Caso 4 ME), o que realizaron dicha tarea en
otro momento, tal es así en el Caso 1 RW. 

De que hay normativa, no, no nunca se cayó [en centro de estudian-
tes], estuvimos cumpliendo los tiempos para hacer las elecciones,
votan todos los chicos, se piden la lista de los cursos y los alumnos se
los van controlando por el listado, se forma con presidente de mesa y
vocales con urnas y se le va explicando a los chicos qué van a hacer.
Algunos por ahí no quieren participar, pero cuando participan se en-
tusiasman. Se interesan y es como una cosa nueva. Usamos el método
viejo no el nuevo, y después toman las urnas, el asesoramiento no
cierto con la gente de las dos listas y se van sacando los votos y se los
van dividiendo y contando y se va haciendo el porcentaje porque la
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ley te dice que si superan tanto la segunda lista tanto de acuerdo al
porcentaje que logran también cubre algunas de las secretarías, por
eso siempre las listas han sido conformadas con por lo menos una se-
cretaria de la otra lista (Norma, vicedirectora Caso 2 JLC).

Entonces se hace obligatorio [en referencia al 2010 cuando la Res.
124/10 se aprueba en Córdoba]. Eso, por supuesto que nos da un
marco de acción mucho más grande… Y legitimando, que antes había
como que pelearlo, o hacer que… porque yo siempre sentí que hacía-
mos como que hacíamos. O sea, era una comisión nominal y estába-
mos y… aunque uno quisiera torcerle el sentido, o sea, darle el sentido
de que haya un verdadero trabajo de los chicos, para sus intereses que
tienen, por supuesto, relación con la escuela… pero, tiene que ser un
campo de luchas, y de ellos, y que hay cosas que al resto de la escuela
nos puede molestar, es cierto, pero siempre dentro de los límites que
conformaba un centro de estudiantes, hubiese dado la posibilidad de
mucho trabajo, sin embargo, de alguna forma era torcido… (Silvia,
docente escuela Caso 1 RW).

En cuanto a los/as estudiantes podemos mencionar que si bien el
conocimiento relativo a las normativas surge como heterogéneo en lo
que refiere a la norma provincial, en ninguno de los cuatro casos se co-
noce la Ley nacional 26877. Pudimos constatar que en uno de los casos
(Caso 4 ME) se desconoce la norma provincial y los estudiantes deman-
dan información durante las entrevistas (tanto los delegados del turno
mañana como del turno tarde). Cuestión que también ocurre durante
las entrevistas en el Caso 3 SA en el que solicitan se les envíe la norma-
tiva por Facebook. En el Caso 1 RW, los estudiantes no plantean registro
de la Res. 124/10 pero sí manifiestan conocer la Ley de Educación Se-
xual en las escuelas, y aluden a la misma como marco de algunas accio-
nes que se proponen y /o llevan adelante en la escuela. En el Caso 4
ME se alude a la norma, incluyendo además análisis de la misma rela-
tivos a sus puntos claves, como por ejemplo los marcos eleccionarios, el
papel del docente tutor, entre otros puntos. 

Lo que yo le quería decir es que, sí, no en todos los colegios les per-
miten hacer el centro. A nosotros nos vendría genial porque hay
cosas que en el colegio no nos caen bien, por así decir. Entonces nos
vendría bien que empecemos desde ya a hacer eso y conocer las leyes,
las normas y las tareas que deberíamos cumplir como centro de es-
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tudiantes, así que sí, nos vendría genial su ayuda [había solicitado
la normativa a la entrevistadora] y que usted pueda decirnos qué
tendríamos que hacer como para ya ir centrándonos (Benjamín, 17
años, delegado de 5º año) (Entrevista colectiva con delegadas del
Caso 4 ME).

Nosotros tenemos una profesora que nos está ayudando a formar el
centro de estudiantes... No, no es un centro de estudiantes, es un cen-
tro de convivencia... la profe Elena nos había dicho que tenía que ser
centro de convivencia. No es lo mismo… (Julieta, 15 años, delegada
de 3º año) (Entrevista colectiva con delegadas del Caso 4 ME).

Sí, por lo que veo ya todos tienen las ideas claras, o sea saben lo que
queremos, supongo que ya no es así una cuestión psicológica, creo
que deberíamos ya empezar a ser más rígidos y empezar a formar el
centro que es lo que nosotros queremos para poder ya borrar esas cosas
y podemos decir “sí, lo logramos” porque esto de debatir está bueno,
pero ya sabemos todas las cosas que tiene el colegio. Creo que debe-
ríamos empezar a ponernos las pilas todas para que se forme de una
vez por todas y todas esas cosas se borren (Benjamín, 17 años, dele-
gado de 5º año) (Entrevista colectiva con delegadas del Caso 4 ME).

A nosotros/as una de las cuestiones de que por ahí nos molesta un
poco de la 124 es que tiene que haber un adulto, bah yo pienso por
ahí más allá que en este colegio se respeta mucho las decisiones nues-
tras, por ahí los centros de estudiantes tendrían que estar representados
y armados por los estudiantes digamos y no por un profesor o por un
adulto (estudiante, sin identificación, Caso 2 JLC).

El conocimiento diverso relativo a las normativas plantea relaciones
con el grado de formalidad o informalidad de las organizaciones juve-
niles en el espacio escolar, y la facilitación u obstaculización de las arti-
culaciones de los espacios juveniles entre sí. Cuestión que, en la medida
en que se institucionaliza en la escuela, habilita o no la inclusión de la
participación y organización política de los/as jóvenes mediante la in-
corporación en el PEI de estas cuestiones. Y así como conocer la norma
es un elemento que juega a favor de la formalización de las organizacio-
nes, pareciera que la inclusión en el PEI posibilita la formación de los
alumnos y facilita la transferencia entre los/as jóvenes de las experiencias
organizativas.
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5.4. Prácticas políticas: el Proyecto Educativo Institucional,
¿habilita o no a la participación?

Las prácticas participativas de los/as estudiantes secundarios, y sus rela-
ciones con las prácticas y las representaciones sobre ciudadanía en la es-
cuela, se reflejan en espacios y propuestas pero, particularmente, en una
expresión particular de la política institucional educativa: el Proyecto
Educativo Institucional. La escuela como institución involucra, como
plantea Kaminsky (1990) “espacios concretos de producciones de sen-
tido y de formas de organización, en las cuales existe un coeficiente y
umbral de transversalidad determinado, lo cual hace singulares y difí-
cilmente generalizables a las instituciones en un contexto socio-histórico
determinado” (p. 12).

Escuela y contexto barrial, conformados como espacios producidos
a partir de relaciones e interacciones sociales, tienen sus rasgos particu-
lares, sociales, históricos, políticos e institucionales propios y en ese
marco el PEI opera como síntesis y apuesta institucional. Es esta herra-
mienta, el PEI, un insumo clave en el presente estudio, dado que aporta
sobre definiciones y acciones, delineando apuestas y desafíos políticos
de las instituciones. En él se expresa el posicionamiento institucional
respecto de aspectos cruciales como, por ejemplo, las visiones en torno
a la noción de ciudadanía y los derechos.

Si bien las diversas conceptualizaciones sobre la ciudadanía sirven
como marco que opera a la hora de relevar los puntos de partida y bús-
quedas realizadas en la escuela, los debates de los últimos años que alu-
den a nuevas generaciones de derechos, instalan otras aristas para el
diálogo. Se validan en la institución escolar con nuevas normativas, tales
como la Ley nacional de educación sexual Nº 26061 (2006), que
atiende por ejemplo a la cuarta generación de derechos reproductivos,
derivados de los debates de género, propiciando el abordaje de nuevos
contenidos y el desarrollo de prácticas novedosas en el espacio escolar,
por ejemplo, prácticas preventivas en torno a la violencia de género para
el fortalecimiento de la ciudadanía. En la misma dirección, los movi-
mientos vinculados a tierra y ambiente, que se desarrollaron en los úl-
timos diez años, se han expresado en las escuelas estudiadas,
especialmente en aquellas con especializaciones cercanas a las ciencias
naturales, generando en ocasiones estrategias vinculadas a espacios de
redes sociales como, por ejemplo, las acciones en orden a la ley de bos-
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ques en Córdoba. Y, más recientemente, los incipientes movimientos
de los estudiantes secundarios gestados al calor de los encuentros de
centros de estudiantes (2007-2013) y la toma de escuelas (2009-2011),
entre otros, vinculan acciones y propuestas a la dimensión política de
la práctica estudiantil. 

Estas cuestiones, derechos, prácticas y representaciones sociales, sue-
len o no ser captadas por el PEI, que no necesariamente gesta los con-
sensos necesarios para su reconocimiento, legitimación y abordaje
institucional. Lo que queda claramente en evidencia cuando conside-
ramos, en particular, los debates sobre derechos gremiales y participa-
ción. El/la joven estudiante secundario, como sujeto múltiple opera y
circula en la escuela desde una posición particular: la de estudiante que,
en un marco institucional normado, expresión de una política pública,
participa desde intereses y/o necesidades individuales y/o colectivas
planteando maneras específicas de transitar en las organizaciones estu-
diantiles, donde la representación y legitimidad de las mismas suele ser
impugnada o alentada (de diversos modos y en distintas formas y gra-
dos) por actores adultos de las instituciones (directivos, docentes, pre-
ceptores). Por otra parte y, ante definiciones claramente a favor de la
participación de parte de algunos docentes, no necesariamente podemos
decir que encontremos un reflejo directo en el PEI, lo cual nos interro-
gaba respecto de las diversas formas de construcción de esa herramienta.

Es necesario fortalecer procesos de participación colectiva, generar
prácticas de escucha, reconocer protagonistas, crear espacios de debate,
generar entusiasmo “en contra de la apatía del estudio de la escuela”
los estudiantes necesitan apoyo, hay que generar los espacios y se debe
fortalecer el reconocimiento de los derechos que tienen los alumnos.
Hay un deterioro de la educación vivido desde la dictadura militar a
esta parte, y es de gran influencia la formación que tienen los docentes
y las miradas que construyen sobre los estudiantes. Muchos colegas
confunden entre disciplinar y educar. La escuela es un espacio para
que los jóvenes desarrollen hábitos tanto para su desenvolvimiento
ciudadano como laboral y también incorporen algunos límites. Los
alumnos muchas veces no saben los derechos que tienen, por lo tanto
no saben exigirlos, haciendo una comparación a futuro, el día de ma-
ñana. ¿Cómo se van a dirigir a un jefe?, por ejemplo. Los objetivos
propuestos en el centro son, en primer lugar realizar una convocatoria
para que se sumen chicos que realmente tengan ganas de participar
de este espacio. Luego, trabajar sobre el estatuto; realizando cambios
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y definiéndolo, han decidido cambiar la figura de presidente por la
de coordinación estudiantil. Una vez definido esto, se convocará a una
asamblea (Noe, docente a cargo del armado del centro de estudiantes,
Caso 4 ME).

¡Me encanta! A mí todo lo que… esto es pedagógico. Aparte soy una
de los que más años tengo en la escuela, y trabajé mucho todo esto con
la Ceci [directora hasta 2013]… Me gustó mucho en el PEI –después
lo podrías llevar, tengo ahora un par de días para terminar eso– eh…
se ve un cambio de mirada fuerte aunque la mayoría de los profes creo
que individualmente no lo perciben. Pero en 2009, cada tanto hay una
instancia en que te piden la entrega. Si bien el PEI se va reformulando
con la práctica permanentemente, cada tanto el documento escrito
tiene que ser entregado para ver qué pasó. Y en 2009 entregamos el
último, ahora tenemos que entregar otro. Y se ve un cambio de para-
digma. Y a mí me parece magnífico... y entre lo que se ve de alguna
forma que piden los profes. Porque mucho de lo que pedían se ha con-
seguido. Que son las horas institucionales, tutoría… bueno, con el
plan de mejora, eso empezó a hacer que cambie la modalidad… al
haber también recursos materiales algunas modalidades de trabajo co-
menzaron a cambiar y a la vez van emergiendo otras cosas que por ahí
no las veíamos. Buenas y malas. Pero van saliendo otras cosas. Y un
poco ahora veo que los profes se paran ahí en la necesidad de una
mayor intervención de la familia… (Silvia, docente, Caso 1 RW). 

Entonces se hace obligatorio [con la Res. 124/10]. Eso, por supuesto
que nos da un marco de acción mucho más grande… Y legitimando,
que antes había como que pelearlo, o hacer que… porque yo siempre
sentí que hacíamos como que hacíamos. O sea, era una comisión no-
minal y estábamos y… aunque uno quisiera torcerle el sentido, o sea,
darle el sentido de que haya un verdadero trabajo de los chicos, para
sus intereses que tienen, por supuesto, relación con la escuela… pero,
tiene que ser un campo de luchas, y de ellos, y que hay cosas que al
resto de la escuela nos puede molestar, es cierto, pero siempre dentro
de los límites que conformaba un centro de estudiantes, hubiese dado
la posibilidad de mucho trabajo, sin embargo, de alguna forma era
torcido… (Silvia, docente, Caso 1 RW). 

Estas diversas visiones no necesariamente son o expresan consensos
institucionales. Las dificultades para la acción colectiva se encuentran
relacionadas –en ocasiones– con las trayectorias estudiantiles y sus ins-
tancias organizativas en las escuelas; así como con las particulares con-
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diciones de los escenarios escolares. Allí, el juego de los diversos sujetos
presentes se complejiza por la dinámica y ejercicio del poder en la escena
institucional escolar por lo que no podemos plantear que la herramienta
PEI condense todas las voces de la institución.

Tanto el conocimiento-desconocimiento de la norma, como su pre-
sencia en los PEI de las instituciones plantea referencias a la participa-
ción juvenil en la escuela, operando como elementos que habilitan o no
los espacios juveniles y los tiempos institucionales para la acción y par-
ticipación de los estudiantes secundarios. Estos aspectos se ven conso-
lidados o se debilitan de acuerdo a la toma de posición política de los
actores institucionales en relación a la participación juvenil, especial-
mente docentes y directivos. Y es lo que permite instalar, en la cultura
institucional, expresiones, prácticas, huellas, acuerdos sobre la partici-
pación y reconocer en las prácticas de las organizaciones juveniles aque-
llas trayectorias que posibilitan prácticas de ciudadanía gremial juvenil.

Esta situación se refleja o no en los PEI, en la medida en que se ac-
cede desde los distintos actores institucionales y se incide en propuestas
y objetivos en torno a dicha herramienta. Siendo además diversas las
formas en que aparecen tanto los espacios de participación de los/as jó-
venes en la escuela como la habilitación de propuestas en este sentido
de parte de los adultos y su continuidad.

Nosotros trabajamos con los chicos de 1º a 6º, normalmente los que
participan en la lista son de 3º año en adelante, entonces qué sucede,
los chicos que van avanzando van conociendo y no es volver a empe-
zar, sino… Eso es lo que pasa con los centros, que se caen los centros
porque son los más grandes. Claro entonces nosotros hemos apostado
por que sea así de esa forma.
Eso ya lo decidieron de entrada en el 2010, porque yo me acuerdo
del Carlitos no era de 6º, era de 4º (Entrevistadora, registro en el que
hace alusión al primer presidente del centro de estudiantes).

Cuando ya está conformado como ahora empezamos el año ellos van
a los cursos, se juntan, digamos, el centro, la organización y van por
los cursos y eligen los representantes de cada curso, dos por cada curso.
O sea que tienen la estructura del centro más los representantes del
curso (Norma, vicedirectora, Caso 2 JLC).
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5.5. Trayectorias organizativas

Remitiéndonos a las historias institucionales citamos, a continuación,
los antecedentes de participación y organización en cada una de la cua-
tro escuelas, de manera que se puedan observar las referencias que los
diversos sujetos realizan lo cual nos permite ubicar los hitos claves de
las organizaciones juveniles existentes. De esta manera, exponemos las
referencias encontradas de las organizaciones que se conforman en di-
versos períodos, tomando como límite temporal los últimos cinco años
en todos los casos, y algunos datos previos de organización, derivados
de los insumos documentales.

Tabla Nº 4. Antecedentes de participación y organización juvenil en
las cuatro escuelas estudiadas 

Casos                  Síntesis de las referencias organizativas            Años
                            a las que aluden los actores                                

Caso 1 RW        Elección de delegados                                          2011-2013-2014
                          Centro de estudiantes                                          2010 y 2011
                          Experiencias culturales                                         2008- 2009
                          Participación en Encuentros de Centros             2007-2008
                          de estudiantes                                                       2009-2010
                                                                                                        
Caso 2 JLC        Centros de estudiantes                                         2010-2011
                                                                                                        2012-2013-2014
                          Participación en Encuentros de Centros 
                          de estudiantes                                                       2010
                          Tomas de escuelas                                                2010

Caso 3 SA          Consejos Consultivos con estudiantes                 2010-2011
                          Participación en Encuentros de Centros             2009 y 2010
                          de estudiantes                                                       

Caso 4 ME        Consejo de convivencia con delegados                2014
                          estudiantiles                                                          
                          Último Centro de estudiantes                             Década de los 90

Fuente: Elaboración propia sobre investigación realizada en base a documentación de la cátedra
Teoría, espacios y estrategias de intervención IV – Institucional de la Licenciatura en Trabajo
Social.
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Los diversos espacios organizativos relevados son identificados, ade-
más, por la diversidad de actores que habitan las instituciones. Y las ex-
periencias de agremiación y organización juvenil de los estudiantes
secundarios de las cuatro escuelas, planteadas en contextos institucio-
nales, sociales y políticos complejos, explicitan los primeros aprendizajes
políticos en una particular etapa de la vida: la escolarización secundaria.
Estos procesos, nos remiten a una heterogeneidad de formatos de las
organizaciones y de sus trayectorias que abren un rico horizonte para la
mirada de los procesos de subjetivación política de esta población. A la
hora de analizar las estrategias de participación juvenil, a través de la
agremiación (en tanto práctica social y política escolar con rasgos pro-
pios), es claro el corte generacional y la posición diferenciada asumida
por los/as sujetos (por ejemplo, dirigentes y representantes) en una or-
ganización específica como centro de estudiantes u otras.

Y si bien no solamente aludimos a centros de estudiantes, se desta-
can estas organizaciones en tanto reguladas por dos normativas (pro-
vincial y nacional) en un marco institucional: la escuela. Atendiendo a
ello, destacamos la experiencia del Caso 2 JLC donde observamos una
continuidad en los recorridos organizativos desde 2010 y procesos siste-
máticos de transferencia de las experiencias entre los/as jóvenes. Pero tam-
bién hemos relevado, tal como dijimos, consejos de convivencia y
cuerpos de delegados, por ejemplo. Agrupaciones diversas que operan
como instancias de participación política y cultural donde también se
transfiere, por ejemplo, mediante acciones específicas de cátedras con-
cretas que incluyen la tarea en su propio programa. 

Recuperamos, entonces, como aspectos claves a considerar desde
las organizaciones: el sostenimiento de las condiciones de formalización
a lo largo del tiempo y sus relaciones con los procesos de “transferencia
de las experiencias organizativas” entre los/as estudiantes; los aportes
que las organizaciones plantean en aspectos relacionales entre los/as jó-
venes y sus experiencias vitales; y la sinergia entre los diversos capitales
en juego, sociales, culturales, experienciales en la trama de los espacios
organizativos.

La formalización de las organizaciones, en los cuatro casos estudia-
dos, facilitó la transmisión de experiencias a las generaciones posteriores
de estudiantes, transfiriendo y dando continuidad a los procesos elec-
cionarios de los centros de estudiantes y/o otras expresiones como, por
ejemplo, los consejos de convivencia. Los/as jóvenes comparten –en la
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medida en que cuentan con el conocimiento y el espacio– los elementos
que hacen a la Resolución 124/10 y también las experiencias organiza-
tivas, en sus diversos aspectos. En tal sentido, son importantes en el
Caso 2 JLC las expresiones de los actuales candidatos a dirigentes del
centro de estudiantes, que participaron de la primera experiencia de
centro de estudiantes en 2010 junto a un dirigente que es reconocido y
recordado por los diversos actores, Carlitos, quien cursaba en su mo-
mento el 4º año de la escuela. 

Entrevistadora: ¿Qué fue lo que las llevó a ustedes a participar?
-Primero que vimos que, bueno yo estoy en esta lista desde que voy a
3º año, ella desde que iba a 1º año. 
Entrevistadora: Entonces esto tiene historia.
-Sí, nosotras fuimos centro en el 2010…
Entrevistadora: Ahh cuando estaba Carlitos.
-Sí. El año de las tomas. Sí y que se hizo la toma acá. Y en el 2011
también.
Entrevistadora: ¿Y qué es lo que las mueve acercarse al centro, en ese
momento?
-Ver que en el caso de las tomas, ver que Carlitos tenía razón que el
colegio era un desastre, los baños estaban rotos, en las aulas les faltaban
luz, no había calefactores ni nada de eso, ni ventiladores, los vidrios
estaban rotos, se movían las barandas de las escaleras, se estaba ca-
yendo el techo también, como el Carbó (entrevista colectiva a dele-
gadas, Caso 2 JLC).

Asimismo podemos señalar que en el Caso 1 RW, las delegadas y
delegados transfieren entre sus compañeros el conocimiento relativo a
la Ley 26150 Programa Nacional de Educación Sexual Integral en las
escuelas, de manera sistemática; esta ley es una herramienta sobre la que
operan a la hora de organizar acciones de prevención sobre violencia en
el noviazgo desde los equipos de delegados. En este punto no podemos
dejar de mencionar las relaciones que encontramos entre el abordaje de
la problemática de la violencia, que lleva adelante la escuela desde 2004
(en articulación con la Escuela de Trabajo Social, Universidad Nacional
de Córdoba) considerando diversos tipos de aristas del problema y las
referencias que se hacen acerca del tema y su continuidad. Construcción
de posicionamientos y su abordaje y continuidad son elementos que re-
cuperamos del discurso de la directiva que llevó adelante diferentes ex-
periencias sobre el tema entre 2004 y 2009. Nos parece significativo,
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en orden a las respuestas que podemos plantear sobre la continuidad
del abordaje, algunos párrafos de la directora que inicia estas acciones y
las sostiene entre 2004 y 2009, recuperando un texto de su autoría, en
el momento que ocupaba además el cargo directivo en la escuela:

… el discurso hegemónico circula sin alternativa de ser percibido y
mientras no se opere una ruptura, una distancia con el mismo, se re-
transmite a las nuevas generaciones que, por el contrario, ya están en
proceso de cuestionarlo y “transgredirlo” pero se encuentran aún des-
provistos de herramientas que les permitan leer, entender y proponer
una alternativa que resista este proceso de reproducción a la vez que
pueda iniciar un movimiento hacia el cambio. De no ser así, el peligro
es que con nuevas modalidades se vuelva a reproducir el estereotipo. 

Por nombrar algunas, las escuelas guardan celosamente los discursos
que heredan, los legados de un tiempo más tranquilo, de certezas y
pleno de promesas de desarrollo progresivo y equitativo y por lo
mismo, junto con las buenas intenciones y los aprendizajes planifica-
dos en un sentido, se filtran desigualdades entre hombres y mujeres
que impregnan la vida relacional de estos espacios (como en todos los
que conforman la trama social). Desde el espacio institucional se che-
quearon diversidad de ejemplos que se presentan en las escuelas: el
uso diferenciado de los patios, el uso de ciertos lenguajes que se per-
miten o flexibilizan para unos y no para todos, qué del comporta-
miento se asocia como propio de lo masculino y cuál “el deber ser”
de lo femenino. Los permisos que se otorgan, las recomendaciones. Y
desde los contenidos curriculares qué se habilita y qué se silencia, valga
como ejemplo el tratamiento de la historia, a quiénes se menciona
como protagonistas y se impone como héroes... (Ré, Cecilia, directora
de la Escuela Rodolfo Walsh, 2009:110).

Es importante señalar, además, un elemento que hace a la circula-
ción de los diversos capitales (sociales, experienciales) entre los diversos
actores que conforman este espacio escolar y es el involucramiento de
la directiva y su equipo docente en experiencias de acción directa sobre
la violencia. Ello plantea una particular convocatoria a los/as estudiantes
y una continuidad en la política institucional (que además la vimos re-
flejada en el PEI, según ya señalamos) que facilita la transferencia de
experiencia. 

En relación a las dificultades para transferir experiencias organiza-
tivas queremos señalar las particularidades del Caso 3 SA en tanto nos
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permite analizar ciertas relaciones con las experiencias vitales de los/as
jóvenes. En esta escuela, en la cual han existido “consejos escolares” hasta
el año 2011, no se registran antecedentes de funcionamiento de centros
de estudiantes conformados de acuerdo a las pautas de la Resolución
124/2010. Si bien sí se señalan hitos relativos a procesos participativos
que funcionan aparentemente de forma esporádica relacionados con
prácticas expresivas y/o de comunicación impulsadas desde talleres es-
colares. Sin embargo, tanto docentes como estudiantes, aluden a las di-
ficultades para procesar eventos traumáticos y gestar organizaciones
estudiantiles particulares.

Procesar eso [alude a la muerte de una alumna] y llevar adelante el
centro de estudiantes… Se quedan con las ganas, pero después al con-
cretarlo, no se concreta. El año pasado tuvimos un grupo de 6º año
sumamente participativo. Ellos tenían muchas ganas también… de
los chicos que también se quedan en la escuela, que… Uno de los chi-
cos que ingresó en 5º año, él había participado en otra escuela en las
tomas de escuela. En 5º año llega a esta escuela muy participativo. Se
hicieron muchas cosas en la escuela, participaron mucho, se involu-
craron mucho con la escuela, pero también nunca se llegó a la elección
fuimos… justo otra reunión que hizo con el anterior secretario de
educación, Lucero, sobre centros de estudiantes, sobre las distintas
modalidades, porque Lucero como que impulsaba lo del centro de es-
tudiantes.
[…]
Claro, y siempre queda él y no se concreta, no se llega a armar. Sí la
participación de los chicos; de hacer cosas, de hacer cosas en la escuela,
el CAJ También fue un… vamos a ver, ahora tenemos coordinadora
nueva, pero con la coordinadora… fíjate vos, la coordinadora del CAJ
subió justo el día que la chica muere, así que también creó un vínculo
con los chicos muy especial. Y muchas de las cosas… (Carina, do-
cente, Caso 3 SA).

Las relaciones entre los procesos vitales de los/as jóvenes y las refe-
rencias organizativas a las que aluden –en este caso, docentes– emergen
sistemáticamente en las diversas entrevistas realizadas tanto a docentes
como a directivos. La alusión a la participación estudiantil queda vaciada
de contenido ya que no logran precisar temáticas que resulten convo-
cantes de maneras específicas, formas organizativas ensayadas, expresio-
nes de participación cotidiana de los/as jóvenes. Intentar pero no llegar,
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pareciera ser la constante. Y, desde la visión de los/as jóvenes surgen tres
elementos llamativos: la sorpresa de reconocer que pueden organizarse
en la escuela, la necesidad y el pedido de acompañamiento y la mirada
del entorno –en ocasiones– como un obstáculo. 

5.6. Anclaje en la vida de los sujetos. Los recorridos en 
relación a la experiencia vital y la dimensión relacional

Observamos en los procesos de participación de los/as jóvenes estudian-
tes secundarios diversas identidades que emergen contingentes y preca-
rias, vinculadas a las múltiples posiciones sociales y atravesamientos en
los sujetos; decimos esto en el sentido al que aluden Laclau y Chantal
Mouffe (2010). Posiciones de género, clase, etaria, etnia, y diríamos
además, la posición de estudiante secundario en sí, articulan prácticas
y espacios. 

No podemos referirnos a sujetos pre-constituidos, sino a sujetos
que transitan procesos sociales y políticos, que se construyen y operan
desde las experiencias de agremiación juvenil, como una suerte de in-
greso concreto a las prácticas políticas. Y esto plantea diversas conse-
cuencias: una de ellas, es el impacto que las prácticas políticas en la
escuela generan en las relaciones sociales entre los/as jóvenes y, otra, es
el interrogante respecto de cómo la “continuidad” de las prácticas so-
ciales y/o políticas aporta al sostenimiento de las expresiones organiza-
tivas y expresivas de los/as estudiantes. Al respecto rescatamos los
señalamientos y las alusiones que realizan los/as jóvenes:

-En 3º son muy chicos para esto, digamos que les falta un poco, pero
con 4º me parece que se puede trabajar…
-A lo mejor los de 4º, 5º y 6º les pueden ir enseñándoles de a poco a
los de 3º. Van viendo cómo se participa y se van motivando y la cosa
sigue.
-Aprenden también algo para ellos, porque ya el año que viene van a
quedar ellos y van a tener algo de conocimiento de lo que estamos ha-
blando ahora. O por lo menos que vayan teniendo una noción de lo
que es un delegado…
Entrevistadora: Bueno, por ahí no saben los motivos por los que se
juntan y, bueno, van aprendiendo. ¿Ustedes cómo vieron la juntada
con los otros chicos, aprendiendo sobre esto? 
-A mí me pareció bien que todos sacaban un tema distinto, aprendía-
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mos una cosa, aprendíamos otra, y a lo mejor no nos enterábamos de
esas cosas, no sabíamos qué pasaba en otros colegios. En otros colegios
hay centros de estudiantes y no sabíamos… 

Entrevistadora: ¿Cómo ven a sus compañeros, les parece que les gus-
taría sumarse a una instancia de participación?
-Supongo que a los chicos de 5º que fueron con nosotros sí se engan-
charían.
-Sí, pero hay que ver los otros también, con todas las actitudes que
tienen…
-Pero hay que conversarlo…
-Sí, pero tampoco hay que obligarlos, si no quieren… es decisión de
cada uno (opiniones de delegados en escuela Santiago Ayala, luego
del Taller Colectivo Inter-caso, Caso 3 SA).

En este camino la noción de ciudadano/a joven nos ubica en pro-
cesos de democratización que transitan desde posiciones específicas y
luchas otrora silenciadas (en ocasiones, bajo pautas que encuadran al/la
alumno/a en una posición subordinada y claramente dependiente en la
escuela) y nos permite analizar los motivos particulares con que se plan-
tean los acercamientos entre pares. Así, relevar necesidades, hacer cam-
pañas políticas sobre sus listas para elecciones del centro, generar
prácticas organizativas o acciones directas, hacer conocer a sus pares sus
derechos, son actividades que los acercan entre sí como jóvenes y “los
entrenan” en prácticas concretas identificadas por ellos mismos en oca-
siones como tránsito hacia otras experiencias. Estos acercamientos son
identificados por los/as jóvenes como aportes a sus relaciones cotidianas,
“pude relacionarme con chicos de otros cursos”, “vi que no era tan jo-
dido”. Aspectos relacionales que operan a partir de los caminos recorridos
sobre temas y experiencia vitales, pero también a partir de las búsquedas
que realizan para la participación propia y la de sus compañeros:

-Sí, pero que también, buscar la manera de que los chicos de la escuela
emm… tengan interés en participar e involucrarse, o sea buscar una
manera de que nuestros compañeros tengan ganas de involucrarse por-
que si no siempre se plantean actividades pero muy poca gente que...
Que presta atención, que lo quiere hacer, es como que hace falta in-
centivo y que se sientan animados para hacer eso… Como que hay
que buscar algo específico que le pueda gustar a todos los grupos por-
que hay chicos muy distintos acá.
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Entrevistadora: ¿Esa es una clave? Lo que ella dice por ahí hay que
ver no a todos le interesa todo.
-A todos le gusta cosas muy distintas entonces es difícil encontrar algo
que le guste a todos. Bueno por ejemplo a mí me encantan las cosas
que se hacen con debate. Me encanta ese tipo de cosas, entonces es
como que me gustaría por ejemplo que esté un grupo y que se plantee
una problemática o algo y que todos los chicos opinen y que digan lo
que piensen y que después haya una persona que realmente sepa sobre
el tema e informe y que todos los chicos se puedan sacar sus dudas y
todo eso.
Entrevistadora: Y en qué tema decís vos a ver, como para averiguar…
-Hay un montón de cosas que en la adolescencia por ahí necesitamos
aprender y entender que muchas veces en la casa de algunos de los
chicos no se ven tanto o no se les presta atención… Claro por ejemplo
lo que decían de la violencia en el noviazgo es algo que se ve mucho,
pero que a veces es difícil de percibir, porque uno mismo pueda per-
cibir que en su noviazgo hay violencia, entonces ¡esas cosas estarían
buenas! (Sol, alumna de 5º año, Caso 1 RW).

Recuperar la relación entre participación juvenil y experiencias re-
lacionales nos permite, además, establecer vinculaciones con los procesos
de construcción ciudadana en estos espacios. Enunciar necesidades
desde los/as jóvenes permite no solo expresar, sino también colectivizar,
convertir en asuntos públicos, problemas como la violencia en el no-
viazgo (como en el Caso 1 RW), o el entorno ambiental (como en el
Caso 3 SA) y ser abordados por los/as jóvenes (en consenso o disenso
con los adultos). Pero asimismo, el abordaje suele ser campo de entre-
namiento de la subjetividad política, gestando organizaciones, constru-
yendo posicionamientos y produciendo estrategias de participación
político-gremial, que dejarán sus propios impactos individuales y co-
lectivos. Y en tal sentido combinar capitales sociales, culturales y expe-
rienciales circulantes en estos espacios, es una de las claves.

Y si bien a la hora de los balances surgen de manera heterogénea en
los cuatro casos los saberes construidos, quedan claramente expuestos
aprendizajes organizativos y normativos, descubrimientos sobre las ca-
pacidades propias para conducir, reconocimiento de problemas que se
presentan como los identificados por quienes conducen la organización,
entre otros. 

-Estamos hablando de cosas que necesitamos, y después se nos ocurre
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una idea, ponele, campeonato de pin pon, y decimos para este cam-
peonato vamos a necesitar esto y esto… Después decimos, capaz vie-
nen dos o tres, hagamos un campeonato de fútbol, y después se nos
ocurrió el de vóley… es como que uno tira una idea, y los demás me-
joran esa idea… se aprende.
Entrevistadora: Y después cuando hay que juntar los recursos, ¿cómo
hacen? ¿Quién les da una mano ahí? 
-Es como que todos ponemos, que cada uno pone algo… en el cam-
peonato de fútbol, los bomberos nos prestaron el arco, el CAJ puso las
hamburguesas, un profesor puso las gaseosas, y después otros profes que
nos traían tortas (Entrevista a delegados de 2º a 6º año, Caso 1 RW).

Y en tanto se transitan experiencias educativas, lo político y la ac-
ción política surgen como una construcción que se da en tiempos y es-
pacios específicos, con sus propios rasgos sociales e históricos. Se
conciben propuestas y proyectos desde una diversidad de sentidos pro-
vocando impactos en las condiciones subjetivas de los/as jóvenes. Prác-
ticas y representaciones que se expresan e impactarán nuevamente en
los aprendizajes obtenidos a la hora de dar respuestas desde sus propias
organizaciones a los problemas identificados. Los sujetos y los colectivos
juveniles que intentan agremiarse, en tanto buscan resolver derechos,
transitan y debaten entre lo deseable y lo empíricamente posible y viable
en una escuela que no necesariamente acuerda, habilita o procesa la
agremiación juvenil. En ese tránsito de prácticas políticas tempranas se
recorren trayectos, construyen nuevos saberes, pero además relaciones
sociales y un re-diagnóstico de sus necesidades.

Construcciones que involucran espacios y procesos de participa-
ción, toma de decisiones, trabajo y acción colectiva para la transforma-
ción de sus propios mapas de necesidades y problemas. Problemas que,
en todos los casos, expresan un trasfondo político y una inevitable con-
vocatoria a construir propuestas de acción, de incidencia en políticas
educativas y/o de reclamos gremiales. El acceso al conocimiento sobre
su sexualidad como un derecho, el abordaje de la violencia en el no-
viazgo o el derecho a los árboles y un barrio sin basura, interpelan a
los/as jóvenes en tanto presumen mejores condiciones de vida posibles.
La crítica a la propia realidad define el desarrollo de procesos que van
dejando huellas concretas entre los que se involucran y que requieren
ser reconstruidas o leídas críticamente para establecer puentes con los
debates de la ciudadanía gremial juvenil. 
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Sintetizamos, en el siguiente cuadro, elementos abordados en este
capítulo de manera de precisar antes de las conclusiones del trabajo: 

Tabla Nº 5: Condiciones habilitantes de la participación (síntesis) 
Se amplía la tabla en Anexos

Fuente: Elaboración propia en base a registros de campo de la investigación realizada.

Una mirada sobre la noción de ciudadanía y de trayectorias nos
convoca a preguntarnos sobre las paradojas en relación a la necesidad
de acceder a derechos en un momento de la vida donde la condición de
ciudadano/a no está consolidada. La ciudadanía, en tanto proceso, se
define pero además se ejerce mediada por prácticas históricas que plan-
tean consecuencias en la cultura política de una sociedad, y en sus su-
jetos, y obviamente en las instituciones que estudiamos. Convergen en
ella elementos como la posesión de derechos, la obligación de ciertos
deberes en el marco de una sociedad específica, la pertenencia a una co-
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munidad política determinada y la posibilidad de contribuir a la vida
pública a través de la participación. No siendo solo una condición legal
(que podría ser invalidada entre los/as jóvenes estudiantes secundarios
por su edad) sino una actividad deseable, ha sido clave para nosotros
recuperar las percepciones (sobre derechos y obligaciones) que operan
entre los/as jóvenes estudiantes secundarios ya que estas constituyen su
autopercepción como sujetos sociales y ciudadanos/as. 

Hemos reconstruido así una diversidad de trayectorias juveniles que
pareciera logran institucionalizar, a veces, parámetros relativos a la par-
ticipación y organización político-gremial de los/as estudiantes secun-
darios y que, en definitiva, aportan a su condición ciudadana. La tarea
realizada nos permitió construir un contexto teórico e histórico de aque-
llas experiencias de participación juvenil en escuelas de Córdoba, con
lo cual pudimos estudiar la dimensión política de las prácticas de los/as
estudiantes secundarios y sus relaciones con la construcción de ciuda-
danía. Profundizaremos en estas consideraciones en el apartado siguiente
donde a la vez que daremos cierre a este trabajo precisando nuestros
principales hallazgos, dejaremos expresados los nuevos caminos que se-
guiremos transitando.

Notas

1 Así como en 2009 observamos, en el estudio “Impacto de las políticas sociales en el
Proyecto institucional de las escuelas públicas cordobesas” (2008-2009), las tensiones
que se planteaban por la sobredemanda social presente en la escuela y las dificultades de
la escuela para desarrollar su misión y proyecto, sin el salvataje de políticas sociales, hoy
identificamos tensiones particulares entre misión institucional (social y educativa) y la
demanda de formación política a la institución escolar.
2 Las entrevistas a directivos de las escuelas fueron realizadas en el primer cuatrimestre
del año 2014.
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Conclusiones

Nuevas vías

Concluir y abrir nuevas vías al terminar el estudio es, claramente, un
desafío que permite recuperar la pasión al cierre de la investigación, in-
tentando un inventario. Organizamos entonces las presentes conclusio-
nes a partir de los objetivos del estudio de manera de hacer un
seguimiento de hallazgos y puntos que nos plantean nuevas aperturas. 

Una primera conclusión es la relevancia que plantea el contexto ins-
titucional respecto de las posibilidades organizativas de los/as jóvenes en
las escuelas, tanto para promover o desalentar sus prácticas políticas. En
este contexto, dos dimensiones cobran mayor importancia: por un lado,
la organizativo-normativa y la toma de posición de aquellos actores que
conducen o en los cuales es delegada la tarea de resguardo de las norma-
tivas vinculadas a la participación estudiantil; y, por otro lado, la histórica
y los resguardos que se toman de la “memoria institucional”, en cuanto
al particular tema de la participación política como instituyente. Asi-
mismo, son preponderantes en este contexto las apuestas instituyentes
que los diversos actores están dispuestos a realizar en orden al corrimiento
de la “misión principal” (educación) de la institución escuela y su relación
con los derechos sociales, hacia los derechos políticos de los/as jóvenes
estudiantes en el marco de la escuela; como así también la inclusión en
los Proyectos Educativos Institucionales de estos parámetros.

El posicionamiento de los diversos actores institucionales expresado
en conceptos, nociones, alientos y objeciones a las prácticas de partici-
pación juvenil, ha sido reconocido como un aspecto significativo a la
hora del análisis que hemos realizado respecto de las experiencias de los
jóvenes secundarios y la condición ciudadana de los mismos desde un
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ángulo gremial. Tal como planteamos al comienzo de esta investigación,
se identifican diversos procesos y prácticas de participación que se ins-
talan en la escuela y plantean un potencial de acción y entrenamiento
respecto de la dimensión política de la ciudadanía. Experiencias con
foco social, en prácticas que involucran acción sobre problemáticas
como la violencia, o la acción comunitaria, los centros de convivencia;
experiencias con foco gremial, en centros de estudiantes secundarios. Y
la tipificación de las diversas organizaciones que se expresan en la escuela
y donde los sujetos construyen una posición particular de estudiantes
secundarios organizados. Asumiendo su toma de posición de acuerdo a
las lecturas que realizan de su realidad, sus contextos y sus trayectorias.
Las visiones plurales de la participación (Toranzo, 1999) y la importan-
cia de la equidad intergeneracional (Krauskopf, 2008) se hacen presen-
tes como cuestiones que se expresan en las diversas escuelas; así como
también la mirada de las fronteras sociales, más que etarias.

A partir de la lectura de las experiencias y representaciones vigentes
en torno a las prácticas políticas en la escuela, nos adentramos en un
proceso que permitió hacer una lectura de la institución escolar, no so-
lamente como contexto de tales prácticas políticas, sino también como
comunidad política. A partir de esto, señalamos una cuestión: las prác-
ticas políticas en la escuela no plantean amplios consensos y suelen ser
objetadas por diversos actores a la hora de identificar y/o reflexionar
sobre la condición gremial de los/las jóvenes. 

Los atravesamientos institucionales, estructurales y propios de la
vida cotidiana en la escuela, nos muestran transversalidades de una cues-
tión diversa y compleja, donde las formas de participación se expresan
de manera heterogénea; temática que abordamos a partir de relaciones
entre variables en las formas de organización teniendo en cuenta: rela-
ción escuela-contexto; sujetos que tienden a organizarse y sus trayecto-
rias; normativas valoradas por los/as jóvenes a la hora de organizarse;
paridad participativa y debates de género; necesidades relevadas por
los/as jóvenes a la hora de organizarse; autonomía y consensos y debates
en torno al poder en la organización.

Las preguntas de investigación de las cuales partimos, se abordaron
desde una perspectiva teórica que involucró desarrollar un estudio ex-
plicativo-comparativo bajo un paradigma constructivista estableciendo
situaciones comparativas entre cuatro casos que nos orientaron en la
búsqueda de diferencias y similitudes de los fenómenos vinculados a la
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participación juvenil, planteados en contextos –también diferenciados–
de instituciones escolares específicas, ubicadas en espacios barriales de
cuatro puntos de la ciudad de Córdoba con condiciones sociales diver-
sas. Optamos por llevar adelante una lectura desde estrategias cualitati-
vas, buscando la palabra de los/as sujetos y también antecedentes y
documentos existentes en cada una de las instituciones educativas y en
el archivo de la cátedra Teoría, Espacios y Estrategias de Intervención
IV – Institucional, de la Escuela de Trabajo Social, de la Universidad
Nacional de Córdoba. Tomamos las propuestas de trabajo de autores
diversos como hemos mencionado y nos acercamos a una mirada del
espacio y del sujeto social joven desde un ángulo particular, las prácticas
políticas en contextos de educación de los/as jóvenes secundarios, lle-
vando adelante un trabajo de campo específico entre los años 2013 y
2014 aunque también apelamos a informaciones obtenidas con motivo
de otros trabajos y estudios previos. 

Dada la necesaria circulación entre las instituciones de los actores,
prácticas y representaciones, para poder re-construir las estrategias tra-
bajamos de manera dialéctica entre la búsqueda de datos, el análisis y
acercamiento a diversos elementos que aportaron a reconstruir estrate-
gias y trayectorias, abordando un proceso de comprensión y compara-
ción de los cuatro casos. Buscamos conocer y comprender desde la
mirada del propio actor (Forni, 1992;  Vasilachis, 2009) estudiante se-
cundario, en primer lugar, y en segunda instancia, con los docentes de
estas escuelas. Observamos las experiencias de las personas en un con-
texto y marco particular donde las concepciones y prácticas operan
desde la posición y la toma de posición y donde el género opera como
una dimensión de relevancia. 

El contexto de los procesos de participación política en la escuela
permite observar diversos anclajes que realizan los/as jóvenes a la hora
de sus prácticas de participación sociales y políticas. Y, en tal sentido,
vemos al contexto social, histórico e institucional como un aspecto clave
para el estudio de prácticas políticas juveniles en la escuela y sus vínculos
con la ciudadanía. En esta línea, cobra relevancia el planteo de Reguillo
Cruz (2000) respecto del hecho de que los jóvenes no tienen una exis-
tencia autónoma del resto de la sociedad y por ende el contexto emerge
como un aspecto relevante y su lectura de las juventudes no homogéneas
(2000, 2003) y lo señalado por Toranzo (1999), con su idea de plura-
lizar el concepto de juventud. A la hora de relevar las organizaciones
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pudimos reconocer esa diversidad; nos encontramos, de manera cons-
tante en los cuatro casos estudiados, con espacios y sujetos heterogéneos
pero también organizaciones diversas que se muestran y expresan de
maneras diferentes. 

En relación a la lectura de la escuela como contexto de las organi-
zaciones, vimos que una cuestión a resolver es la tensión organización-
institución. Misión y proyectos en juego que pugnan entre la misión
educativa de la escuela y la apertura o no hacia el entrenamiento en
prácticas políticas que aporten a la condición ciudadana de los/la jóve-
nes. Al respecto, podemos mencionar en estas conclusiones que se plan-
tean tres cuestiones claves: las objeciones desde el contexto institucional
hacia las organizaciones juveniles, cuando centran la misión de la escuela
exclusivamente en torno a derechos sociales (educación y solo educa-
ción); las objeciones surgidas de los propios posicionamientos de los/as
actores institucionales relativas a su posición y toma de posición respecto
del tema y las dificultades propias de la implementación de procesos
donde se acompaña a los/as estudiantes en procesos de organización au-
tónoma. Sin embargo, así como identificamos objeciones también re-
levamos esfuerzos por instalar en la cultura institucional prácticas de
participación convocando a los jóvenes a organizarse y promoviendo
elecciones estudiantiles, por ejemplo, y/o la búsqueda de diverso tipo
de ayudas para lograrlo (definición de cargos docentes a tal fin, deman-
das a disciplinas particulares del ámbito universitario, concretamente,
Trabajo Social y Psicología). 

Un debate instalado en los cuatro casos estudiados es el que remite
a la alternancia que se plantea entre aquellos motivos que convocan a la
hora de organizarse, y las diferencias que se expresan entre prioridades
construidas por los/as jóvenes que se relacionan con agremiación, cul-
tura, búsqueda de asistencia y la mirada sobre la perspectiva laboral. Los
problemas que identifica la escuela como canales para la participación
juvenil, y sobre los cuales se demandan estrategias de acción concreta,
operan como imperativos construidos por los actores institucionales
adultos. Y suelen diferenciarse de aquellas necesidades relevadas por los
jóvenes a la hora de organizarse. Planteando además un juego que incide
en la construcción de espacios y la viabilidad que se le otorga a la di-
mensión política de la participación juvenil en la escuela. Y así las tres
cuestiones: los motivos que convocan a los jóvenes; los problemas que
identifica la escuela; y la viabilidad de la dimensión política de la parti-
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cipación operan en procesos de alternancia de los discursos según sean
los interlocutores y aquellos que impulsan demanda de acción concreta. 

Ahora bien, participar en la escuela también plantea sus propias
notas y ofrece rasgos de paridad participativa y subordinaciones de
acuerdo al género según sean, además, las posiciones y tomas de posición
de dirigentes estudiantiles y sus bases sociales. Pero también los atrave-
samientos de clase y género según los sectores. Y en orden a la autonomía
podemos observar que las instituciones estudiadas si bien reconocen for-
malmente el derecho político de los/as jóvenes, no necesariamente faci-
litan su ejercicio o el marco del ejercicio de ese derecho es delineado de
acuerdo a la posición y el posicionamiento de los adultos. Las escuelas
asumen a un sujeto principal de su acción, pero, de su acción social edu-
cativa. Por ende el reconocimiento de los derechos políticos no es nece-
sariamente un hecho. No obstante, la conformación de organizaciones
como los centros de estudiantes instala la necesidad de considerar pro-
cesos de representación y liderazgos vigentes en torno al derecho a agre-
miarse y emerge como una herramienta tanto para el ejercicio del derecho
político como para la resolución de problemas concretos. Sin embargo,
en algunos de los casos (Caso 4 ME, por ejemplo) la ausencia de infor-
mación opera en relación a la apertura o no de espacios de acción política
juvenil. Información y mecanismos de organización-elección del gremio
estudiantil operan como factores coadyuvantes (ver Caso 2 JLC). Del
mismo modo que podríamos vincular historias institucionales (las his-
torias de los que enseñan) y prácticas culturales (Caso 1 RW).

Respecto de la paridad de género en orden a las organizaciones, no
podemos aludir a excepciones en la escuela, espacio que refleja la trama
social y política, tipificando acciones y actores femeninos y masculinos,
con pautas particulares y, como señalamos, roles de conducción mas-
culina y acciones sociopolíticas más a cargo de mujeres jóvenes. Las en-
trevistas y sus análisis reflejan acciones directas de los jóvenes en espacios
públicos y luchas concretas, donde las tomas de escuelas públicas, la exi-
gencia por la implementación de la ley de educación sexual, el abordaje
de problemas sociales como la violencia en el noviazgo, u otras banderas
surgen como expresiones de las luchas, pero sin considerar pautas de
debate sobre representación. 

Por otra parte, y atendiendo a la vida institucional, debemos señalar
que no son homogéneas las prácticas de entrenamiento de los derechos
políticos y/o agremiación en las escuelas. Tiempos y espacios se plantean
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como aspectos claves a definir por cada institución pero, además, la in-
corporación o no a los proyectos educativos institucionales de las orga-
nizaciones juveniles, aporta respecto de la lectura de los consensos en la
institución y refleja el involucramiento de la participación juvenil como
parte de la cultura y la memoria de las instituciones. 

Si bien el valor atribuido a las prácticas políticas también es diverso,
los actores institucionales se expresan reconociendo o no estos procesos
como prácticas político-gremiales y no necesariamente las validan. Los
cuatro casos estudiados presentan experiencias de participación juvenil
que podemos verlas como iniciales respecto de la participación política
de los/as jóvenes escolarizados, donde más allá de los énfasis planteados
(sea gremial, relacionados con problemáticas de género, u otros), se ob-
servan construcciones de subjetividades políticas que se hacen presentes
en la cultura institucional. Se instalan acciones a favor de los/as jóvenes,
contextualizados e institucionalizados en un espacio que no siendo es-
pecífico en su misión, aporta como espacio público la posibilidad de
entrenamiento ciudadano. 

La búsqueda de la relación entre las prácticas de participación y la
ciudadanía reitera la afirmación de que la misma no es simplemente una
condición legal sino una actividad deseable. Este tema que sigue vigente
para nosotros, en relación a la búsqueda del conjunto de derechos y
obligaciones se articula a la autopercepción del actor social estudiante
secundario. Y las tensiones que se registran respecto de la construcción
de la ciudadanía juvenil, en su dimensión política, atraviesan diversas
dimensiones institucionales: cultura, organización institucional, sistema
de poder, normativa entre otras, manifestando una supervisión del
mundo adulto en estas particulares prácticas que, en ocasiones, limita
pero también alienta. 

Recuperamos como instituyentes institucionales, la identificación
que realizan los/as estudiantes de problemáticas que superan lo pedagó-
gico y que se articulan a las incipientes práctica políticas de los/as jóvenes
y que siendo priorizadas por ellos son las que desencadenan las estrategias
de acción, aunque no solamente. Sin embargo, el énfasis en la dimensión
política de las prácticas de los/as jóvenes, y su acompañamiento de parte
de los sujetos adultos, se valida en la medida en que la escuela involucra
en su proyecto institucional posicionamientos claros que dan respaldo a
aquellos actores que están dispuestos a acompañar y/o que la institución
involucra en el acompañamiento, por ejemplo, de elecciones del centro
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de estudiantes, de las propuestas de abordaje de problemas concretos, o
el acompañamiento de actividades culturales, etc. 

Hemos logrado identificar en relación a las estrategias, siete de ellas.
En algunos casos, estrategias donde las relaciones sociales aparecen como
priorizadas, y donde se observan ciertos “énfasis”, ya sea en necesidades
(identificadas por la institución y/o los/ las jóvenes); en relaciones so-
ciales que se plantean entre los/as jóvenes, los jóvenes y actores institu-
cionales, o con otros jóvenes; y en representaciones sociales (ya sea para
la construcción de consensos, o aprendizajes respecto de los derechos
gremiales u otros). Tales estrategias son las que nominamos: “Encuentro
entre nosotros”, y la “Afiliación y acción colectiva”. En ambos casos se
visualiza la conformación de espacios informales que van dando lugar a
la configuración de gérmenes organizativos y donde las relaciones, ex-
presiones y pertenencia institucional operan en la conformación de di-
chos ámbitos de participación. Relevamos además estrategias donde las
necesidades institucionales y de los/as jóvenes se expresan dando lugar
a la organización, y el espacio se conforma con objetivos que den res-
puesta a las necesidades identificadas. Tal el caso de las estrategias que
nominamos: “Acción sobre los propios intereses” y “Abordaje en relación
a las necesidades de infraestructura de la escuela”. Así también relevamos
estrategias cuyo énfasis lo constituyen las representaciones sociales y las
relaciones que se plantean en torno a ellas, y que se desarrollan respecto
de la gestión de las organizaciones, el aprendizaje sobre derechos gre-
miales y/o sociales y/o políticos, o el abordaje de conflictos. Estas estra-
tegias nominadas son: “Organización y Construcción de orga-
nizaciones”, “Ante el conflicto” y “Articulación estudiantil y redes”. 

Analizar las estrategias de acción de los/as jóvenes secundarios, sus
experiencias político-gremiales y sus contextos en el marco de la con-
flictiva de las instituciones estudiadas, implicó considerar la lectura de
los instituyentes que surgen derivados de las experiencias de estudiantes
y sus organizaciones, circulando en el espacio de la escuela. Sus expre-
siones y acciones. La lectura que, de las relaciones y representaciones
sociales hicimos en torno a lo que los sujetos se plantean accionar en el
escenario de las instituciones escolares, plantea como primer elemento
los impactos de un escenario complejo y diverso pero además cam-
biante. Relaciones entre docentes y alumnos, directivos y docentes, es-
tudiantes entre sí que impactan en las prácticas educativas que pudimos
relevar. Y obviamente en las experiencias de participación juvenil. 
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Pudimos observar problemas y demandas que superan lo pedagó-
gico y que relevamos a la hora de considerar los contextos barriales y las
problemáticas que son identificadas por jóvenes que se posicionan desde
lugares concretos y que construyen junto a otros involucrando perspec-
tivas particulares de participación. Tomas de posición que se evidencian
en la misma estrategia, y que impactan en los proyectos institucionales,
exigiéndoles el desempeño de competencias que se alejan del proceso
de enseñanza curricular proponiendo e instalando nuevas demandas. 

Las necesidades sociales que relevamos (por ejemplo la violencia
como problema planteado entre los/as jóvenes; la ausencia de informa-
ción respecto, por ejemplo, de la anticoncepción o la droga) y también
las necesidades políticas de los jóvenes sujetos que habitan la escuela
(como la necesidad de agremiarse que plantean los jóvenes del Caso 2
JLC, o de articularse en redes sociales más amplias como señalan los jó-
venes del Caso 1 RW), son expresiones de los desafíos que se instalan a
la hora de mirar la institución - escuela, sus espacios y la viabilidad de
llevar adelante tareas concretas con impactos instituyentes y participa-
ción político-gremial.

Este punto, aspecto clave de nuestro estudio, demandó lecturas de
aquellas estrategias que desarrollan los/as jóvenes desde su posición de
agremiados y también de estrategias que desde diverso tipo de políticas
abordan el asunto de las prácticas políticas estudiantiles en la escuela e
intentan transferir a los/as jóvenes hojas de ruta para que las lleven ade-
lante. Prácticas que además involucran a otros actores. Siendo una de
las claves los nuevos marcos legales y los procesos de apropiación de di-
chos marcos que se llevan adelante en cada escuela en torno a los dere-
chos políticos de los/as jóvenes. 

Sin embargo los derechos políticos de los jóvenes aún no se obser-
van como plenamente reconocidos, en un escenario que prioriza su mi-
sión, y no necesariamente la diversidad de derechos sociales y políticos.
En ese sentido, la inclusión en el proyecto institucional de aspectos que
potencien las prácticas políticas de agremiación, instala desafíos concre-
tos que habrá que estudiarlos en sus relaciones con las diversas expre-
siones de lo pedagógico que se manifiestan en las escuelas públicas.

En relación a este punto debemos señalar un hecho que observamos
reiterado y que es la mirada que los actores institucionales tienen res-
pecto de las implicancias de la construcción anual del centro de estu-
diantes y de la “inversión social que eso conlleva”. Se realiza la lectura
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del centro de estudiantes, como punto de llegada, y no como instancia
reiterada de aprendizaje político-gremial (además de anual) motivo por
el cual en ocasiones los docentes y directivos de las escuelas expresan
cansancio y agobio por una práctica que se suma a la escuela y que todos
los años hay que volver a instalar y reeditar. 

Por otra parte, la escuela opera como institución donde circulan re-
latos e historias de padecimiento que muchas veces dialogan entre sí y
que se relacionan con diversos actores institucionales y también sociales.
El espacio institucional implica una superposición de mundos y lógicas
que dan cuenta de una enorme diversidad. Pero no debemos confundir
diversidad con fragmentación. Hacer visible la problemática y los dere-
chos políticos de los/as jóvenes involucra una acción propositiva como
forma previa a la acción y a la implementación de las normas. Derechos
políticos que no necesariamente están legitimados en la escuela, y en la
compleja trama institucional en la que la diversidad de problemáticas
busca responsables o actores a quienes involucrar, con tareas que pro-
muevan u obstaculicen. 

La responsabilidad de aportar respecto de los derechos políticos de
los/as jóvenes recae en todos y en nadie al mismo tiempo, lo que impacta
en la falta de claridad y transparencia en definir una posición y en los
procesos de toma de decisiones en los diferentes niveles en los que se
definen las políticas y las acciones, de allí que sea tan importante abor-
dar, sincronizadamente, transversalidad y aporte curricular. Al respecto,
diversos tipos de esfuerzos realizan docentes, directivos, preceptores, sin
embargo, las condiciones en las que se desarrolla la tarea docente, con
horas de trabajo en distintas escuelas o con más de una actividad laboral
para llegar a fin de mes, y con espacios curriculares e institucionales que
no contemplan la dedicación docente constituyen uno de los obstáculos
a la hora de concretar estrategias de abordaje de los derechos políticos
de los/as jóvenes. La escuela se reconoce a sí misma como institución
aportante a los derechos sociales, cuestión que además es reconocida
por los diversos actores institucionales, sin embargo no todos están dis-
puestos a reconocer derechos políticos sobre todo si eso conlleva instalar
prácticas con nuevos entrenamientos ciudadanos. Así las cosas, recuperar
al sujeto en la construcción de estrategias y el análisis de las prácticas
políticas nos plantea la necesidad de correr el velo de la invisibilidad
con que se oscurece la participación de los/as jóvenes, en particular
cuando quieren organizarse. 
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Organizaciones estudiantiles, como instituciones escolares consti-
tuyen el marco a las estrategias, que operan como dispositivos que instan
a la organización y a la acción a los/as jóvenes. Esto, a partir de lecturas
que los propios sujetos hacen respecto de los problemas y necesidades
que transcurren en la escuela y a las cuales desean buscar soluciones.
Hemos logrado identificar diversos tipos de motivos, necesidades y pro-
blemas que los/as jóvenes recuperan para plantear acciones en el espacio
organizativo. Necesidades de los/as estudiantes que se vinculan a cues-
tiones propias de su condición etaria, en algunos casos, vinculadas al
género. Pero además necesidades institucionales que se intentan derivar
hacia los jóvenes –de parte de otros actores institucionales y/o desde la
política educativa en sí para su abordaje– pero que responden a lo que
el Estado debería desarrollar. Encontramos además necesidades e inte-
reses vinculados a la idea de participación, sus primeras experiencias y
entrenamientos en la vida pública y que se vinculan al entrenamiento
propiamente político de los/as jóvenes. La agremiación juvenil de los/as
jóvenes estudiantes secundarios, en tanto práctica social y política, plan-
tea rasgos propios, donde es claro un corte generacional, que remite a
la posición de los sujetos (estudiantes secundarios) en una organización
específica y en un marco institucional: la escuela. Institución que, al
estar atravesada por diversas problemáticas atendiendo al contexto y a
las lecturas de sus actores, ofrece particularidades en cada caso, como
ya expresamos. 

La importancia que adquiere la mirada de estos procesos –muchas
veces devaluados como prácticas sociales y políticas– plantea diversos
ángulos para el análisis. Y ante la devaluación de la que son objeto, ob-
jetivar las construcciones estratégicas se vuelve un imperativo. En el de-
sarrollo de las estrategias de acción que hemos podido identificar se
plantean procesos que van dejando mojones en la experiencia y en las
trayectorias de participación social y política de los/as jóvenes estudian-
tes secundarios donde expresiones como “reconocerse entre iguales” o
“ser iguales en una condición, la de estudiante secundario”, o el planteo
de “vivir problemáticas y realidades comunes que requiere ser comuni-
cadas”, o la necesidad de “construir interlocutores” con otros actores es-
colares, son los primeros elementos que podemos relevar y mencionar.
Estas experiencias, en la medida que posibilitan la construcción de di-
verso tipo de estrategias, expresan de manera concreta en la escena ins-
titucional cuestiones que requieren y demandan ser tratadas entre el
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colectivo estudiantil y con los referentes institucionales de la escuela, en
definitiva, con los otros actores institucionales. Actores que no necesa-
riamente identifican estas prácticas como prácticas sociales, o político-
gremiales y que además no necesariamente las validan. Motivo por el
cual en ocasiones se invisibilizan las estrategias de acción de los estu-
diantes secundarios. 

Producir estrategias de acción colectiva en un espacio público regu-
lado por adultos, siendo joven, instala una cuestión a debatir, donde “lo
juvenil”, demanda un enfoque que permita visualizar una construcción
social, que refiera –entre otras cuestiones– al carácter relacional que esa
producción de estrategias plantea. Y, en tanto se transitan estas experien-
cias diversas, lo político emerge como una construcción intersubjetiva
que se da en tiempos y espacios específicos, con sus propios rasgos sociales
e históricos y desde una diversidad de sentidos y expresiones atribuidas
por quienes participan. Los sujetos y los colectivos de jóvenes que inten-
tan agremiarse o agruparse, buscando resolver derechos, transitan y de-
baten hacia una conciencia crítica. En tanto recorren sus trayectos, los/as
jóvenes construyen nuevos saberes, pero además nuevas relaciones socia-
les y un re-diagnóstico de necesidades en espacios y procesos de partici-
pación, toma de decisiones, trabajo y acción colectiva para la
transformación de sus propios mapas de necesidades y problemas. 

Ahora bien, destacamos como elemento clave la importancia de
construir la mirada de la escuela como espacio público, factible de apor-
tar a la construcción y retroalimentación de la democracia, problema-
tizando las lecturas que objetan y/o aluden a las prácticas políticas como
banales e infantilizando las mismas. Recuperamos en este debate los
aportes que realiza Sermeño (2006) sobre las barreras de la participación
para lograr la democracia. En particular las referencias que realiza a tres
argumentos que presenta como interrelacionados (complejidad, elitismo
y representación) y operando en la determinación de la posibilidad de
concreción del ideal democrático. Surgen como límites para la profun-
dización de las instituciones y de las prácticas que operan a la hora de
profundizar la democracia. Y por otra parte los aportes de Quiroga
(2001) respecto de la condición de “ciudadanos incompletos”, cuestión
que aludiendo a la ausencia de condiciones para ejercer derechos, nos
acerca al contexto y condiciones en que los/as jóvenes habitan los espa-
cios públicos como la escuela.

La reconstrucción de las trayectorias señala aspectos centrales a la
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hora de buscar relaciones entre las estrategias y la ciudadanía y, en tal
sentido, el conocimiento de las normativas vinculadas a la participación
estudiantil y la dimensión histórica que tome en cuenta la “memoria
institucional”, en cuanto al particular tema de la participación política
como instituyente, se tornan aspectos prioritarios. Los debates y giros
de los diversos actores respecto de las posibilidades de comprensión de
una misión institucional que enlace lo educativo como derecho social y
los derechos políticos de los/as jóvenes, es un aspecto central que se re-
fleja o no en los proyectos institucionales dando cuenta de los acerca-
mientos y alejamientos de la institución al debate de los derechos
políticos de los jóvenes y sus relaciones con la construcción ciudadana.
Cuestión que se articula en la medida en que la escuela da curso o no a
los procesos que permiten la formalización de las organizaciones estu-
diantiles (por ejemplo centros de estudiantes de acuerdo a las pautas de
las normativas) y las transferencias entre pares a efectos de la continui-
dad de las prácticas gremiales. 

Por último queremos dejar planteadas algunas de las relaciones que
existen entre las formas de participación y organización político-gremial
de los/as jóvenes estudiantes secundarios, las estrategias desarrolladas y
su aporte a la condición ciudadana de los jóvenes. 

Hemos identificado como claves para el desarrollo de experiencias
de entrenamiento de los/as jóvenes en la escuela: la posición y la toma
de posición tanto de ellos como de los actores del entorno institucional,
que “habilitan o no” las experiencias de organización y acción política,
en la medida en que conocen las normativas pero, además, en tanto lo-
gran la inclusión en el proyecto institucional de objetivos particulares
que consideren en la escuela políticas de participación juvenil vinculadas
a la posición y la toma de posición política de los actores institucionales
respecto del tema (especialmente de docentes y directivos) y, decimos
ello, en la medida en que alientan o desalientan la participación de los
jóvenes secundarios en el PEI.

Asimismo, y en relación a las organizaciones juveniles, debemos
señalar la importancia que tiene para habilitar las prácticas y recorridos
gremiales, las posibilidades de formalización de las organizaciones ju-
veniles, cuestión que además se vincula a las transferencias de experien-
cias entre los/as jóvenes y el abordaje de cuestiones que aluden a sus
temas vitales, combinando capitales sociales, culturales, experienciales
en los espacios organizativos. Estos procesos de formalización, además,
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y los diversos formatos de las organizaciones, prioritariamente aquellos
que plantean normativas en el sistema educativo, y la transferencia ge-
neracional de las experiencias “entre pares” respecto de la participación
política es un elemento que impacta claramente en las experiencias. Asi-
mismo vemos como un aspecto fortalecedor de la trama organizativa
de los/as jóvenes estudiantes secundarios, el valor que plantea la com-
binación en el espacio institucional de los diversos capitales que se
ponen en juego (sociales, culturales y experienciales). Las trayectorias
que los sujetos han recorrido en sus escuelas relacionadas con la parti-
cipación política y/o social, las experiencias acumuladas y las posibili-
dades de implementar tareas, decisiones, aportes en diversos sentidos a
sus pares y a las instituciones, opera como elemento que, alentando las
prácticas, deja huellas en las historias personales, y esto en sí mismo
plantea un valor que ofrece perspectivas alentadoras a los aportes res-
pecto de la ciudadanía de los /las jóvenes. 
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Anexo 1. Insumos empíricos 2014 (material primario de 
la investigación) 

Tipo de 
insumo

Insumos
previos

Entrevista

Entrevista

Entrevista

Entrevista

Material
primario

Entrevistas
a directivos

de las
cuatro

escuelas

Entrevista

Datos
particulares

Dirigente
estudiantil

Carlitos - Pte.
CE en 2010

Dirigente
estudiantil

Carlitos - Pte.
CE en 2010

Daniela
(egresa

en 2011)

Jonatan

Directivos

Vicedirectora
Norma Pardo

Escuela

JLC

JLC

JLC

JLC

RW
JLC
SA

JLC

Año del
registro

Abril
2014

2013

Abril
2014

Abril
2014

Abril
2014

Junio
2014

Motivo

Sondeos
previos al
proyecto

Sondeos
previos

Estudio de
tomas

Estudio de
tomas

Tesis

Tesis

Aportes que hace el
insumo

Noción de participación-
que toma. Relación entre

los antecedentes de militan-
cia y la construcción de es-
trategias “verse en el otro” y
relación con los directivos a

la hora de organizarse.

Formas organizativas:
asambleas y espacios
del CE durante las
tomas del 2010. La
lucha en los MMC.

EL CE y la participación
política. Los espacios

organizativos (la
“Mesa”). Las estrategias
de articulación y los CE.

Las relaciones con
Ministerio y los políticos.

Importancia de “ser
parte”. Las relaciones

entre historia familiar e
historia de participación.

Alianzas.

Acuerdos de trabajo.

Continuidad de los CE.
El impacto de los

Encuentros de centros.
Las estructuras y las

estrategias de
articulación.
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Tipo de 
insumo

Entrevista

Charla
informal

Entrevista
colectiva

Entrevistas
(2)

Entrevistas
informales

(2)

Entrevista
Informal

Observación

Entrevista
colectiva

Datos
particulares

Vicedirectora
Norma Pardo

Vicedirectora
Norma Pardo

Entrevista
colectiva a 3
delegados de

6º año

Coordinadora
y docente de

Filosofía 
Carina
Guerra

Coordinadora
CAJ Agustina

Coordinadora
Taller radio

Selene 
Richard

Clase de
Filosofía con

alumnos de 6º

Alumnos
delegados de
6º. Post Taller

del 5/6

Escuela

JLC

JLC

Ayala

Ayala

Ayala

Ayala

Ayala

Ayala

Año del
registro

Junio
2014

Junio
2014

Mayo
2014

Junio
2014

Junio
2014

Junio
2014

Junio
2014

Junio
2014

Motivo

Tesis

Tesis

Tesis

Tesis

Tesis

Tesis

Tesis

Tesis

Aportes que hace el
insumo

La trayectoria política
personal y de su familia.

La relación con los
apoyos e impulsos a los

CE. Idea de
democracia. Relación

docente-alumno para el
armado de los CE.

Marco institucional,
posibilidades de acceso

a material de los
procesos eleccionarios

de los centros de
estudiantes.

Conocer las leyes y
normas. El taller de

radio y el aporte para la
participación. La

posibilidad de hacer los
spots para la campaña.

Participación y
derechos políticos.

Trayectorias de la
tomas y la organización
del CE. Los consejos

consultivos como
formas organizativas.

Idea de participación: es
“hacer cosas” y los
aferra a la escuela.

Aportes sobre la
participación estudiantil.

Aportes sobre la
participación estudiantil.

Relaciones y aportes
sobre participación 

política.

Posiciones ante la
posibilidad de participar

y la conformación de
centros de estudiantes.
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Tipo de 
insumo

Recorrida
con

alumnos de
6º por
cursos

Entrevista

Entrevista

Entrevistas
(2)

Entrevista
colectiva

Entrevistas
(3)

Entrevistas
colectivas

(2)

Pasada por
los cursos

acompañan
do a

delegados.

Entrevistas
(2)

Datos
particulares

Andrés,
Jimena, 
Chan y

Delegada de
curso.

Alumno Elías

Directora
Liliana

Staffollani

Docente Silvia
Fassi

Delegados de
2º a 5º año

Alumnos
turno

mañana

Delegados 5º
y 6º Post Ta-
ller del 5/6

Nico, Enzo y
Rocío (5º)
Agustín y
Sonia (6º)

Más Mariana
y Vanesa

(alumnas de
TS)

Acompaña-
miento a 
delegados

Directora

Escuela

Ayala

Ayala

Ayala

Walsh

Walsh

Walsh

Walsh

Walsh

Walsh

Año del
registro

Junio
2014

Junio
2014

Julio
2014

Mayo
2014

Mayo
2014

Junio
2014

Junio
2014

Junio
2014

Motivo

Tesis

Tesis

Diagnós-
tico insti-
tucional

Tesis

Tesis

Diagnós-
tico alum-

nas de
Trabajo
Social

Tesis

Tesis

Diagnós-
tico insti-
tucional

Aportes que hace el
insumo

Explican idea de formar
centro de estudiantes
en los diversos cursos.

Solicita información
sobre centros.

Contexto barrial. Idea
de “perdurabilidad del

CE”.

Marcos de la
participación, historias
centros de estudiantes.

Trayectorias.

Participación.
Organización

estudiantil, temas de
interés.

Participación, temas de
interés y organización

estudiantil.

Noción de política
estudiantil.

Participación. 
Intereses.

Demandas de
información.

Marco institucional.
Organigrama
institucional.
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Tipo de 
insumo

Entrevistas
(2)

Entrevista
informal

Entrevistas
(2)

Entrevistas
(2)

Entrevista
informal

Entrevista

Entrevista
colectiva

Entrevista
colectiva

Entrevistas
(2)

Registro
escrito

Entrevista
colectiva

Datos
particulares

Estudiantes

Director Jorge
Giménez

Docente Ana
María Torti

Estudiantes
turno mañana

Profesora
Elena Gómez

Prof. Noe
Bondone

Delegados de
5º y 6º facili-
tada por la
psicopeda-
goga.Turno

mañana

Delegados de
5º y 6º turno
tarde. Se suma
docente Elena
(directora del

CAJ)

Psicopedagoga

Reunión con
ayudantes.

Docentes que
acompañan
en cada es-

cuela las ins-
tancias

organizativas
diversas.

Escuela

Walsh

Estrada

Estrada

Estrada

Estrada

Estrada

Estrada

Estrada

Estrada

Estrada,
Ayala,
Walsh,
JLC

Estrada,
Ayala,
Walsh,
JLC

Año del
registro

Junio
2014

Mayo
2014

Mayo
2014

Mayo
2014

Mayo
2014

Junio
2014

Sept.
2014

Sept.
2014

2014

2014

Julio
a

sept.
2014

Motivo

Tesis

Tesis

Tesis

Tesis

Tesis

Tesis

Tesis

Tesis

Tesis

Tesis

Tesis

Aportes que hace el
insumo

Temas de interés,
participación estudiantil.

Marco institucional.
Posicionamiento ante la

participación.

Historia de la escuela,
trayectorias de los

espacios de
participación.

Temas de interés,
participación estudiantil.

Diferencia CAJ de
centro de estudiantes.

Planificación entrevistas
colectivas y debate

centro de estudiantes.

Participación, historias
institucionales. Solicitan

información.

Participación, historias
institucionales. Solicitan

información.

Diferenciar CAJ y
Centro de estudiantes.

Producción de Plan de
trabajo y registro de

trabajo en grupos Taller
del 5/6.

Experiencias de
acompañamiento

organizativo.
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Anexo 2 - Registros y documentos de archivos de la Escuela
de Trabajo Social (material secundario)

Material
secundario

Entrevista

Entrevista

Entrevista

Entrevista

Entrevista

Entrevista
colectiva
informal

Observa-
ción

participante

Entrevista
colectiva

Datos
particulares

Diego,
alumno de 6º

en 2010

Braian

Docente que
acompaña

estudiantes a
Encuentro de

Centros

Escuela
tomada

Docente
Raquel

Daghuero

Alumnos en el
día de la toma
7 de octubre

2010

Alumnos
toma

escuela día
14/10

Estudiantes
que participan
del Encuentro
de Centros de

estudiantes
2010.

Estudiantes
2010

Escuela

JLC

JLC

Escuela
Cata-
lina

Visca
Oliva

Repú-
blica de
Francia

Escuela
Cata-
lina

Visca
Oliva

Repú-
blica de
Francia

Diver-
sas

escuelas

Diver-
sas

escuelas

Año del
registro

2010

2010

2010

2010

2010

2010

2010

Motivo

Estudio
Instituciona-
lización CE

2010

Estudio
Instituciona-
lización CE

2010

Recuperación
de

intervención

Recuperación
de

intervención

Investigación
2010

Recuperación
intervención

Entrevista
realizada por
estudiantes
TEEI IV

2010

Investigación
2010

Aportes que realiza

Participación y
posibilidades de

organización en la
escuela.

El CE como medio
de “resolver proble-
mas”. Estrategias de

articulación entre CE
y formas 

organizativas.

Temas de interés 
de los

jóvenes participantes.

Motivos de la lucha.

Perspectiva ante las
tomas de escuelas.

Motivos de las 
acciones

organizativas.

Motivos y tipos de
acciones que

desarrollaron antes de
las tomas.

Desencadenantes de
la organización.
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Material
secundario

Registro

Entrevista

Entrevista
colectiva

Informe I
Encuentro
Centro de

Estudiantes

Informe I
Encuentro

Oliva

Informe

Informes

Informe

Sistematiza-
ción

Datos
particulares

Centros de
estudiantes

Oliva, James
Craik y

Oncativo

Delegado
Carande
Carro

Delegados
Escuela

Nemirowsky.
Noviembre

2012

Encuentro de
Córdoba.
Proyecto

Agremiación

Proyecto
Agremiación:
Centro que

“hace” escuela
que “siente”

II Encuentro
de

Centros de
estudiantes

Informes 1, 2,
3 Proyecto

Voluntariado
Agremiación

Juvenil
2011/2012

III Encuentro

Demanda:
Necesidad de
participación
y presencia de
los alumnos

Escuela

Palabra
de

jóvenes
de

diversas
escuelas

Dele-
gado

Escuela
Nemi-
rowsky

Diver-
sas

escuelas

Escuelas
del

Interior
(Oliva,

Las
Varillas)

Escuelas
de

Cór-
doba

Recupe-
ración

de
la inter-
vención
com-
pleta

Recupe-
ración

de
la inter-
vención

Escuela
Repú-
blica O

del
Uru-
guay

Año del
registro

2010

2013

2012

2007

2010

2008

2013

2009

2011 y
2013

Motivo

Recuperación
intervención

Investigación
2010

Investigación
2012/2013

Recuperación
experiencia
de extensión

Recuperación
experiencia
de extensión

Recuperación
experiencia

Recuperación
de

experiencia

Recuperación
de

experiencia

Aportes que realiza

Desencadenantes 
de la

organización.

Motivos de la
organización.

Temas de interés.

Participación y
organización.

Intereses y necesidades
planteadas.

Temas de interés de
los jóvenes.

Participación y
organización. 

Motivos, acciones y
propuestas.

Participación y
organización. 

Motivos, acciones y
propuestas.
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Material
secundario

Sistematiza-
ción

Sistematiza-
ción

Sistematiza-
ción

Sistematiza-
ción

Sistematiza-
ción

Sistematiza-
ción

Datos
particulares

Demanda:
participación

con eje en
violencia
escolar

Conforma-
ción y

consolidacio-
nes de un CE

Participación

Participación,
organización y

reflexión en
problemáti-

cas...

Demanda:
Posibilitar la
ejecución del
proyecto de

CE con eje en
participación

y
comunicación

Demanda:
Convivencia

escolar

Escuela

Escuela
Deo-
doro
Roca

Escuela
Yrigo-

yen

Escuela
Manuel

Bel-
grano

Cenma

IPEM
199
Re-

monda

Repú-
blica de
Francia

Año del
registro

2011 y
2013

2013

2011

2013

2013

2010

Motivo

Recuperación
de

experiencia

Recuperación
de

experiencia

Recuperación
de

experiencia

Recuperación
de

experiencia

Recuperación
de

experiencia

Recuperación
de

experiencia

Aportes que realiza
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Anexo 3 - Diagnósticos con enfoque de género realizados
entre 2007 y 2008 consultados como insumo secundario. 
Proyecto Equidad de género en el sistema educativo. 
Escuela de Trabajo Social.

Diagnósticos

Diagnósticos
con enfoque de

género

Diagnósticos
con enfoque de

género

Diagnósticos
con enfoque de

género

Diagnósticos
con enfoque de

género

Escuela

Escuela Santiago
Ayala en el marco de
Proyecto Equidad de
género en el sistema

educativo

Escuela República de
Francia en el marco
Proyecto Equidad de
género en el sistema

educativo

Escuela Deodoro
Roca en el marco

Proyecto Equidad de
género en el sistema

educativo

Escuela Atilio
Argüello en el

marco Proyecto
Equidad de género en
el sistema educativo

Año de
realización

2008

2008

2008

2008

Tipo de registro
y aporte al 

estudio

Intervención.
Aporte para

antecedentes.

Intervención

Intervención

Intervención

Llevada a
cabo por

Gabriela
Rotondi y

equipo

Gabriela
Rotondi y

equipo

Gabriela
Rotondi y

equipo

Gabriela
Rotondi y

equipo
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Anexo 4 – Trayectorias: Tabla Profundización de la Tabla Nº 5

Trayectorias

Conocimien-
to normas

Funciona-
miento de las
organizaciones

Inclusión
en el PEI

Definición
tiempos y
espacios

institucionales

Caso 1
Rodolfo
Walsh

De parte
de docentes sí.
Los estudiantes
entrevistados
desconocen la

normativa
provincial.

Funcionamiento
intermitente

El PEI del año
2014 se ve

reformulado
para generar

nuevos proyectos
relacionados a
la cultura y las

apuestas organiza-
tivas de los

estudiantes que se
plantean revitali-
zar representacio-
nes y organizacio-
nes. Se incluye en

objetivos del
PEI “Promover
las agrupaciones
estudiantiles”.

Plantea
tiempos de la
docente que
se encuentra

reformulando
el PEI, y

tiempos de
una docente a
cargo del CE.

Caso 2
Jerónimo L.
de Cabrera

De parte de
directivos y
docentes sí.

Los estudiantes
dirigentes
conocen

normas, los que
no participan no.

Funcionamiento
sistemático
desde 2010.

También durante
la toma de
Escuelas.

Se incluyen en
los desarrollos

de actores
involucrados

con acciones de
participación

juvenil.
No se

expresan
consensos en el

PEI.

Se definen
tiempos de una

docente, los
tiempos y
espacios se
vinculan a

horarios libres
de los

alumnos.

Caso 3
Santiago 

Ayala

De parte
de directivos y
docentes sí y de
parte de docente
coordinadora a

cargo de
proyectos de
participación.
Estudiantes
desconocen.

No hay centros
de estudiantes

en la actualidad.
Funcionamiento
intermitente de

espacios
organizativos
informales.

Se incluyen en el
PEI de 2014

como
Proyecto

específico.
Los CAJ se

centran
en orientaciones

artísticas y
ecológicas. No

consta en
objetivos del

PEI.

Caso 4
Manuel 
Estrada

De parte del
director y los do-
centes entrevista-
dos se descono-
cen normas. Y

también de parte
de los 

estudiantes.

Hace 20 años no
hay centro de 
estudiantes.

2014 se asigna a
docente para

trabajar partici-
pación.

Se incluyen en el
PEI de 2014

como proyecto
específico enun-
ciado. Coinci-
dente con el

nombramiento
del prof. para 

que lleve 
adelante

las acciones en
el tema.

La escuela cuenta
con espacios en 
el piso superior.
Habilitan tiem-
pos del docente
que está a cargo
del centro en

2014.
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Trayectorias

Conocimiento
de la

historia
institucional

de organizacio-
nes juveniles.

Articulaciones
desde

la
Política

institucional.

Caso 1
Rodolfo
Walsh

Fuertes
referencias de la

historia
institucional

de parte de todos
los actores y en

el PEI.

Articulaciones
culturales y
barriales.
El PEI

recupera
relevamiento

de instituciones y
organizaciones

Caso 2
Jerónimo L.
de Cabrera

Difusión en web,
aspectos
históricos

planteados y
recuperados por

estudiantes
desde el CE

de 2010.

Estudiantes
participan en
Redes. Apoyo

de la
vicedirección a
articulaciones.

Caso 3
Santiago 

Ayala

Se incluye la
historia en el PEI.
Se recupera por

docentes entrevis-
tados. En 2010
intento de CE.

En 2010
eligen delegados y
arman CE pero
con alumnos de

3º. Siguió
Consultivo.

Directiva jubilada
en 2010

Impulsa consejos
consultivos

participación.

Caso 4
Manuel 
Estrada

No se arrojan
datos ni

de docentes, ni
estudiantes ni

tampoco de los
estudiantes.

El docente a
cargo del pro-

yecto CE
de 2014 incluye 
previsiones para
encuentros con
otras escuelas

donde tiene con-
tactos previos,
aun no se han

desarrollado. La
psicopedagoga
acompaña y

apoya
las iniciativas.
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